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"Dime lo qae lees, y te dlri 
q•lfn eres.~ 

Para el · hombre hay muchos ' 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que ·contiene lectu• 
ras interesantes, novelas senª 
sacion.tles de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
llinas para los muchachos y 

Dende .. ,. .... ••Jer,- las niñás, L,\BORES FEMENI_. 
••••• 11a7a án JoYen,- LES variadas y novedosas con 
•••de haya •• nlfto,-alll descripciones detalladas e llus-
4lebe de estar "EL BOGAR", traciones perfectas, más un 

suplemento de d-lbujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la lsl~, diríjase usted a ºEL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.), 

., 
EL MAS VELOZ, 

el más cómodo, el que gana 
todas las competencias 

DISTRIBUIDORES: 

Marca "Cadena" 
(Alemanes) 

Los garantizamos 

BELGA PBOTO, S. A. 
O'Rellly; 90 Telf. M-884-0 

, 
iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos -sistemas eatabtecidos; nos 
es grato ofrecer al público una línea de. magnífi­
cos retratos desdeSl.99 la media docena en adeiante; 

Neptuno, 38. Tel. A-5508. 

¡Tranquilidad! 
¡Quietud .... ! 

Son productos de una 
salud perfecta • 

Si U d. está nervioso 
agi~ado, triste, es porque su 
organismo está intoxicado, 
enfermo. 

• 
ENTERODEXTRIN 
le devolverá su bienes­
tar, su quietud, su tran­
quilidad. 

• 
Dletetic Food Co. 

Vlllegas No. '76 
Habana 



G'8M4 
Y TI J EI\AS 

CQRTESIA _ . 
El condenado .á la silla eléctrtca.-_qsted primero, setior veraugo. 

_(De "Buen Humor" .-~adri<f:i,)_. 

LA BARONESA.-¿Se puede 11ivir .,i1. 
apéndice? 

EL GRAN CIRUJANO.- ¿Ustcd, sí; yo, no. 
( De "Simp/.ici.,si11ws··.- Bcrlín.) 

un po-

EL WERT/JER 'MO­
DERNO 

- ¡Y este maldito 
tren llegct con re­
traso! 

( De "Ric y Rae". 
- París). 

Cuentos 
Se hnbfan Juntado los dos a ambos la­

dos de u na mesita de caté; y estaban da­
le que dale vendiéndose "mllanesas". Bue­
no: el uno, era pescador; y el otro caza­
dor .. ; ¡ Como para que el encuentro no 
se convirtiera en un concurso de embus-
tes! 1. 

-Recuerdo una Vez-decía el segundo 
de ellos,--en que se me ocurrió atar a la 
bala de mi escopeta una cinta de bra­
mánte ... ¡Viera qué éxito , mi a.migo! Le 
ga.ran~izo Que tengo ganas de patentar el 
fhvento ; tan buen resultado me dió ... . 
Como le digo: :fué una cosa bárbara. Ha-

~~~ecÍ8~~b!ªdióm'-!,º\o~8~~~a b1:hc5s~to~;ul 
~n siempre en montón. Apunté al sitio 
en que aquel' era más nutrido, disparé 
y... Créamelo: l&. bala atravesó cien pa­
tos, que cayeron. al suelo ensartados en 
la cinta de bramante. No tuve más oue 
hacerles un nudo y llevarlos tranquila-
mente a casa. . . • 

-Algo por el estllo me pasó a mf-diJ-::, 
entonces el pescador~n la oportunidad 
aquella en que pesqu~ dos· cangrejos . en 
lR "Cumbre del Aconbagua ... 

piá~i~ii,~~~~~Z::b~:ie~ª,1':ts~cif~~n~~~~i:;y 
cangré'jos en la, c~mbre del AconcQgua? ... 

El pescador fruticló las cejas, cruzó los 
brazos y espetó, lndtgOJ:Ldo: • 

-¿De modo qu~yo lo he dejado a us­
ted matar cien pa:t:Qs y ensartarlos con 
una cinta de bramante, y usted no me 
deja pescar dos miserables cangrejos don-
1:ie me dé la gana? ... 

EL CAZADOR MIOPE:-¡Miso! ¡Mistto! 
( De "Candidc" .- París.) 

3 

, ÁLEMANIA.-Dentro de un: ano liquida­
ré las deudas y dentro de dos a1íos seré 
yo el acreedor I 

( De "Il 420" .-Florencia.) 

EL NIÑO BUENO.-Si q1tieres. abuelo, 
te regalaré un lindo reloj de oro el dfo 

de_~~r~ª1!~
0 ú1tgO uno, hijo mío. 

- Ya no, abuelo; acabo de romperlo. 
( De "Le Rire".-ParisJ 

CARTELES -
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¿Quiere usted comprar una casa ... 

S.IN VERLA? 
cJi es usted un hombre prudente, buen administrador de su 
dinero, no querrá usted COMPRAR UNA CASA SIN 
V E R LA. Y despedirá usted, sin pérdida de tiempo, a quien 
venga a proponerle semejante negocio, aunque lo haga usan­
do las palabras más .finas y los argumentos mejor elaborados! 

Sin embargo ... 
, 

TODOS LOS DIAS COMPRA 

USTED CASAS SIN VERLAS 

cuando anuncia su industria o su comercio en periódicos · 
cuya circulación no conoce, sólo porque un agente le dice 
"con las palabras más .finas y los argumentos mejor elabo­
rados" que tal o cual periódico es un buen medio anunciador. 

Esa inversión a ciegas-que tiene mucho de lotería y poco 
negocio- ya no tiene usted que hacerla. Para que pueda 
usted VER LO QUE PAGA, crearon los anunciantes 
norteamericanos el 

A. B. C., 
( Audit Bureau of Circulations) 

institución controlada por ellos que tiene por objeto el ins­
peccionar y garantizyr la circulación de los periódicos que 
a ella se someten, para evitar que empresas sin escrúp11!0 
le engañen con cifras de circulación falsas. 

''CAR TELES'' 
ofrece a usted la mayor circulación de Cuba, garantizada por el A. R C. · 

CARTE:LES ,4 



En los tiempos duros que corremo9 
se hace ¡,rec~so duplicar la lmag1nac10n · 
busclindo enlazar lo práctico y elegan• 
te; evitándonos esto la necesidad de un 
extenso y costoso _guardarropa. 

Es quizás dentro de la moda lo más 
dl!ictl de lograr el captar con gusto mode­
los que se amolden a variados caracte­
res. Hay en esto un evlden te riesgo de 
maltratar el buen gusto, extendida como 
se halla la absurda idea de que lo útil 
no cabe en lo hermoso. Debemos prtn­
ctpalmente hacer caso omiso de este 
error y tender a reunir con lgual dosls 
utllldad y elegancia. Es Indudable que 
las mujeres aptas en esta labor son con 
Justlcla las que por derecho merecen to­
dos los honores en el terreno de bien 
lucir. 

Todo equipo femenino en la actividad 
casi general de la época pide trajes ade­
cuados a las diversas circunstancias. 
Pongo en la página un croquis que pue­
de ayudarnos. 

Está. interpretacto en "velvet" en grt~. 
con blusa en sattn negro. 

· Sl queremos utilizarlo como tra.le de 
tarde apacible lo llevaremos con el bo­
lero que interpretado en mangas largas 
dará- un perfecto sabor de discreción. 

Necesitarnos asistir a una comida in­
formal, a un teatro sin carácter o a 
una ligera reunión de noche, nada más 
U.cll para sentirnos adecuadas que re­
tirar la pequeña chaqueta y lucir la 
misma creación en la forma que nos 
muestra el grabado. Completada por fi­
nos zapatos en charol y animada· p::ir 
brazaletes de simllls el efecto será in­
tachable. 

¡Qué bien nos hemos de sentir si no 
torcemos la línea de la gracla y nues­
tro gusto nos ayuda a vestirnos chic 
sin que ello deJe huellas penosas en el 
presupuesto! 

Cómo Gustarás más 

Amoldando tu forma de caminar a un 
compás bien lrilpregnado de dellcadeza 
que deje ver como preámbulo de tus va­
riadas expresiones la verdad de tu edu­
cación. 

En esto no hay moldes por que regirnos 
J todo debe o:t,edecer a un espontáneo y 
natural impulso, pero dentro de · esta 11-
bertad disclpltna tus movimientos y ha­
bitúate coit tesón a llevar · un paso . de 
bonita moderación, en que marchando 
suavemente no halla desentonos ni en el 
tiempo, ni en la firmeza, ni mucho me­
nos en los movimientos que se producen. 

Mueve las piernas con intervalos ajus­
tados en que no haya excesos ni en 10 
largo ni en lo corto y no arrastres los 
ples porque te dejas lucir como anormal 
o poseída. del cansancio de la vejez. A 
la Juventud pletórica de energfas no hay 
por qué permitirle la fatiga. 

No te domine el victo de torcerlos. y st 
eres débil de tesón recuerda que ellos 
ocupan un puesto primordial en nuestro 
aspec:to, llenos de atracción si son bien 
regulares, detestables si son viciosos. 

No camtnará.s en la calle con el mis­
mo temple que al Interior. Para estar 
acorde, en el barullo de fuera adquiere 
un paso regular y relativa.mente rápi­
do. para marchar por tu casa no lo fa­
tigues, y logra acordarlo a un ritmo sua­
ve Y discreto. que deje soñar que no 
caminas sino que fina mente te desltzas. 

Preámbulos de media 
estación 

Al Iniciarse la media estación hay en Jli, 
mOd.@. nuevas palpitaciones de vida y 1.en­
tre . todo lo que surge nada más· digno 
de atención que la belleza del colorido. 

Se dejan entrever frescas ideas y p~as­
madas todas al calor del buen gusto no 
debemos permanecer Indiferentes y pe­
netrarnos de su buen sabor. 

El betge viene a co"tocarse en primera 
llnéa en armonfa con la sombra espe­
cial de la estación. ¿Qué podemos ha­
cer con él? Un sastre de blusa blanca 
de cuello cerrado, con pequef'ia corbata, 
zapatos, cartera y sombrero en carmelita 
nogal. 

b~:c:r;r~ a~~~goúft~~~ll~~~ lf,~l ~~~~ 
ctón de tarde con ancho fajin de caídas, 
1rtpatos, cartera y pequefía toca en ne­
ero brillante. 

El gris es también soberano, a.dqut-

riendo para ser más tentador o la sua• 
vldad de la plata o la sobriedad del ace­
ro. Dentro de lo nuevo hallaremos el to. 
no smokP. grey acertado para interpretar 
un modelo de suavislma lana con cintura 
Y lazo posterior, solapas Directorio y glo­
bos incrustados al codo en azul Jac:lnto. 
Zapatos, boina y cartera seran también 
en grls. 

Con un vestido-abrigo en tono gris 
suave de ltnda capeltna, zap8.tos. carte­
ra Y pequeftislmo sombrero en carmelita 
cedro. 

Llevando muy simple pero reftnadfsl• 
mo vetitldo de seda verde follaje, despro­
visto de. toda complicación, ¡qué nuevo 
Y qué distinguido! diminuto sombrero de 
antílope gris armonizando con los guan­
tes. que Jugarán con las mangas medta­
nernent~ cortA s. 

Los zapatos también verdes, y no duede• 
mos estar de este modo elegantes para 
una boda de la tarde, para un bridge 
de categoría o para un recibo de rango. 

Con el rojo de diversos matices halla­
remos también el gris en original ar­
monfa. 

Para et rojo manzana sombrero, zapa­
tos, guantes y cartera serán chic en gris 
de vle.la plata. y con el rojo vin o zapa­
tos. piel, sombrero y cartera en gris acero 

El error de un sistema 

J OSTENIDO como un a11helo primordial vive en todas las mujeres de esta 
época el ansia inapagable de ser delgadas. Implantada como la conctic16n 
más precisa de belleza, para lograrlo nada es duro, nada imposible, nada 
peUgroso ya que el fin justifica los medios. 

Nuestra mujer de ayer corrientemente en exceso ,de peso movfa a lamentarno.! 
de lo que aquello maltrataba su belleza, pero puestas •hoy en un plano de franca 
irreflexión en que no vacila.mas en retar a las propias defensas del organismo pa­
ra vencerlas validas de todos los rigores, hay que pensar con severidad que ello 
nos llevará en el futuro a una dolorosa degeneración. 

No hemos sabido, .no hemoS' querido hacer en esto transición sensata, lla­
mándonos a un compás moderado que librándonos de las garras de la obestdad 
nos fuera llevando pausada' y cientificamente al logro de un tipo proporcionado. 

Se· convino en que no encajaba dentro de los moldes modernos la figur-a incó­
moda ·y lenta de la mujer gruesa, y se aceptó como algo cierto que no era estético 
perder el control de las libras y marchitar de ese modo prematuramente la impre­
sión juvenil. 

Todo esto acusa un lógico anhelo de mej oramiento en consonancia con el im..­
pulso general de superarnos, bien palpable en la evolución de la mujer, pe.ro he':.. 
mos llevado esto como otras mil tendencias ligera y precipitadamente provocan­
do con ello lamentable confusión. 

En nuestra transformación de tipo era doblemente necesario el evitar la bru.f­
quedad porque en tiempos atrás la vida lánguida, el rigor del clima 11 el retrai­
miento de la mujer habían de hecho creado un modelo " standard" de tendencia a 
lo grueso, y esta inclinación de la Naturaleza infiltrada de rama en rama no era 
posible barrerla de un solo tajo y•fabricar en forzado un nuevo ejemplar. 

Es aqui donde radica el error del sistema, dejándonos llevar en esto de un in­
sensato dominio de la moda que no se detiene a razonar por qué vive habituada 
al universal servilismo. 

No o lvidemos como el mejor argumento que son viejas tierras las creadoras 
del tipo delgado y consecuentemente ya de tiempo sometidas a los más modernos 
regímenes. 

Es natural dentro de la general evolución que también se /1,a dejado sentir 
entre nosotras , que aspiremos a captar el tipo femenino de la época actual, pero 
no por esto lanzarnos insensatamente a· un martirio inadecuado de nuestra na­
turaleza viviendo en abierta contraposición a todos los principios de salud. 

Haz una pauta de tu obra y el éxito será seguro y firme. Pon por divisa en el 
reglamento requerido deportes y alimentación, dos factores fundamentales de la 
buena silueta, y llena los huecos intermedios de vida puta, higiénica y moderada. 
Lo primero fué en el ayer renglón vedado a lo femenino-errores del atraso-pe­
ro va hoy e.{l terreno común en que van a tonificarse por igual ei hombre y la mu­
jer, dando margen al doble beneficio del compa1\ertsmo. 

En lo que concierne a la alimentación estamos aún deficie7J.tes influidos a 
través de los años por la mesa española deliciosa y suculenta, pero fuerte y dificil 
para el peso de nuestro clima. 

Es preciso imponernos la recttftcación sin que ello implique como piensa11 
cientos de mujeres que es imprescindible la dieta. En esta extralimitación de lo 
conveniente hay un doble suicidio, pues si en la lucha por estrujar la naturale?a 
casi siempre arruinamos nuestra propia vida, en la concepción de nuestros hijos 
no habrá más que un legado de ruinas. 

Comer, si, comer lo preciso, a su hora y lo apropiado al clima, lo nutritivo 
S'in que lleve grasa y si la frescura de que estamos requeridos. 

Mover los músculos en la labor del hogar, del taller o la oficina, pero !iemprd 
abriéndole hueco a la hora necesaria del sport. Para esto , acierto y medida, fre­
cuentando ef que más nos urja e imponiéndonos en todos un necesario ritmo de 
control. 

Aire, sol, ocupación constante y con agrado, graduando el esfuerzo en rela• 
ción a la fortaleza, cultura ffsfca diada y competente, alimentación sana 'JI sen• 
satamente tasada y a.si en continuación pausada hacer de la vida, un exacto ma• 
nual de orden. 

En esto descansa el dominio de nuestro tipo , más necesitad(i de reglamenta• 
efón general que de una abeurda abstinencia de lo prectso. 

formarán un conjunto de atracción y sin 
duda muy al dia. 

Para querer es necesarto conocer y pa­
ra querer bien es necesario conocer bien. 

B ALMES. 

LEONOR, BARRAQUÉ. 

Nunca se muestra mds villano el pen­
.!amiento que cuando por excusar una 
falta se hace su cómplice; entonce., no 
yerra, se prostituye. 

BALMES. . .. 
El amor es siempre proporcionado a la 

estimar.ión. Para amar mucho es necesa­
rio estimar en mucho. · 

SILVIO PELLICO, ... 
LA LAGRIMA 

La. suavidad de las formas no excluye 
la fir meza del carácter: asi el flexi ble 
cable resiste al embate de la.! olas y pre­
serva del naufragio. 

POR GUERRA JUNQUE/RO 

( Fragm_ento, traducción de F . Maristany). 

Bajo la higuera, entonces, dijo asi un cardo agreste 
Ya resecado: "Escucha, ¡oh lágrima celeste!, 
"La tierra en que la lila, la balsamina medra, 
"Para mi siempre tuvo un corazón de piedra. 
"Me envia el cielo, en pago, el fuego en que me abraso. 
"Si al quejarme alcé al cielo los brazos, por acaso, 
"Nunca a mi ládo of, por mil zarzas herido, 
"Trinar o gorjear la m~sica de un nido. 
"Ni a mi lado jan:z,ás bandas de enamoradas 
"Desfilaron cantando en noches estrelladas. 
"Vuela el ave al azul, y aléjase el amor, 
"Porque ¡ay!, nunca di sombra ni nunca tuve flor 

::b~: ~°;fr¡;;i~s~~a~i:f!• ~~ ~:i~º•p~~a9~~,i~ft~1,i,ta, • 
La lágrima celeste, ingenua y luminosa, 
Tembló, tembló, tembló .. • y cayó silenciosa. 
Y algún tiempo después, el cardo macilento 
Ya verde, dió una flor con un matiz sangrietl.to 
De un ro j o macerado, dolorido y deshecho, 
Del rojo de las llagas que el Sefior ha en el pecho, 
Y al cáliz virginal de aquella flor bermeja 
Iba a buscar, zumbando, dorada miel la abeja. 

DE LEVIS ... 
Sin fuer za de alma, ninguna virtud se 

adquiere, ningún alto deber se cumple, 
_aun para ser piadoso es necesario no .!er 
pustlánime. 

SILVIO PELLICO ... 
La robustez 11 temperamento del hom­

b~e, vienen regularmente de &u educa:• 
Ctón. 

PINEJR,O. 

En la vida privada Como en la públi­
ca , es tarea harto difíci l el comprender 
b ien la posición propia. 

BALMES. 

una ignorancia absoluta no es el mal 
mayor ni el más temible; lo es mucho 
más un cúmulo de conocimientos mal 
digeridos. 

El hombre en todas las cosas se apo­
ya en si m ismo men os en el dolor en 
que se apoya en la mu jer, porque consolar 
es uno de su s más bellos dones, de sus 

más dulces p rerr#i:':i%1f.¡ CABALLERO. 



SOLUCIONES 

A los pasattempas del número antertor : 

!-Coopera. 

2-1 2 ~ 4 5 6 7 8 9 

JOSEMARTI 

;3-Caramlllo . 

4-T 5 C 

5-(Ma-no, mo-no, no-no, mo--Jl1:o, gra­

no, gra-mo, ma-gra, gra.-ma) . 

MONO ORA MA 

6-Del 27 aJ· 32. 

A los cructgra.nlaS: 

1-PROBLEMA DE AJEDREZ . 

BLANCAS MATAN EN 3 

CARTELES 

A cargo de Luis Sáenz 

2.-SALTO DE CABALLO 
i 

MA UL CA QU IS QU UE 

OL E-C s~D LO NQ MA FR 

R6 60 ON HA E-L 
45 

40. 
- ., 

ON IA-Y CI AC AL 
·•o 

S-E RA L:0 ER A-C A-H CE 
:i.o . 

s 1 LA EN S~E oc UP ES 
,-;. .... 30 

E"!E ST RE N-L T ·I MA IP 

CURIOSIDADES 

TIRO AL BLANCO CON AGUJAS 

Dibujado el blanco sobre una puerta. tírese _con agujas des­
de la distancia de uno 
o dos metros. 

Claro está, que con 
agujas sueltas s e r á 
muy raro que alguna 
llegue a clavarse, pe­
ro bastará enhebrar­
las con un poco de 
hilo, para que retra­
sándose este en er 
movimiento por la 
resistencia del aire, 
las agujas den siem­
pre de punta y en su 
mayoría se c 1 a v e n . 
Las hebras actúan co­
mo las plumas de una 
flecha. · 

También se puede 
tirar al blanco con 
plum,illas, a las que 
se rompe una de las 
puntas y se hiende. 
aplastándolo, el otro 
extremo, para ·apli­
carle un cuadrado de 
papel , que se habrá 
doblado en un senti­
do según las diagona-
les y en sentido con-
trario según las medianas como indica la figura. 

6 

3-CHARADA GRAFlCA. 

4-FRASE HECHA. 

5- PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 
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Horizontales : 

1-Embarcac·!ón. Pl 

5--Planta leguminosa. 

lC-Hablado. 

11-Río de Italia. 

13-Senda. 

14-Semejante. 

15-Instrumen to para recoger tierra. 
17-Rostro. 

,18-Cólera. 

19-Empeño. 

20-Papagayo. 

21-Pernll . 

. 22~alanteador. 
23-Sicnta animadvers ión. 
24---Escucha. 

26--0bras públicas. 
27-Pronom bre. 

28-CTitulo de dignidad inglés. 

30-Noveltsta francés. 
33-Flor. 

34-Hurto.r con engallo. 
36--Flor heráldica. 

37-Anlma. 

40-Altar. 

41- tnterJccctón. 
42-Nota muste al. Pl. 
43-Entregad . 

44--Habilidad . 

46---Nalpe. 

47-Que se toma enteramente. 
4&-Carne asada. 

49--Sln asperezas. 

o 
Horizontn.les: 

1-Juego de salón. 

5-0torgan. 

6---Alabanza . 

8-Pleza para dirigir visuales. 

9-Lo que es Cuba. 

U-Sociedad anónima. 

12-Prcftjo Inseparable. 

14-Pcr!ume. 

15-Islamlsmo . 

16---0el verbo ubicar. 

21-Traspasan. 

2S----Env1a1as. 

2~Arbol oleaginoso. 

21-0rllla de la calle. 

28-Hogares. 

29-Donde se pisa. la uv'a. 

3~uerpo deriva.do del amoniaco. 

31-(;asta. 

32-Pref!Jo que slg111!1ca diez. 

33-Articulo (pl.) 

34-Forma poética. 

35-Raza. 

o 
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CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 
1 - :z ¡¡ 4 

L , 
''\ - e;, 7' , 

6 9 . ,e, . 
., / -
✓ ' 

1 1 
,,, 

,,, 

1 
17 111 , I~,.- zo 2.1 ~ ;>.1; Z3 :2,.4 

lt,'6 

:Ztl 

(2 
30 

31. ~2, 

H .- 34 - 1 
35 '· 

<ii~~l! . . 
7 

,, 

1 

l 

Verticales: 

1-Reclplente de barro. 

2-Rezara. 

3-L-echo. 

4.-Artículo. 

6--Termlnaclón verbal. 

7-Especle de toro salvaje. 

8-Lugar alto de observación. 

9-Concllmente. 

U-Onomatopeya de un c•hoque. 

12-Promtnencia en el mar. 

15-Col "?Cclón ordenada de armas. 

16-Nombre femenino. (Dlm. pl.) 

25-Persontflcaclón de la mala lnnuen 

eta de una mujer sobre un hom 

bre. (PI). 

?:8-Are. 

29-Descrlpclón de un acto. 

31-Querldos. 

~2-Sitto ameno que sirve de paseo, 

35-Instrumento de labranza. 

38-Amarra. 

39-Parte del año. 

45-Prefljo inseparable . 

47-Ce.so de pronombre. 

o 
Verticales: 

1- Donar. 

2-Nombre femenino. 

3-Nombre á rabe masculino. 

4-Señal de auxilio. 

5-Habla . 

7-Contracc-1ón. 

8-Extcnsión de agua. 

10-Aqui. 

U-Terreno poblado de sabucos . 

13-Abomlnable. 

17-Educar gratuitamente. 

IS-:-Contra la ley. 

t9-Viscera torá.clca. 

20-Del verbo osar. 

21-Coladero. 

22....:._Paseo bor,deado de álamos. 

23-Género poétlco. 

24-Cereal. 

o 
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s1,u1ENDO .,, MUND 
- El ciudadano de los EE. UU. que 

desea desprenderse de un auto­
móvil ya muy usado, va y ·Ve a 
Mr. Sasse, el cual, por la modesta 
suma de 5 dólares, embarca el co­
che en un buque . especial, que, 
una vez cargado suficientemente 
de autos destinados al naufragio, 
sale del puerto de Nueva York 
con rumbo a alta mar, donde 
suelta su cargamento. Mr. Sasse 
recibe, además, por sus funciones 
de ahogador de autos, una retri­
bución de los fabricantes, los cua­
les le ·pagan el servicio de evitar 
que los coches viejos vuelvan al 
mercado desmontados, para en­
trar en competencia. 

* -En China se da tan poca im-
portancia a las niñas, que mu­
chos padres ni se preocupan por 
ponerles nombres. Sencillamente 
las denominan por el número de 
nacimiento: la primera, la se­
gunda, la tercera, etc. 

* -Durante uno de los viajes del 
trasatlántico "Lafayette" el buque 
experimentó una fuerte sacudida 
y todos creyeron que se había ro­
to una hélice o que las máquinas 
habían sufrido algún desperfecto. 

Al amanecer se descubrió la 

causa de aquello; Junto a una 
hélice había una enorme cabeza 
de ballena y poco más allá es­
taba el cuerpo del cetáceo. La hé­
lice había guillotinado al gigan­
tesco mamífero, que no tuvo 
tiempo de esquivar el golpe .. 

* -Entre Francia e Inglaterra 
ha habido 24 guerras. ¿Se pro­
ducirá la número 25? Hay quien 
afirma que sí, y que ella .será 
causada por la cuestión del des­
arme ... 

* -Existe una teoría que explica 
la pigmentación negra de la piel 
de ciertas tribus africanas ·ha­
ciéndola depender de !a cantidad 
de sal que consuma el individuo. 
El autor de la original teoría se 
apoya en el hecho de que en al­
gunas regiones de Africa, el con­
tinente negro, la sal es suma­
mente escasa. Sea esto verdad o 
no, es conveniente no seguir nin­
gún régimen alimenticio a base 
de comida sosa, porque, a la me­
jor, uno se vuelve negro. 

* -Dijo un día Lutero, refiriéndo-
se a su mujer: "No cambiaría mi 
pobreza con ella por todas las ri­
quezas de Creso sin ella". 

-La primera pasión de Tasso le 
fué inspirada por una muchacha 
de Mantua, a la que dirigió nume­
rosos sonetos, según la manera de 
Petrarca. Después se enamoró 
perdidamente de Leonor, herma­
na del duque de Ferrara. * . 

-Jorge Sand (Amandina Lucía 
Aurora Dupin), célebre amante 
de Musset . . . y otros, fué casada 
con Casimiro Dudevant, un tipo 
bastante mal educado y de tem­
peramento despótico. 

* -Según . el poeta Paul Claudel, 
en el Japón todo el mundo es 
poeta. En un concurso celebrado 
hace algún tiempo en aquel país, 
con el objeto de desarrollar un 
tema de carácter panteísta, se 
presentaron diez mil portaliras. 
Los poetas japoneses son como 
los de • Madrid, París o Buenos 
Air(:)s, y así es como tembló el Ja­
pón cuando le asignó el premio. 

* -En Titland, Alpes, existe un 
peral ,que tiene setenta metros de 
circunferencia y una altura de 
diez y séis metros. · 

* -Para los indígenas de algunas 
islas de coral, en el Pacífico, el 

pescado crudo y el coco forman 
la base de su alimentación. Al­
gunas tribus inferiores, especial­
mente las casi extinguidas nóma­
das de los desiertos, como las 
australianas, comen insectos, oru-· 
gas y pequeños reptiles, tal como 
los encuentran. 

* 
-El gramático Calímaco juzga­

ba el mérito o desmérito de una 
obra literaria sólo con ver el vo­
lumen. ''Su regla, que él conside­
raba infalible, era: "Cuanto más 
grande es un libro, más .tonterías 
tiene", · 

* -Parece que los huma¡ios te-
nemos, al olfato de los anímales, 
un olorcillo que voltea o que, por 
lo menos, hace que las bestias 
más feroces no se sientan felices 
en nuestra proximidad. Cuando el 
zorro huele los pasos del hombre, 
se le erizan los pelos y sale a .la 
carrera . En los puntos de Africa 
poco frecuentados por los cazado­
res, el león huye como un corde­
ro cuando olfatea en el aire a al­
gún cazador. Como el zorro y el 
león, todos los animales silvestres 
manifiestan repugnancia al to­

··marnr , el olor. 

Obsequie a su amiga predi­
leeta con una suscripción a 
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-Qué gentío más bárbaro •.• 
-¡Caballero! hay excepciones todavía ..• 
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Hace cuarenta -anos ... 

N~. ·7 

Una luz que se originó hace cuarenta años, cuando Chicago abrió a la admiración del inundo su Primera-~Exposición 
Universal, será la que inaugure la Galería de las Ciencias , el primero de junio próximo, en la Segunda Exposición Uni­
versal de Chicago . Para lograr esa maravilla cientijiéa, el poderoso ecuatorial de 40 pulgadas del Observatorio de 
Yerkes, concentrará la luz de la estrella Arcturus, situada a 40 míos luz de la tierra, sobre una célula fotoeléctrica 

al pasar el astro por el campo . del telescopio. 
/Foto Internacional ,! 
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/ / i niendci a sus intereses tomar po-
sesión del bosque, estaban dis­

N mi primera . excursión puesto$ a ocuparlo, quedando las 
africana, a poco de des- panteras ·en libertad de escoger 

' embarcar, trabé amistad entre los extremos de este dile-
con un moro rico llamado ma: o defenderse o abandonar el 

Mohamed-ben-Farax. Un día, . al carripo. Indignadas las panteras, 
•entrar en su casa, le encontré ves- como era natural, respondieron 
tido para salir. Me saludó, ponién- que antes de abandonar un bos­
dose sobre -el pecho la mano que que les pertenecía de muchos 
abierta y me tl!Jo : años atrás, sucumbirían como va-

-Amigo mío, voy a cazar. Es- lientes defendiéndolo. Y agrega la 
taré ausente tres o cuatro días, tradición, que cuando las pante­
quizás más; pero esta casa•~ tu- ras se preparaban a sostener una 
ya ; si quieres, quédate en ella lucha heroica, un solo rugido, da­
hasta mi regreso. Te encontrarás do. a la vez por los v·einte leones, 
mejor alojado y atendido que en púsolas en precipitada, desorde­
el fementido hotel de la Alcazaba. nada Y vergonzosa fuga . Desde 

-¡Oh, desde lue~o!_.:._re~pondí; entonces la pantera huye del león 
-e-Pero me agradana más 'acom- en cuanto huele su aproximación 
pañarte en tu cacería, si no hay y ha perdido la fuerza moral, tan-
inconvepiente... to para el hombre, como para. las 

-¿Eres cazador? fieras· de alguna importancia., 
-Soy un entusiasta aficionado -Admito la tradición, - di.ie 

a cazar liebres ·Y, sobre todo, ve- sonriendo ;-pero no me negarás 
nados, de los que se me ha dicho que ese animal inofen.sivo pone 
que en esta región abundan. en cuidado a tu hermano a quien 

-Pero, amigo mío, no se trata arrebata día por día sus carne-
de eso. ros. 

-¿De jabalies, tal vez? -Sí, - replicó Mohamed; - la 
-De Jabalíes, sí ; pero, además, pantera tiene hel'.mosas garras y 

se trata de exterminar una pante~ magníficos dientes ; pero es de­
ra que todos los días ·. se .come a masiado tímida; Y a un que a ve­
dos o tres carneros del rebaño que ces ataca al chacal Y al jabalí, 
posee mi hermano en· un .aduar casi siempre se conforma con una 
al pie del Atlas. ¿Quieres venir? perdiz, un carnero o una liebre. . 

-Iré con mucho gusto, ·aunque Quedó arreglado que yo forma-
haya alguna, diferencía entre ca- ría parte de la expedición. Fui­
zar venados y :cazar · pánteras ... . mos a la casa del hermano de 

-No tanta: la pante.ra es un Mohamed-beil-Farax, bello edifi-
animal inofensivo. cio . de puro estilo árabe, ·con un 
. -/.Inofensivo? paqueño patio, copia del de )os 
-Sí; ni acomete . al hqmbre ni Leo:nes . de la Alhambra. Allí_ re­

se atreve a robar ·a cara·•. descu- cog1.mos ocho cazadores provistos 
blerta. ·Es muy cobarde· · tan co- · <te fusiles , nos armamos como 
barde, que frecuentemente hay ellos y P8;rtimos hacia ~l lugar 
que acorralarla para que no huya. donde debia darse la batida. 

-Mucho me sorprende Jo que Eran las diez de la. mañana 
me dices. Hasta ahora siempre cuando llegat,nos. 
tuve a la pantera por una fiera -1.Por que buscar la pantera 
temible. · en pleno día ?-pregunté a Mo-

-¿Sabes lo .que dice de ella la hamed.-1,No es de noche cuandJ 
tradición árabe? debe atacársele? 

-No. -No ; de ningún modo-me res-
-Pues escucha. En la época pondió.-La pantera, si alguna 

en que los animales ·hablaban, vez hace frente al hombre, es de 
una manada de veinte leories, que día ; por la noche huye siempre 
venía del desierto, se presentó en y es muy difícil conseguir que se 
la linde de un bosque habitado ponga a tiro. , . 
por gran número de panteras. Es- En esto estabamos cuando e,l. 
tas ·enviaron a los forasteros un cazador que. marchaba delante se 
representante, que volvió mani- detuvo, hizo una seña y quedó 
festando la resolución definitiva inmóvil. 
de los leones, a saber : que convi- -/,Qué pasa ?-pregunté. 
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-Que está ahí la pantera. 
No negaré que la noticia de la 

proximidad del felino me causó 
alguna zozobra. Para los que só­
lo hemos visto las panteras detrás 
de los hierros de una jaula, su en­
cuentro en campo abierto no deja 
de causar impresión profunda. 

A otra señal del primer caza­
dor, todos nos ocultamos detrás 
de los árboles. Minutos después, 
como a cuarenta pasos de nosotros 
apareció la pantera. Era hermo­
sísima y tan grande como una 
leona de dos años. Avanzaba paso 
a paso, con suma precaución, sin 
hacer ruido, fija la vista en un 
objeto que se movía junto a una 
piedra. Observando, vimos que el 
cibjeto era un puerco-espín, ani­
mal a quien persigue la pantera 
con terrible encarnizamiento. El 
puerco-espín, cubierto de agudas, 
fuertes y largas púas, no tiene 
más que un punto vulnerable: 
la cabeza, que es muy peaueña; 
y- apenas oye el menor ruido, la 
oculta bajo aquellas flechas que 
forman una coraza impenetrable. 
Mas la paciencia y la astucia de 
la pantera, comparables a las del 
gato, triunfan siempre, porque, 
acechando a su víctima dias en­
teros a veces, aguarda la ocasión, 
Y con la rapidez del rayo, arran­
ca de un zarpazo la cabeza del 
puerco-espín, antes de que éste 
haya tenido tiempo de ver a su 

. enemigo. Tal fué el espectáculo 
que presenciamos, después de un 
cuarto de hora de acechó; pero 
la historia del puerco-espín tuvo 
su epílogo : casi al mismo tiempo 
que la pantera daba el golpe mor­
tal a su presa. sonó un tiro, y la 
bala de la carabina de Mohamed, 
penetró en la frente de la fiera 
·cazadores para no levartarse .más. 

-Ya no me robarás más caiñe­
ros,-diio filosóficamente el her­
mano de Mohamed. 

Cargaron el cadáver, lo pusie­
ron a la grupa de uno de los jine­
tes, que se ausentó con dirección 
al aduar. Los demás continuamos 
a campo traviesa. para dar una 
batida a los jabalíes. 
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Demasiado aficionados a las ha­
bas, los jabalíes se entretenían 
en devastar un campo de ellas, 
nerteneciente a uno de nuestros 

compañeros ·de cacería. Era, pues, 
conveniente darles una lección, 

A la caída de la tarde llegamos 
. al sitio indicado, y Mohamed y yo 

fuimos colocados en uno de los 
puestos por donde acostumbraban 
aparecer los jabalíes. El plan de 
los cazadores era el sigui en te : prl• 
mero se haría una descarga ge. 
neral sobre los merodeadores, , 
cuando llegaran a un punto de-

· terminado que era el centro adon• 
.de, como otros tantos radios, de• r 
bían llegar las balas de los ára• 
bes aoostados. Inmediatamente se ~ 
montaría en los caballos y a la 
luz de la luna se daría a los Ja• 
balíes una batida general dentro 11 de su habitual refugio, que era z 
un pantano situado a corta dis• 
tancia del campo de habas. Lo 
más agradable de la cacería _de• 
bía ser esta persecución a caballo 
de los jabalíes que escaparan a la e 
primera descarga. 

Ya en su lugar todos los caza• 
dores, sería próximamente·1a me­
dianoche cuando a sesenta pasos 
de nosotros apareció un enorme 
jabalí, de fieros colmillos afila• G 
dos y retorcidos que brillaban co• E 
mo la plata a la luz del plenilunio, 
Avanzaba con precaución, escu• 
chaba, se detenía muchas veces 
y miraba con recelo a su alrede• 1 
dor. Por fin entró en el campo de e 
habas. .e 

La consigna era no hacer fuego 1 
a una sola pieza; pero Mohamed i 
examinó su carabina, montó el I. 
percutor, se despojó de las babu- é 
chas y avanzó un paso. ¡: 

-¿Qué vas a hacer?-le dije.-
Si tiras, huirán los demás jaba• n 
líes. g 

-La manada está aun lejos- p 
replicó,-puedo matar a éste y los p 
demás no dejarán por ello de ve- o 
nir. · 

-Entonces, dispara. 
-Desde aquí, no. Debo ponerme 

a treinta pasos de la fiera, porque, 
si el jabalí no muere en el acto y c1 
logra huir, dará la señal de alar­
ma y sus compañeros no apare- d, 
cerán en toda la noche. 111 

-¿ Y podrás llegar tan cerca 
,del jabalí sin que te descubra? te 

-Sí; porque además de mar• w 
char con cuidado, sin hacer ruido, el 
y ocultándome convenientemente, 
no andaré sino cuando el Jabalí et 
esté comiendo, porque entonce! '81, 
oye menos. 

Y poniendo en práctica su idea, 
Mohamed, encogido y agazapán­
dose detrás de las malezas, de los 
breñales y los arbustos, avanzó 
hacia el jabalí; pero éste, casual• 



mente, se alejaba de Moi:iamed y 
eoalla las habas del extremo 
4Jl)uesto, a muy corta dlst_ancla de 
le! cazadores emboscado~ frente 
l mi, que, bien por no quebrantar 
la consigna, bien por opinar en 
desacuerdo con Moi)amed, no dls-

~~ed vnlvló a reunirse con- A. GALINDO 
llllgo. Después de media hora lle-
16 otro jabalí y luego otro· y al 
paeo rato dos más. Los últimos esparcidos acá y alla, casl todos 
,paaron a cuarenta pasos de nos- los jabalies estaban a tiro de los 
~- árabes. 

-¡Tírales!-<ilje a. Mohamed. Oyóse un pequeño silbido y a 
-Están algo lejos. esta señal se hizo fuego. Sel~ pie-
-Pues acércate unos pasos. zas quedaron en el campó. Los 
-Ahora no es posible; me des- otros huyeron con exttaordina-

.rían y lo perderíamos todo. ria velocidad. M!entras· .dos caza-· 
,Por qué temes ahora 9ue te dores remataban a las víctimas 

:ubran? ¿No ves que estan co- moribundas, los demás corrian 
ido todos otra vez? desalados en busca de sus coree-

-Obsérvalos bien y verás que les, y pocos instantes después los 
engañas. Sólo comen cuatro a jabalíes eran persell:uidos con en­
tiempo; siempre hay uno de carnizamlento. Sólo uno fué 

que escucha. muerto antes de lle_gar al :¡¡aptano. 
·efecto, vi que de cuando en "El pantano, seco por algunas 
lo se relevaban, 9uedando partes, estaba cubierto de altas 
,re uno que· no com1a. yerbas, que fueron incendiadas_ 
cinco jabalíes eran la van- por los cazadores. Los jabalíes, 
la del ejército. Veinte mi- huyendo del fuego, venían a sa­
,después se reunieron en el llr delante de los caballos, y si, 
1 de habas-hasta diez y siete · por último recurso, se lanzaban 
ieadores. - a la llanura, era casi cierta su 
~ado el momenlto, porque, muerte. = 

Esta última parte del espectácu­
lo causaba las delicias de los 
árabes, que ·probabai:i en ella su 
singular habilidad como jinetes, 
y sn Incomparable maestría como 
tl rA.dores. 

De los diez y siete jabalíes .se : ·.,:­
~obraron trece. El campo de ha- . ;,. ·. 
bas• quedó libre, durante algún -~r-· 
tiempo, de las visitas de los vora-
ces paquidermos .. 

(Continúa en la Pág. -S2 ) ,1 



habia dormido to-. 
do el dia. La mujer lo 
contemp~ó tendido en el 
lecho, uno de los podero­
sos brazos arqueado bajo 

el cuello y el oJ;ro extendido a 
lo largo del cuerpo, el basto pe­
lo negro sobre la frente, el ros­
tro,-una de las mejillas atrave­
sada p0r urta cicatriz · oblicua,­
luclendo hermoso y terrible en el 
abandono del . profundo sueño. 
¡Que no se de;¡pertaral Tan pron­
to como lo dejara el sueño se apo­
derarla ~de -él el diabólico humor 
del whts , el dolor de cabeza 
atormen ador, y se pondría a 
blasfemar, y a golpearla de nuevo. 

el hecho de desalojar su pena en 
un pliego de papel, y cursar la 
carta por Correos, el mundo no 
iba a variar para ella. Sonrió con. 
triste.za y escribió realmente, en· 
su nativa lengua escandinava: 

Querida mamá: 
Las cosas se me· presentan cada 

día mejores. Estoy-dudó un mo­
mento, 1/ luego escrtbt6:-cásada 
con Knute Larson. Es de nuestra 
raza, 11 es un hombre tmportan­
te aquí. Hace poco nos hemos es­
tablectdo en Seattle 11 tenemos 
magníftcas habitactones frente al 
mar. Me encanto.vtendo pasar en 
un senttdo._ o en otro muchos bar~ 
cos. Nos vtstta buena gente, 11 po­
co a 11oco voy aprendtendo el tdto­
ma de aquí. tan dtsttnto al nues­
tro 11 que al oírlo me suena tan 
ás11ero como ladridos. 

Mientras asi pensaba, sobre "el 
rostro ·J1'e Helg·a se retrataba un 
dolorifto aburrimiento de todo, y 
en sus. pálidos •.,¡os azules una 
tnflrilta desolación-, Después (;le_ 
contemp~ar .. a Knute durante- un Después áe unos párrafos se 
rató, suspendiendo inconsciente- detuvo, ¿Debía escribir que · Knu­
niente .lq, respiración se dejó caer te era·.bondadoso con ella? Aque­
en una s1lla, ante la mesa, y co- lli declaración haría muy feliz a 
locó frente a si . varios pliegos de la pobre madre. Inconsc1ente-
1J&PeL- • · ' mente con · la pluma se tocó sua-

Quertdci mamd : vem¡inte en la cara, cerca del oído, 
· S011 muy tnfeltz. Desde hace donde lucia una . mancha cárde­

t tempo hubtera regresado junto a na, y miró la poderosa mano del 
tt; pero ¿dón.d.e encontrar el dt- hombre dormido. Escribió : . 
nero para e~o? Vtvo con un hom- Knute es muy bueno conmtgo. 
bre que me maltrata 11· que me Muchos abrazos a papá 11 al pe­
empuja. hacta otros hombres con queño Ove, 11 tú rectbe todo el 
el ol,jeto de que le constga dtne- amor de tu htja. 
ro. ¿Qué podré hacer, como no. HELGA. 
sea matarme, para poner fin a . El hombre dormía · aún cuando 
mts desgrac;tas? No sé stqutera st Helga puso fin a la carta y la in­
lo que a él me une es amor u odto. tradujo en el sobre. No seria muy 
Estoy desesperada. , agradable aue despertara enton, 

Feró no fueron esas las pala- ces, sin haber ella term1Ha<fo fa 
bras que escribió ; no eran más cena y tenerla lista pata que él 
que 1a expresión de sus más hon- la tomara •en seguida. ¿Tendría 
dos sentimientos. Pensó que por tiemp_o de ir a dar curso .a ~a car-

fin 
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ta? Imaginó la alegria ' de su ma­
dre al recibirla. 
· -¡Papá! ¡Papá!~ritaría em6-
clonada a su buen compañero.­
¡Ca;rta de Helga! ¡Está· casada! 

Se . reunirían todos para leer 
una y otra vez la carta. La ma­
dre tendría los ojos· ll~nos de !á­
,grimas, · y una feliz sonrisa cru­
zaría su arrugado rostro, y su 
cabeza afirmaría . a cada palabra 
de la misiva. El padre, prendidas 
lágrimas en sus ojos muy azules 
le diría a ove: 
. · -Tu hermana te envía abrazos 
desde América. . 

Y todos se ·sentirian muy feli­
ces al saber que su Helga lo era. 

Se puso en · ple, urgida por el . 
pensamiento de _que aquella car­
ta suya devolvería a los viejos la 
alegria, tras tantos meses de Ig­
norar noticias suyas. Debía cur­
sar la ·carta en seguida.: Miró. a 
Knute. Se pondría colérico si al 
despertar· no la. hallaba ali!.'. 

En fa· esqu1na más cercana ~a­
bia un buzón; pero Helga dudó 
confiar su carta a aquellá caja, 
metálica. Quizás no se acordaran 
de abrir esos depósitos callejeros 
y su carta permaneciera olvida­
da años de años. Era mejor ir a 
!_a oficina de Correos, donde ha­
bla muchos emplea:des y mucha 
actividad y la cai:ta seda .inme­
diatamenté atendida. No estaba· 
lejos del mar, y podría· ir. y re­
.gresar antes de ·que Knute des­
pertara. 
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Se puso el sombre¡:O-Su som­
brerito de cincuenta centayos del 
Bazar l!:conómic~ue uaso en 
n1,1ST.RADO_ 1' 

otro tlempo muy lejano ya perte­
neció a alguna dama elegante, y 
que colocaba en su cabeza cuan­
do Iba al · mercado o a la orilla· 
del mar, sus 'únicas salidas. ¿Pot 
qué no aprovechar para 111-cirlo 
una vez más? Cogió la carta, y 
dando una última ojeada · teme­
rosa a su hombre, abandonó si­
gllpsamente la casa. 

El corazón le latia apresura­
damente mientr11,s caminaba con 
tanta prisa como podia. Sentia a 
la vez tenior Y. placer. Le bañaba 
el rostro el fresco y salado aire 
marino que le era tan famlllar y 
querido. Dobló una esquina, y es­
tuvo entonces en la sección . co­
mercial. Con ojos ·asombi:ados iba• 1,,. 

mirando la profusión de vidrieras ., 
tfue mostraban tras Jos cristales 
las mil chucherí~s de. lo necesario 
y de lo l;upérfltto en el vestk Y 
en el a,~orh9~ ge cuando en cuan­
ao, sin -dejar de -andar, echaba 
hacia atPás la cabeza para poder 
ascender con· Ja vista hasta la 
cima de _elevados egificios . . Sen• 
, tía bullir . alegremente · en su 
alma la •vieja liber~ad • perdida e 
infantiles impulsos de reir y· co­
rrer. ¡Qué animación! . ¡Qué _¡¡le­
gría! Sus ojes; todavíá desolados, 
dé momento adquirían el J:¡J-illo 
·deslumbrant-e de"la juventud., I,os, 
auto!j,, los ca,miones, las gentes que 
pa¡¡aoan en ·mas interminll.bles 
por las calle~ comeréiales, des­
pe.rtaban, en elJa "'inusitado 'inte­
rés. 'Puvo una aventura. Un po­
licía le dió 11n grito al cruzar la 
Segunda Avenida;· ella. se alarmó 
y retrocediq corrhmdo; vió que 
otras personas •esta_ban a su lado 
muy Interesadas contemplando ·un r 

(Continúa en Ja P!i{' . 58 ¡, 



Lupe vÍLEZ y sv, hermana Reína, 
cenan con Joseph SCHENK, uno 
de los grandes 1udfo~. del cine; JI 
con Johnny WEISMULLER, gran 
nadador, Tarzan de la pantalla, a 
quien robaron el corazón en Hol­
l11wood, según dice su esposa. La 
verdad es que sí se acerca mucho 
a Lupe Vélez no habrá pronto 
quien dé diez centavos por su 

corazón. 

Aunque no tiene ga/u.3 es Harold 
LLOY D. Este ha íd-o a divertirse un 
poco más lejos: a Suiza. Está en 
Saint Morttz (o por lo menos esta­
ba). Y todas las m.affanas se reu­
nían los temporadístas para verle es­
calar la montatla sonriente, con su., 

-·{/º 
Eie Buster •KE"'j}i,N que se po­
ne tan serio para hacernos reir 
es un hombre aficionado a diver~ 
Urse como cualquier hijo de veci­
no. Hele aquí bailando alegre­
mente con Eileen BRAMLEY. Pe­'° que serio es ¿eh? ¡Nt bailan-

do se ríe! ... 

La del cigarrillo es Tallulah 
BANKHEAD, sorprendida por 
la cámara en un "party" 
con Betty STARBUCK, Ri­
chard HALLYDAY y el pe-

riodista John BYRAM. 
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FANTA. (i 11A 

í),., Alf red f TOOKEL 
El detective privado Morton Beckett cuenta a sus amigp.s 
la extraña aventura que le ocurrió con el más ingenioso Jan· 
tásma con que se había topado en su larga vida policiaca. 
Y es, en efecto, esta aventura del detective Beckett original, 
emocionante, inquietadora, y a veces un poco regocijada. 

:\ ~ ------:---------------J 

1 
NDUDABLEMENTE, - dijo el hombre se bebía sus licores, 
Morton Beckett, - él fan- por lo que los despidió. Después 

- tasma más ingenioso que de eso, él mismo se cocinaba . y 
yo he conocido en mi lar- hacía venir a la casa semanal­

ga vida de detective privado, es mente una. mujer para la lim­
e! de "Los Pinos", una especie de pieza. Esa mujer lo encontró ase­
quinta de los suburbios de una 
ciudad de Oregón. 

"Los Pinos" pertenecía a un ne­
gocian te en maderas retirado que 
la habí11 comprado por los mag­
n~f~cos árboles del parque. Al prin­
c1p10 tuvo una pareja para que 
cuidara la casa ; pero la mujer, 
cocinera, lesionaba su estómago, y 
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sinado en su dormitorio un día. 
La casa había sido saqueada. 
Nunca pudo saberse quién lo ma­
tó. El negociante retirado había 
estado viviendo de una renta vi­
talicia que, como es natural, cesó 
con su muerte ; y la casa y los 
muebles Quedaron por concepto 
de herencia a una sobrina que 
vivía en la Florida, nombrada se­
ñora McKee. 

Esta señora encargó a un agen­
te para que alquilara o vendiera 
la propiedad, y obtuvo una oferta 
de quince mil pesos, que rehusó. 
La propiedad había costado a su 
tío veintici~o mil pesos, y él ha­
bía empleado varios miles en 

amueblarla. Cuando los impues­
tos, los seguros, los gastos de con­
servación la tenían casi arruina­
da, la heredera del negociante es­
cribió al agente para que acepta­
ra los quince mil pesos. si la ofer­
ta todavía estaba en pie. El agen­
te contestó que ya no podía ven­
der la casa, porque el fantasma 
de su tío había sentado sus reales 
en aquella mansión que :había 
habitado en vida, y Je incluía va­
rios periódicos que hablaban so­
bre el asunto, añadiendo que aca­
so con mucha dificultad podría 
conseguir diez mil pesos. 

Fué entonces que yo intervine 
en el asunto. 

Un común amigo de la señora 
McKee y mio le habló a ella acer­
ca de mi y la heredera de "Los 
Pinos" me envió a buscar. Lo pri­
mero que hice fué leer los recor­
tes de periódicos. 

Según dichos recortes, Martín 
Stokes, un jardinero, se había re­
fugiado en "Los Pinos" para dé­
jar pasar un aguacero, y había 
visto el fantasma del asesinado 
haciendo señas desde la ventana 
del dormitorio. Los repórters que 
investigaron el caso hallaron las 
persianas bajadas y ni señales 
del fantasma; pero el jardinero 
insistió en su historia, afirmando 
que el cuarto estaba iluminad~ 
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por una claridad extraña, y que 
había distinguido al fantasma 
perfectamente en el cuadro de la 
ventana. 

-Es un fantasma costoso-co­
menté---,-y debía realmente pagar­
le a usted por estar alojado allí. 

Como no estaba ocupado en 
aquellos momentos en nine;ún 
asunto de importancia, acepté la 
investigación del caso. Si · yo no 
podía desalojar al fantasma, la 
señora McKee debía pagarme mis 
gastos y una pequeña gratifica­
ción cuando la casa se vendiera; 
si yo vencía al aparecido, debía 
entregarme el diez por ciento de 
la cantidad producto de la venta. 

Armado con un recibo por un 
mes de alquiler. un poder notarial 
de la señora McKee y una carta 
para Mark Bellow, el agente co­
mercial encargado de la propie­
dad, yo partí para "Los Pinos'. 
Una semana después yo me pre­
sentaba con mi recibo de alquiler 
pagado. 

-¿Usted . . . usted va a vivir en 
esa casa ?-Bellows me interrogó 
asombrado. 

-1.Por qué no? 
-Oh. . . nada, sino que me 

asombra. Amigo de la propieta­
ria, 1.no? 

-Tenemos relaciones de nego­
cios, - expliqué. - Y como mis 
asuntos me encaminaban hacia 
aquí, Je pedí me alquilara esta 
casa. . . que quizás compre, Juego. 
¿Hay alguna dificultad? 

-Oh, yo no sé nada personal­
mente.-me habló dubitativamen­
te.-¿La señora McKee no le ha 
dicho que el último propietario 
fué asesinado alií? 

-Sí, me lo dijo. Una circuns­
tancia desagradable , pero ... 

-Eso no es lo peor del caso,­
Bellows continuó con visible re­
pugnancia.-Creo que debo decir­
le Jo que por aquí se cuenta. La 
gente dice Que el fantasma del 
tío de la señora McKee se apa-

(Continúa en la Pág. 53 ). 



PANAMA.-El Tte. 
José de la CRUZ 
DELGADO , conde­
corado recientemen­
te por la República 
de Cuba con la Me­
dalla de la Indepen­
dencia. El Tte. Cruz 
Delgado, oriundo de 
Chep0, provincia de 
·Panamá, tomó par­
te en nuestra epope­
ya Libertadora a las•· 
órdenes del general 
José Miguel Gómez. 

( Foto Artística.) 

EL SALVADOR.-Los 
miembros del centro 
Cultural de Motorís.­
tas desfilando con la 
bandera hacia el edi-

ficio social. 

N l e A R A G u A.-La 
Srta. Elsa CASTE­
LLON, que embarcó 
en Los Angeles rumbo 
a su nativa Nicara­
gua a bordo del va­
por "Santa Cecilia", 
para casarse con el 
Dr. Ju_lián Arias Jr ., 

de Managua. 
( Foto International.)" 
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EL SALVAD O R.­
Directiva del Cen­
tro Cultural de Mo­
toristas de San Sal­
vador, para el afi.o 

1932-33. 
( Foto Mata y Cen­

tell. ! 

EL SAL V A D O R.­
Bendición y entre­
ga de la bandera a 
los miembros del 
Centro Cultural de 
Motoristas de San 
S a l v a d o r , en el 
cuarto aniversario 
de la creación del 
Día del Motorista. 
( Foto Mata y Cen-

tell .) 

, 
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LOS sucesos más culminan-

tes de la semana última 
fueron, en el orden cultu­
ral, la inauguración en Ja 

Ciudad Universitaria, del pabellon 
de la Facultad de Filosofía y Le­
tras de la • que es decano don Ma­
nuel García Morent_e. A la cere­
monia asistió el presidente de la 
República con todo el Gobierno y 
en el acto inaugural pronunció el 
ministro de Instrucción Pública, 
don Fernando de los Ríos, un in­
teresante discurso. El pabellón es 
bellísimo .y está naturalmente do­
tado de cuanto hay de moderno 
para estas instalaciones. 

Otro hecho del mayor interés 
fué la llegada a Portugal de los 
i:onflnados evadidos de Villa-Cis-

EL DEBATE POLITICO.-D. Ale/andro 
LERROUX, jefe de los republicanos ra­
dicales, que planteó en las Cortes espa-
1i.olas el debate político, pidiendo la di­
misión del Gabinete de Aza1la y recla- · 
mando el poder para un gabinete pura-

mente ,republicano, presidido P_OT él. 

para capturarlo de un momento a 
otro. 

Al interés cultural a que alu­
dimos más arriba puede añadirse 
la elección por unanimidad, para 
académico de número de la Es­
pañola de la Lengua, del doc­
tor Marañón. Ha triunfado el 
buen criterio y la Academia ha 
eludido en esta ocasión con cer­
tero instituto, la intriga política 
que se venía desarrollando-¡toda­
vía!-alrededor de esta elección, 
que nunca con más razón puede 
decirse que era indiscutible e in­
discutida de no mediar el prejui-

'Ez presidente de la República espa11ola, ~- Niceto ~LCALA ~AMORA, presencian­
do el festival deportivo celebrado con motivo de la tnauguractón de la Facultad de .­

Filosofía en la Ciudad Universitaria. 
(Fot? especial para CARTELES.) 

· neros. Los periódicos de la dere­
cha dedican a este hecho infor­
maciones amplias y han enviado, 
algunos de ellos, redactores a ce­
lebrar entrevistas con los fugi­
tivos. 

También se encuentran ya en 
España los reclamados por la Sala 
VI del Tribunal Supremo. Son 
unos sesenta y han llegado en la 
madrugada del día 22 ·a Cádiz, 
en el "España No. 5", que ha rea­
lizado una penosa travesía a cau­
sa del mal tiempo. 

En cuanto a la campaña terro­
rista, continúan los descubrimien­
tos de depósitos o fabricación, co­
mo el últimamente señalado en 
Igualada (Barcelona) , donde, la 
Guardia Civil, con la Policía, pu­
do encontrar tres mil cascos para 
explosivos en un taller de fundi­
cion. Parece que el número de 
bombas distribuido por todos los 
puntos estratégicos del anarco­
sindicalismo, es extraordinario. 
Del taller de Igualada salían cajas 
con· cascos para numerosos puntos 
de la Península. 

El dueño de la fundición de 
Igualada, Antonio Guillén, no es­
ta, a estas horas, detenido, aunque 
la Policía tiene datos suficientes 
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clo y el fetichismo por lo arcaico 
y conservador de la peor especie, 
que aun halla terreno abonado en · 
la ranciedad de cierta zona de la 
Academia. El caso pudo dar mo­
ti va a algo tan sensible para la 
cultura del país como el abando­
no de la presidencia de la Aca­
demia por el sabio don Ramón 
Menéndez Pida!, nuestro primer 

· filólogo . Pero ya decimos que tales 
razones y esta sería campanada, 
han dado al traste con toda tur­
bia maniobra de politiquilla al 
viejo estilo . . . 

No remite la fiebre deportiva en 
España sino al contrario. Ya pue­
de luchar con la vieja afición tau­
rina, que si no pierde prosélitos, 
no los gana sino entre quienes se 
quedan sin boletos para asistir a 
las fiestas donde también se exal­
ta con el músculo, la inteligencia, 
y se llega sin tiesura, sino alegre­
mente, sin darle importancia, al 
mejoramiento racial. 

En todo el país crece el interés 
por lo deportivo y hasta en las 
masas toma incremento, como 
una consecuencia saludable del 
deportivismo, el amor al campo, a 
la montaña, al mar, en general a 
la vida al aire libre . .. 
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EL DEBATE POLITICO.-D. Manuel 
AZAJ\IA, /efe del Gobierno, que en ré­
plica a Lerroux afirmó que su Gabinete 
sólo dimitíria cuando fuera derrota­
rlo en las Cortes. El settor Aza1la sos­
tuvo que la colaboración republicano­
sociali.~ta había sido fructífera y que. 
en tal virtud, merecía ser conservada. 

EL DEBATE POLITICO.-=-D. Indal,do 
PRIETO, ministro de Obras Públical, 
que contestando a las palabras dt 
Lerrou.:c, reiteró que los socialistas estd,i 
dispuestos a abandonar el Gabinete tan 
pronto como los republicanos puedan 

formar un gobierno homogéneo. 

El ministro de Instrucción Pública, D. Fernando de los RIOS , pronunciando ei 
discurso inaugural del edificio de la Facultad de Filosoffw !f Letras de la Univer­
sidad, Central de Madrid. De izquierda a derecha: D. lndalecio PRIETO, ministro 
de O. P.; D. Ltiis de ZULUETA, . ministro de Estado; D. Manuel AZAl9_A,, jefe del 

.Gobierno, D . Niceto ALCALA ZAMORA, presidente de la Repüblica, V el Sr. de 
los Rtos. 

(Foto especial. para CARTELES.) 

Tal impulso toman tales juegos, 
que ya no se desdeñan por nadie 
y lo que con frecuencia ocurre _es 
que para elevarlos de categor1a, 
se cuente de buena gana y en toda 
ocasión con la presencia en tales 
fiestas de personajes de alto re­
lieve social en la vida del país. 
No es que el hecho nos llame la 
atención por nuevo ni mucho me­
nos. Es que su persistencia acre­
dita que siguen siendo cada día 
más populares y extienden su 
arraigo en el país que no tenia 
otra fama que la pandereta y el 
cromo de las cajas de pasas ma­
lagueñas ... 

Que el gusto de España cambia, 
que se afina, es buena prueba el 
estreno en un teatro no para es­
pecialistas, no para "élite", no 
para selectos, sino en una sala 
popular, de una traducción ex­
celente de la famosa obra de 
Cromme!in, "Le cocu magnifique", 
con el título de "El estupendo cor• 
nudo". La obra obtuvo exito en la 
noche de su estreno y continúa 
representándo.se ,con la compla­
cencia auditora . . 1, Una actriz cu­
bana, Mercedes Mariño, ha canse-

guido en "El estupendo cornudo' 
un nuevo triunfo que añadir a los 
que lleva logrados desde que em­
pezó la campaña en ese mismo 
teatro. De autores nacionales se 
comenta el de Linares Rivas, con 
su "Eva Quintanas", que ha pues­
to con gran cuidado y excelente 
versión, la compañía de Pe11!ta 
Diaz de Artigas con Manuel Co· 
liado, el naturalíslmo actor, al 
frente. 

Ahora se espera el estreno por 
Carmen Diaz, que trabaja en el 
Fontalba, de una comedla popular 
de Carlos Arnlches. Se titula "Las 
dichosas faldas" y tienen para 
la obra del famoso sainetero los 
mejores augurios quienes han pre­
senciado algunos de los ensayos. 

El género frívolo tiene actual­
mente en Madrid cuatro teatros 
que lo cultiven y las salas se ven 
repletas. Bien es verdad que las 
Infinitas gracias de Margarita 
•Carba.la!, Celia Gámez, Sara 
Guasch, Laura Pinillos y Anlta 
Sáenz de Miera, merecen la aten­
ción más cuidadosa del públ!co 
que las estimula a rivalizar en pi­
cardía y en exhibición de encan­
tos ... 

"El presidente de la República espafíola escuchando, en la 
de Filosofia y Letras, las explicaciones del Decano acerca 

en construcción. 
(Foto especial para CARTELES.) 



IGUALADA.-Moldes y bombas encon­
irGdo.t por la Policía en una Jundi­
tf6n clandestina montada por los ele-

mentos revolucionarios. 

BURGOS.-Un aspecto del violento in­
ctndto que se registró en la residencia 

de los padres jesuitas. 

IIADRID.-La capital de Espa1la va 
o tener pronto una formidable e.1-
tllCfón aubterrdnea de enlace ferro­
trfarto, en la que se unirán todas las 
linea,. He aquf el comienzo de las 

obra., de sondeo del subsuelo. 

-Actualidad-
,l;SPAfJOLA 

1 ~""" ~" . ..v.,.~~~ 
... -- " .... ,.--o-.. ,~ 

MADRID.-Aurora VILLA Y César G. AGOSTI, ga­
nadores de la prueba de parejas mixtas en los con­

cursos alpinos de Pe11alara. 
(Fotos especiales para CARTELES_.) 

IGUALADA.-Despacho de la fundi­
ción clandestina donde se encontra­
ron tres mil cascos de bombas lis­
tos para recibir el explosivo. En es­
te despacho se guardaban los docu­
mentos relacionados con la distri-

bución de las bombas. 

MADRID.-Leonardo FLAMARIQUB, 
futbol i sta del Sport Athletique, de . 
Burdeos. que ha ingresado en el 

Madrid Foot-Ball Club. . 

MADRID.-Los atletas de la F. U . E. que tomaron parte en el., gran festival depor­
tivo, con motivo de la inauguración de la Facultad de Filoso/ta en la Ciudad. 

UniversitaTía, 
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el de,cu~ridor 
iM CRIMENc& 
~CANARIA, 

un 

CRIMEN 
E)(TRAÑO 

ocu-""'•00 

a STED mencionó el caso 
• Eissler el mes pasado, 

Vanee, - dijo Markham, 
cuando · Philo Vanee, él 

y yo estuvimos en nuestros sitios 
de costumbre aquella noche del 
domingo en el salón de descanso 
del viejo Club Stuyvesant.-Veo 
que Otto Eissler ha sido libertado 
y ha puesto pleito a su antigua 
compañía, pidiendo el dinero 
que dice se le defraudó. 

Vanee ajustó el monóculo y lan­
zó una cinta de humo azul hacia 
el techo. 

--Sí. sí,-respondió. con un sus­
piro.-Triste, triste. ¡Pobre diablo! 
Otto fué, sin duda, defraudado 
desde un punto de vista pura­
mente moral. Pero el que los tri­
bunales austríacos reconozcan o 
no su reclamación, es altamente 
problemático. Sin embargo, hu­
bb genuina Ironía griega en aquel 
crimen sorprendente. Quizás us­
ted no recuerde la historia, pero 
yo la he revivido hace poco; su 
tragedia me atrae. Poco corriente, 
¿eh?; como una,tragedia ática. 

Casi todas las noches del do­
mingo, desde la solución del caso 
Blshop, Philo Vanee, Markham, 
fiscal del distrito de New York y 
yo, nos reunimos para comer y 
charlar sobre crímenes, y Vanee 
ya nos había relatado muchas 
historias Interesantes de famosos 
delincuentes internacionales. 

Esta noche nos narró los deta­
lles del famoso caso Eissler. 

-Para mejor comprender la 
lronía del crimen trágico pero fú­
til de Otto Eissler - comenzó 
Vanee, mirando en actitud me· 
ditativa la punta de su cigarrillo 
Régie,-es esencial que relate un 
poco de historia comercial. Usted 
sabe Markham, que no deseo abu­
rrirlo Innecesariamente, pero el 
fondo de este torvo y fascinador 
asesinato es muy importante. 

(Vanee se recostó en,su butaca 
y pasó su mano delgada por su 
frente como si tratara de recor­
dar ciertos hechos que reposaban 
en los rincones de su cerebro re­
tentivo. Entonces habló con su 
expresión fría de siempre). 

-Entre las famosas firmas in­
dustriales que habían estado co· 
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nectadas con la explotación de la 
riqueza del suelo en el viejo im­
perio austriaco, ninguna tenía 
más alta reputación de estabili­
dad financiera e integridad admi­
nistrativa que la compañía de 
maderas de J. Elssler and Brüder. 

Era una firma antigua. Bern­
hard Eissler la había fundado en 
1825; y cuando este fundador vo­
ló al cielo, cuatro hijos, Heinrich, 
Johann, Jakob y Moritz, no sólo 
continuaron la tradición, sino que 
ensancharon notablemente los 
horizontes de la empresa. Al es· 
tallar la Guerra Mundial sus ra­
mificaciones cubrían todos los do­
minios forestales de Austria, Hun­
gría y sus estados vecinos. 

Fieles a la antigua tradición 
Judía de que los hijos deben es­
tar sometidos a la dirección del 
padre durante su vida, los cuatro 
hermanos acordaron ·que sus hi­
jos sólo serían miembros de la 
compafüa a la muerte o retirada 
de sus padres res pee ti vos. . 

No suspire tan imoaciente­
mente, querido viejo Markham; 
porque este acuerdo es, en cierto 
modo, el punto esencial de los 
acontecimientos terribles e in· 
creíbles que voy a relatar. 

Johann y Jakob murieron, y 
sus hijos. Alfred y Hermann. les 
sucedieron en sus puestos. El hi­
jo de Moritz, Roberto, Joven am­
bicioso y capaz, no vió con gusto 
que sus primos Je tomaran ven­
taja, como asi era. y se ganó la 
ayuda de su tío Helnrich para 
persuadir a su padre que lo ad­
mitiera en la compañía antes de 
su muerte. 

El tío Helnrich, que sin duda 
tenía debilidad por su sobrino, 
intercedió y logró obtener el con­
sentimiento de Moritz, con la con-

diclón impuesta por este último, 
sin embargo, de oue Roberto de· 
bía invertir 600,000 kronen (120 
mil dólares). en el negocio.' 

. Roberto no tení~ 'el dinero. Qui­
zas su padre penso que esa condi­
ción le impediría entrar a for­
mar parte de la comoañía. Pero 
el tío Heinrich volvió. a Interve­
nir. Se convirtió en schatchen y 
arregló ·un matrimonio para Ro­
berto. que Je aportó el capital ne­
cesario. Entonces murió el padre 
de Roberto, y el más moderno de 
los miembros de la compañía se 
convirtió en el director de la vas· 
ta empresa. a causa de su oer­
sonalidad vigorosa y de su habili­
dad indudable. 

Roberto no era un hombre fino, 
Markham. Tenía cualidades bas­
tante parecidas a las de nues­
tros negociantes americanos. Era 
duro y sin ningún escrúpulo: Jo 
aprovechaba todo para sus fines 
personales y no daba cuartel a 
nadie que se pusiera en su cami­
no. No digo que fuera en busca 
de un engrandecimiento personal, 
no; la compañía: de la cual era 
cabeza, se convirtió en su becerro 
de oro. 

No hacía mucho que había to· 
mado las riendas del negocio, 
cuando decidió que su tío Hein­
rich. a quien debía su .puesto, no 
era la persona adecuada para ser 
jefe principal de .la compañía. 
Heinrich rebosaba principios de 
integridad y mostraba un espíritu 
público caritativo. ¡Rehusó firmar 
un pago de impuesto~ porque lo 
consideró demasiado bajo! 

Tal honradez pasada de moda 
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no estaba de acuerdo con el sen­
tido comercial de Roberto, y éste' 
comenzó · a trabajar contra el 
hombre más viejo de la casa. 
Sometió a su consideración un 
contrato, que el confiado Hein­
rich y su hijo Otto aceptaron de 
buena fe, estableciendo que, al 
retirarse un socio, éste no debía 
recibir del tremendo fondo de re­
serva sino sólo su parte del ca-
pital. · 

Habiendo dado así su primer • 
paso maquiavélico, decidió librar· 
se completamente del viejo tío, 
que tehía ahora setenta y ocho 
, años. Así, después de un x:einado 
honorable de cuarenta años, se 

· le pidió a Heinrich Eissler que re­
nunciara. Cuando éste rehusó ha­
cerlo. Roberto llevó el asunto an­
te los tribunales, solicitando su 
retirada sobre la base de. su ine­
ficiencia general. 

Los dos socios más jóvenes, Al­
fred y Hermann, estaban dema• 
siado sometidos a la voluntad do· 
minante de su primo para opo­
nérsele; y además, tenían tempe­
ramentos más bien artísticos que 
comerciales. Alfred era coleccio­
nls.ta de miniaturas y primeras 
ediciones;~ y Hermann tenía una 
colección ··de pinturas francesas 
modernas considerada como una 
de las mejores de Europa. Poseía 
algunas telas excelentes de Dela­
croix y muchos e.iemplos notables 
del trabajo de Géricault. 

Géricault era un gran pi1ttor 
realista, Markham. No era tan 
vigoroso y artístico como Courbet 
o Daumier, pero . sí un artifi~e 



' A anera diferente, porque cuando 
firmó aquel check por $3,000 fir­
mó también su sentencia de 
muerte. Con aquel plumazo con­
virtió a Otto en asesino y a sí 
mismo en cadáver. Muy desalen­
tador, ¿eh? 

~" ~ 
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.;'.sucesión. La r1quéza de 
· paí'iía era colosal. 

A pesar de ello, sabe usted, no 
puede uno dejar de admirar a 
Roberto. Era Impetuoso y con­

la com- -;tstente; un hombre fuerte y do­

merecedor cte más crédito del 
que ha recibido por parte de los 
crltlcos. Gérard y Gros afloJ aron 
el dibujo • de Ingres; y Géricault, 
eon el auxilio de Guérln, comple­
tó la destrucción del viejo David. 

!Markham lanzó un suspiro 
profundo, y se movió en su bu­
taca). 

-Perdonadme, viejo querido.­
Vanee se excusó I en el tono:- más 
ligero de contrlclón.-Pero des· 
pués de todo, ¿eh?, el arte es más 
&trayente que el crimen. Sin em­
bargo, olvidaremos la estética pro 
tempora. 

Roberto no logró eliminar a su 
llo, y se pactó una especie de 
paz temporal. Esta paz duró sólo 
an año, porque al verano siguien­
te el viejo Helnrlch murió. 

Otto Elssler, el trágico .Doh 
~ote de este cuento sardóni­
eo, era el hlj o de Heinrlch; y so­
bre él descargó Roberto su cólera. 
J desprecio. Había _rehusado cons­
tantemente admitir a Otto como 
IDClo de la compañía, pero cuan• 
do se estaban discutiendo las ne• 
ROCiaclones de paz, le permitió a 
Otto convertirse en socio coman­
dltar!o previo el pago de 750,000 
francos suizos. {$150,000) y la re­
nuncia de este último a todos sus 
derechos en la rama bosnlana del 
negocio. la cual valía más de un · 
millón de dólares. 

Al destruirse el viejo imperio 
auatrlaco, los Elssler solicitaron 
la ciudadanía checoeslovaca y ha­
blan fortificado su parte en las 

des empresas madereras for­
mando una cadena de compañías 

diarias en los Estados de la 

¡Oh, digo! ¿Está usted despier­
to, Markham? Estoy muy apena· 
do y demás por haber sido so­
porífero; pero si usted se va a de­
·dicar al crimen, . debe esforzarse 
en tolerar los preámbulos nece­
sarios. 

La participación en este gran 
negocio que el viejo Heinrich de­
jó a Otto ascendía a cerca de 
ocho millones de francos suizos, 
o sea más de un millón y medio 
de dólares; y Roberto, con su vir­
giliana auri sacra james, decidió 
que la compañía podía usar esta. 
fortuna con más provecho que 
Otto. 

De acuerdo con esto, realizó 
una de las maniobras más sor­
prendentes de malabarismo fi· 
nanclero de la historia moderna, 
valiéndose del colapso de la mo­
neda austríaca. Cuando el libro 
mayor mostró que el capital de la. 
firma había sido reducido al mí­
nimum, después de realizarse la. 
conversión y reconversión de sus 
valores, le pagó a Otto su parti­
cipación entera en el ne~ocio con 
un check por ¡15.000 francos sui­
zos, o sea $3,000 ! ¡ Y esta suma. 
comprendía no sólo la herencia 

·de Otto, sino también los $150,000 
que h.abía Invertido en la compa­
ñía el año anterior! 

Eso era alta finanza y con ven­
g_anza. ¡Uno no puede culpar a 
Otto de ponerse bravo! · 

¡Y palabra que estaba bravo. 
Markham! Era la cólera Impo­
tente y desorganizada del neuró· 
tlvo débil, la más peligrosa de 
todas las pasiones. Pero Roberto, 
cegado por su ansia de poder y 
despreciando toda Interioridad 
humana, no lo supo. Si hubiera. 
mirado al futuro ciertamente que 
habría tratado a su primo de 

minante con una idée fixe. 
Y Otto era un débil, de ello no 

puede haber duda. Era blando y 
de poco valor, y patético. Estaba. 
del lado del derecho, y Roberto 
representaba a las potencias de 
la obscuridad, como dirían los 
teólogos. Pero la humanidad, a. 
pesar de todas sus vulgaridades. 
no admira tanto la piedad y la 
debl!idad como adora apasiona­
damente la fuerza. 

Roberto era un símbolo de fuer­
za. La terrible y chispeante ironía 
de los hechos que iban a seguir 
reveló las naturalezas de estos 
dos hombres tan diferentes;. y 
hasta en la muerte Roberto man· 
tuvo su ascendencia. 

Otto, sin embargo, es un carác­
ter más interesante desde el pun­
to de vista psicológico. Nunca, 
quizás, en la historia del crimen 
han sido los dioses tan cínicos 
como cuando manipularon el dra­
ma del asesinato de Roberto 
Eissler. Era digno de Sófocles. 

Otto Eissler había pasado una. 
niñez vacía y desolada entre ma­
nejadoras, profesores y sirvientes 
adulones. Su padre, Heínrlch, el 
del corazón amable, estaba ab­
sorto completamente en los ne­
gocios; y su madre~ una mujer 
fría, altiva y sin amor, le prestó 
escasa a tencíón. En la escuela !la· 
mó la atención por su taciturni­
dad, su seriedad melancólica y su 
actitud anormal de desconfianza. 

Y así creció. un hipocondríaco 
terco, mal humorado, egoísta, que 
tenía a su familia y a sus ami­
gos, pero que a pesar de ello te­
nía una cálida comprensión hacia 
los sufrimientos de la humanidad. 
Trabajó por espacio de quince 
años en la compañía de J. Eissler 
und Brüder, pero no se sentía. 
allí en _su medio. La habilidad 
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abrumadora de Roberto era de 
masiado para su naturaleza sen 
sitlva. Y desarrolló un marcad, 
complejo de inferioridad para e, 
cual-buscó descanso temporal en 
una terquedad desesperada. 

Había despreciado la vieja tra­
dición· de su raza y rehusó imitar 
a su primo Roberto, contrayendo 
un matrimonio de conveniencia . 
Pero, a solicitud de su padre, no 
se casó con la mujer que era el 
único rayo de luz en su vida. vul­
gar y miserable. 

Anna Helmarle había sido su 
compañera por espacio de .muchos 
áfios , y lo único que la Importaba 
era su amor hacia ella y sus tres 
niños. Pero hasta el amor abne· 
gado de Anna era Insuficiente 
para borrar las . sombras crecien­
tes de su malestar neurótico. 

Cuando la guerra de su clan 
dirigida por Ifoberto, comenzé 
contra él y su padre, sus vago: 
sentimientos de desconfianza l 
sospecha comenzaron a revel,ar 
síntomas de Ilusión paranoica. ' 
en el juicio, muchos testigos de' 
clararon ace,.ca de su comporta­
miento pecu1. '.r . Durante sus vi­
sitas a los diversos campamentos 
madereros, se le encontraba ca­
minando completamente desnudo 
con una sombrilla en una mano 
y un revólver en la otra. Por la 
noche hacía una barricada detrás 
de la puerta de su habitación va­
liéndose de los muebles. Su co;c_ 
mida tenía que ser probada antes 
de que la tocara, porque estaba 
obsesionado con la idea de que 
existían complots contra él. 

Por esta época desarrolló una 
bacteriofobia y vivía en una at· 
mósfera de desinfectantes. Sus 
periódicos tenían aue S!!r esteri­
lizados antes que él los tocara. 

El daba explicaciones pseudo­
cien tíficas de todas estas excen­
tricidades; y el mismo ardor con 
el cual negaba que existiera nada 
anormal en· su comportamiento lo 
caracterizaba como un neurótico, 
cuyas perturbaciones habían al­
gún día de llevarlo ante la Justl-_ 
cta. 

Roberto Elssler se convirtió en 
el centro y símbolo de su qdlo ; y 

(Continúa en la Pág. SO ). 
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Warner BAXTEB. estrella de la. b, entre el representante dft estacasa produptora 
en La Habana, se1lor BBHNDES 'JI nuestro compafl.ero A. A. ROSELLO. 

( Foto PegudoJ · 

j propósito es permanecer phone Company, parece un hilo 
• en Cuba por lo menos más de la complicada red alám­

cuatro meses al año. Y brica, porque está en todas partes. 
he estado viendo tierras, -Algo trágico-agrega.-Una se­

sola'tes, a fin de edificar aquí una ñorita se rasgó una media para 
casa. Creo que es el mejor sitio en que allí escribiera Warner Baxter 
el mundo para descansar, para- su autógrafo. Y otra le entregó 
disíacamente después de ocho me- una trusa de baño, con propósito 
ses de labor ardua y concentra- análogo. · 
da. -¿Y firmó? 

Warner Baxter está de ple, an- :....yo me opuse ... Imagínate que 
te mí, en la terraza del Hotel Na- la muchacha sea casada y que. el 
cional. Yo escudriño en sus ojos marido con esta imaginación que 
cualquier resquicio de lisonja. Pe- nos gastamos en el trópico, en­
ro la mirada del artista tiene una cuentre la firmlta .. . Lo mata .. 
honda y firme expresión de sin- Yo sonrío un poco escéptico, an­
ceridad genuina. El continente te esa ferocidad conyugal. Pero 
reposado, el gesto sobrio, la die- Bermúdez frunce el ceño: 
ción impecable, el artista · luce, -¿ Tú lo dudas? Pues te voy . 
an,;e mi habituado ojo crítico, con narrar esta anécd9ta. Warn, 
una sólida instalacion en la vida. Baxter en dos ocasiones, ha esta­
Alto, atlético, con una sonrisa que do a punto de ser fulminado por 
borra, a vol:untad, cierta expre- maridos. Cuando se exhibió una 
sión de elegante fatiga que suele de sus films, creo que "Esposas de 
aparecer en sus ojos,-de un brl- médicos", una de las espectado­
llo metálico y de una fijeza em- ras su prendó de la "estrella". 
briagadora,-Warner Baxter pue- Durante el trayecto al hogar no 
de filiarse en esa categoría de al- hablaba de otra cosa. Y el marl­
tos intérpretes de la pantalla a do ·empezó a considerar que ese en­
que pertenecen Cllve .Brook, Wil• tuslasmo no era el más adecuado 
liam Powell, Lionel ·Barrymore, y para su sosiego doméstico. A la 
Paul Lukas, para no citar otros. mañana siguiente el digno hom-

El artista, durante su perma- bre descubrió en el tocador de su 
nencia en la Habana-apenas seis mujer un retrato de Baxter. Dos 
días-ha sido objeto de uno de lo& días después encontróse un álbum 
más cálidos y tenaces tributos con con recortes de periódicos que alu­
que se cuaja aquí, en los trópicos, dian al artista. Y finalmente, una 
la simpatía pública. Vino de in- noche. despertó con extraordina­
cógnito, apeteciendo el sereno re- rio sobresalto para escuchar a su 
fugio de una ciudad desconocida, mujer decir en sueños: "¡Oh, War­
para reponerse de ese asedio cons- ner mío! . . . Bésame otra vez ... 
tante que la popularidad impone cuánto te amo ... " No se contuvo 
a las "estrellas". Y apenas pisó más. Se apoderó de una pistol¡i. 
tierra cubana sintió en torno suyo y se fué a los estudios de la Fox, 
ceñirse una ola de curiosidad casi con las pupilas centelleantes. En­
morbosa que robó al artista su so- contró al artista y le interrogó, 
ñado sosiego. rojo de cólera: "¿Es usted Warner 

-Ha firmado más de cuatro mil Baxter?" Intuitivamente el artista 
autógrafos-me informa Alex Ber- comprendió y repuso con calma: 
múdez, ese diligente Bermúdez "No, señor . .. Soy Buster Keaton". 
;,.ue, dentro de la Cuban Tele- y en un descuido del celoso le ins-
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La estrella de la Fox quedó cautivo en la seducción . de esta 
ciudad del trópico.-La tragedia de · los autógrafos.-Edificaré 
una residencia de verano en La Habana. Episodios dramáticos 
a base de maridos celosos.-Datos biográficos.-Su pavor al tea­
tro.-Una defensa razonada y persuadida del arte cinematográ- , 
f ico.-Su mejor interpretación.-Un "speech" por radio.-La mú-

sica de Sindo Garay le subftúgo. 

taló un puñetazo en la quijada 
que le hizo despertar en su. lecho ... 

Bermúdez se interrumpió, fati­
gado de su narración pavorosa. 'Y 
en el acto dijo: 

-El otro caso ... 
Pero Warner Baxter ··repuso: 
-Por favor . .. Esos episodios no 

son amenos. . . Hablemos de ar­
te ... 

Nos sentamos. Y mientras los 
fotógrafos combinaban la oose, el 
astro de la Fox me concedió cier­
tas confidencias sutiles. 

-¿Datos biográficos? Pues na­
cí en Col1:1mbus, Ohio, en la pri­
mavera remota de 1893 ... Pronto 
tendré cuarenta años ... 

El artista lo dice sin amargura, 
como persuadido de que en lo$ 
problemas de la edad el dato· cro­
nológico no cuenta. La edad es la 
que se siente en el espíritu. 

-El 29 de marzo vine al mun­
do. Cuando arribé a la juventud 
le confieso que no pensaba en ser 
artista. Mi primera ocupación fué 
vender implementos agrícolas. Un 
día se despertó en mí la vocación 
artística y debuté en el teatro. Hi­
ce mi debut en un acto de vaude­
ville. Mi madre, sin embargo, me 
Indujo a abandonar esa carrera, 
asegurándome que mi porvenir 
era el comercio. Me hice agente de 
seguros en Filadelfia. Ahorré di­
nero y lo invertí,-no se sonría.­
en la adquisición de un garage ... 
Vendí aceite y gasolina durante 
algún tiempo, pero en ese comer­
cio tan incongénere a mis gus­
tos y a mi temperamento, perdí 
hasta el último centavo ... Es decir, 
quedé en la ruina. Volví al teatro. 
Ingresé en una compañía de co­
medias e interpreté roles juveni• 
les durante dos años. Después as-

cendí a "primer actor". Y una bue• 
na noche debuté en Broadway co­
mo figura principal de ''Loml:>ardl 
Ltct·'., una obn, que causó- sensa­
ción en la metrópoli. Atraído por 
Hollywg_9d, hice esfuerzos, durante 
seis meses, Por franquear . sus 
puertas. Al fin lo conseguí. Y des• 
pués de mi debut en las películas 
me . he mantenido en .Cinelandia 
sin . eclipses, como estrella de la 
Fox, que acaba de . renovarme por 
dos años mi contrato. 

-¿No volvería al teatro? 
Baxter hace un gésto expresivo: 
-Me aterra la idea. . . Sólo dt 

pensar que tuviera que presentar• 
me de nuevo en público, me inva• 
de un verdadero sobresalto ... Son 
dos artes distintos. En el teatro 
uno representa seis meses una 
obra que se ensaya otros seis ... 1 

En el cine la interpretación dura 
años y la contemplan públicos de 
todos los idiomas y de todas las 
latitudes. La expansión de la per­
sonalidad no tiene límites ... Uno 
se siente proyectando su nonibre 
y su · capacidad artística por toda 
la tierra. · 

Yo menciono el parecer de Spert• 
cer Tracy, otro artista de la Fox, 
que sigue considerando el arte ci• 
nematográfico como· algo suba!· 
terno. Pero Warner Baxter ex• 
plica: 

-No pienso de ese modo. El el• 
ne tiene un matiz peculiar·, una 
caracteristlca propia. No puede es• 
tablecerse un término compara• 
tivo entre ·1a escena y la pantalla 
para determinar valores ni supe­
rioridades respectivas. EL cine tie• 
ne una gran fuerza de persuasión, 
de sugerencia, de realidad y de 
matices: Hay efectos que no pue• 
den lograrse sino en él, combinan• 

En el Hotel Nacional Pegudo recogió este grupo en que aparecen rod.eando al 
arttsta, su esposa Mrs. BAXTEB (née Winifred Bryson) 'JI lq. señOTa ·'de ROSELLÓ 

conju,w,mente CQn los sefloreo BERNDES, ROSELLÓ ¡¡ BERMÚDEZ. ' 
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Jlion10 l\o•elló 
do la técnica de los estudios con el 
llabajo personal de las estrellas. 
-Pero-sugiero-hay quieri con­

idera que en el cine el actor ape­
nu si desenvuelve una furr.ión 
mecánica, bajo la férrea voumtad 
del que dirige. Se le manda a 110.: 
rar, y llora .. Se le manda a reir, 
1 ríe. Muchas veces la últJ.ma es­
cena, la escena culminante, es la 
que se filma primero ... 

-No,-lnterrumpe rápido.-Eso 
era antes ... Con el cine sonoro la 
técnica se ha modificado radical­
mente. Hoy se. hace el reparto dé 
caracteres comunicándole a cada 
Intérprete la continuidad·- de su 
larea. Todo el mundo sabe lo que 
,a a hacer. Y comúnmente las pe­
iltulas se filman ahora sin tras­
posiciones ni saltos, excepto en 
aquellos casos en que alguna ra­
ipl técnica superior así lo exija. 

-De todas sus interpretaciones, 
¡euál es la que más le satisface? 

Warner Baxter se pone a medi­
tar en silencio. Su expresión es 
dubitativa. 

-Dificil,-xclama;-pel'.() acaso 
la que más se adapte a mis afi­
ciones y a mi • temperamento sea 
"SUch men are dangerous". "Seis 
horas de vida es también de mi 
agrado... . 

Traviesamente le interrogo: 
-1.Y "Renegados"? 
-Oh, no,--se apresura a res-

ponder, poniendo en su negativa 
un énfasis de elocuente repulsa ... 

Bermúdez interviene: 
-El señor Baxter debe mar­

eharse dentro de breves minutos 
al estudio de la C. M. C., para sa­
ludar al público de Cub!! por la 
'IOZ múltiple del radio. 

El señor Berndes, representante 
dela Fox en La Habana, interroga 
al artista: 

-¿Va a im~rovisar? 
Pero el artista, reafirmando su 

Inquietud a todo con tacto con el 
público, expresa: 

-No ... Tengo antes que escri­
bir el speech. 

Gentilmente, indaga con una 
11:nrisa que persuade: 

-¿Me acompaña al estudio? 

Acceoo. Y pronto rodamos en 
comitiva hacia la estación radio­
_difusora de la Compañía de Telé­
fonos. En el trayecto, Warner 
Baxter habla de Sindo Garay con 
un. entusiasmo fezyh¡nt~: 

-No creo que en el mundo se . 
pueda cantar algo tan bello como 
lo que ese músico humilde com­
J?!)ne, ni con tanta emoción como 
el y su acompañante ·10 hacen. 
Tengo el propósito de llevar a 
Sindo Garay a Hollywood. . . Ha­
blaré de él y de su música a . los 
directores de la Fox y es posible 
que en una próxima película pal­
pite el alma genuina de está tierra 
tan bella, tan subyugante y tan 
rica en color, en tradición y en 
leyenda .. . 

Warner Baxter dice todo esto 
con un calor de sinceridad que ga­
na mi gratitud más honda. Y aña­
de: 

-Yo siento no permanecer más 
tiempo en La Habana. Me sor­
prendió esta ciudad donde simul­
táneamente halla el · viajero un 
cosmopolitismo de urbe moderna y 
un peculiar sello de dulzura co­
lonial que seduce. Yo estuve dos 
semanas en Miami, Florida. Llegué 
aquí el miércoles. Parto el pró­
ximo martes: apenas siete dias ... 
No quisiera irme. Pero exigencias 
de mi contrato me imponen estar 
de regreso en Hollywood antes de 
cuatro semanas. Pero diga a sus 
lectores 9ue pronto volveré y que 
fijaré aquí mi residencia veranie­
ga. Estuve haciendo gestiones pa­
ra adquirir terreno donde edifi­
car una casa. Y ojalá pueda, como 
ansío, venir aquí a permanecer 
con. los cubanos cuatro meses cada 
año para- descansar de mi labor en 
los estudios... Esta es una tierra 
encantadora. 

Llegamos a la Cuban Telephone 
Company. El incomparablemente 

l'Farrilito anuncia a los fanáticos 
el aire que Warner Baxter lés va 
dirigir un saludo. El actor, que 

fascina a los públicos, se para an­
te el micrófono. Y con su inglés de 
modulación correcta y tono gra­
ve, dice: 

Warner BAXTER y nuestro compañero Artt,ro A,l/on8o BOSELLÓ, en pose para 
CARTELES., 

-Buenas noches, queridos ami­
gos de Cuba. Es para mí una gran 
emoción y un alto privilegio po­
derles decir "buenas noches" en 
español desde este micrófono. Yo 
agradezco extraordinariamente es­
ta oportunidad que se me brinda 
para dar las gracias a los nuevos 
y numerosos amigos que he en­
contrado en la Habana por la 
cortesía y la bondad con que me 
han tratado durante mi corta es­
tancia aquí. Yo quiero también 
dar las gracias a la Cuban Tele­
phone Company, que hizo posible 
esta comunicación entre nosotros. 
Yo me teino que mi presentación 
an.te ustedes por medio del ra­
dio les cause un poco de desilu­
sión, ya que yo no . puedo hacer 
otra cosa que decirles palabras. 
Quiero decirles, sin embargo, que 
mi propósito era cantarles el cé­
lebre corrido mexicano "La cuca­
racha", no porque yo· sea un can­
tante ni mucho menos, sino para 
hacerles reir un poco. Pero esta 
tarde, cuando me puse a ensayar 
e hice salir de mi garganta lo 
que yo creía que era una voz, sa­
lió algo tan terrible, que los hués­
pedes del Hotel Nacional salieron 
de sus habitaciones y yo tuve que 
desistir del propósito, porque no 
quiero perder ni uno soló de mis 
admiradores de Cuba, si es que 
tengo alguno. 

"Ahora, hablando en serio, yo 
quiero decirles cuánto amo a esta 
hermosa tierra y en particular a 
esta ciudad de La Habana. Nada 
podría hacerme tan feliz como po­
der residir cuatro o seis meses en-· 
tr~ ustede¡¡ todos los años. Perdó-
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nenme por mencionar mi última 
película "Seis horas de vida", pe­
ro lo hago para decir que en la 
próxima semana se exl:µbe en la 
Habana. Y quiero que el público 
sepa que si en realidad yo no· 
tuviera más que seis horas de vi­
da, esas seis horas las querría pa­
sar en esta tierra. 

"Yo pienso que después de ha­
ber interpretado el protagonista 
de "Cisco-Kid" muchos de ustedes, 
si vieron la película, pensarán 
que yo sé hablar español. Bien . . . 
\?'o siento confesarlo, pero no co­
nozco nada de vuestro idioma. Las 
pocas palabras que en esa película 
pronuncio me fueron laboriosa­
mente enseñadas. Pero me he he­
cho el propósito de aprender es­
pañol sencillamente porque creo 
que es el más hermoso y musical 
de todos los idiomas del mundo ... 

"Antes de abandonar el mícró­
fono quiero hacer patente mi gra­
titud a mi buen amigo Alex Ber­
múdez, que ha tenido la gentileza 
de mostrarme todo lo bello que 
hay en esta ciudad y que sirvién­
dome como camarada y como in­
térprete, ha puesto en mi alma un 
recuerdo imborrable de mi estan­
cia entre ustedes ... " 

Cuando el artista finalizó su 
"speech", el señor Bermúdez lo 
tradujo con probidad. Sindo Ga­
ray y GuanniS ocuparon en segui­
da el micrófono. Y apenas si pude 
despedirme del artista, que escu~ 
.chaba con delectación, inmóvil, 
las pupilas en el suelo los melan­
cólicos compases de "Africa", la 
enternecida y desgarradora can­
ción que Sindo arrancaba patéti­
camente a su guitarra. 
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L ruidoso proceso de Du­
nlkowski, hombre de cien· 
cla, "fabrican te de oro" 
mediante unos procedi­
mientos que no parecen 

haber pasado, en realidad, de las 
clásicas artimafias urdidas por un 
estafador de envergadura, ha 
vuelto a poner de actualidad las 
viejas historias de la alquimia. 
Cada vez que un.a gaceta cientí­
fica parisiense se ha creído obli­
gada a consagrar algunas líneas 
al. caso del Ingeniero polaco, las 
notas más someramente Informa­
tivas han acabado siempre por 
derivar hacia los nombres de Pa­
racelso, Nicolás Flamel, Helvecio, 
Y los hombres del pasado, dignos 
de respeto, que pretendieron ha­
ber acertado en su búsqueda de 
la transmutación de la materia ... 
Hay temas que vuelven, cada diez 
afios. a hostigar la curiosidad del 
público, ofreciendo asunto para 
abundantes artículos: la Serpien­
te de Mar, el enigma de la Isla 
de :!'>ascuas, y del mismo modo, ese 
viejo suefio consistente en querer 

. transformar metales viles en lln· 
gotes de áureo reflejo. 

Lo cierto es que. con resultados 
tangibles o no, la . alquimia ha 
disfrutado un prestigio. absoluto 
cerca de ocho siglos. No porque los 
alquimistas se vlese,1 colgados a 
menudo, por los inquisidores, a 
una horca embadurnada de oro. 
fué menguado el respeto que los 
hombres de alguna cultura sen­
tían por esos buscadore,s incansa­
bles, que trabajaban en su labo­
ratorios primitivos, rodeados de 
retortas, pentagramas y grimorios. 
Algunos obispos, como Alberto el 
Grande se aprovecharon de su in­
tangibllldad ante los tribunales 
ecleshí.stlcos para entregarse Im­
punemente a la alquimia. El papa 
Juan XXII. de Avlgnón, de.ió al 
morir veintidós mlllones de flori­
nes, que se atribuyeron a la al­
quimia, ya que sus Ingresos eran 
absolutamente miserables. R a i­
mundo de Lulio, según las cróni­
cas, fabricó oro ante el rey Eduar­
do III de Inglaterra . . . Pero el 
prestigio de la alquimia fué cruel­
mente mermado por el espíritu 
filosófico del siglo XVIII. Buffon 
declaró que todos los textos de 
esai ciencia arcana no pasaban de 
ser meras • lucubraciones de far­
santes o desequilibrados .. . Y aho­
ra, hecho singular, a medida que 
la Química nos ha revelado algu­
nos de sus secretos más maravi­
llosos en los laboratorios moder .. 
nos, se ha Ido llegando a la con­
clusión de que, si bien pudieron 
haber errado en la orientación de 
sus trabajos, los principios bási­
cos de los alquimistas andaban 
muy lejos de lo absurdo. La evo­
lución de la materia, estudiada 
desde hace un tiempo relativa­
·mente reciente. pone en evidencia 
la posibilidad de su transmutación 
en caso de que lográramos modi­
ficar a voluntad el régimen de las 
vibraciones moleculares. La caute• 
la, la paciencia, demostradas por 
los expertos en el proceso de Du­
nikowskl, nos viene a demostrar 
que, en el fondo. la "fabricación" 
de un metal precioso, a base de 
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materias afines, no puede ser con· 
siderada ya por los químicos ac­
tuales como un Imposible. Y, des­
de ese punto de vista. sus conclu­
siones actuales vienen a armoni­
zarse, en cierto modo, con las de 
los cándidos investigadores de an­
taii.o, tan maltratados por el buen 
Buffon. 

¿Llegó en realidad algún alqui­
mista a fabricar oro con sus apa­
ratos primitivos? La Historia las 
crónicas antiguas; abundan en 
afirmaciones a este respecto. Una 
de las más dignas de crédito, es 
sin duda la que se refiere al quí· 
mico van Helmont, y al médico 
Helvecio, que en pleno siglo XVII, 
en una época en que la creduli­
dad colectiva había disminuido 
mucho. libraron una batalla fe­
roz contra la 1alquimla, hasta el 
día en que un desconocido puso 
entre sus manos el medio de ha­
cer oro. Van Helmont y Helvecio 
fabricaron el precioso metal, va­
rias veces. con una substancia 
cuya verdadera esencia no logra­
ron analizar. Y a consecuencia de 
ello se consagraron en cuerpo y 
alma a la ciencia que, aii.os antes, 
habían calificado de grotesca y 
estéril. · 

Pero entre todos los alqmmls· 
tas conocidos, ninguno puede re­
sultar digno de crédito como Ni­
colás Flamel, cuyo nombre ha si­
do impuesto a una calle que con­
duce a la Torre Saint Jacques, en 
París. Nada mítico, nada legeI}­
dario encierra su existencia. En 
la Biblioteca Nacional de París se 
u,ueden corumltar volúmenes co· 
piados e Ilustrados por él. Los ar­
chivos conservan todos los docu­
mentos referentes a su vida: acta 
matrimonial, testamento, donacio­
nes. Varias casas edificadas po1 
orlllas del Sena. Su blografia pue­
de reconstruirse con todos sus de­
talles, como la de Alejandro Du­
mas o Napoleón III. Se le sigue, 
año tras· afio, casi como si se tra­
tase de un personaje muerto 
ayer . .. Y si un hombre ha llega­
do a poseer el don simbolizado 
por la Piedra Filosofal, ha sido sin 
duda ese sabio modesto y puro. 
Todos los acontecimientos en que 
ha intervenido tienden a compro­
barlo. 

El" buen Nicolás Flamel era li­
brero. Poseía un tenducho ado­
sado a un pllar de la iglesia de 
-Saint Jacques de la Boucherle, en 

UNA PELICULA NUDISTA 
Miss Dorothy DARE. artista de NeW York, que desempefl.a el papel de ,doncelUl 
francesa en la película . nudista "Un jardín a la antigua usanza,;. que se está fil­

mando actualmente en los Estados Unidos.) 
( Foto Internacional.) 
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París. Ahi, cada día, rodeado de 
pregones callejeros y sahumado 
por la fritanga, discutía docta· 
mente con los clérigos de la Unl• 
versidad, ofrecía textQs de Teolo­
gía, y ensefiaba a firmar a los ile­
trados, mediante módica retribu• 
ción. Compraba libros viejos; co• 
piaba textos antiguos, y compar­
tía una purísima vivienda con su 
esposa Pernelle, por la que sentía 
singular afecto. Una tarde, un 
ignorante en busca de cuartos le 
trajo un manuscrito hebreo, que 
Nicolás Flamel adquirió por dos 
florines. El librero era poco ver­
sado en hebreo; sin embargo, lo­
gró descifrar un nombre en la cu· 
bierta del volumen: el de Abra• 
ham Judío. príncipe, sacerdote, 
levita, astrólogo y filósofo. Des­
pués de previos estudios filológi­
cos, Flamel leyó y releyó el texto 
de aquel tomo durante veintiún 
afios, sin comprender la totalidad 
de su contenido. Pero una idea 
fija se había entronizado en su 
cerebro. Estaba convencido. de que 
algo prodigioso se había atrave­
sado en sú camino. No vivía más 
que con la obsesión de adquirir el 
conocimiento que le faltaba, y ser 
capaz de llevar a cabo la exée.:eSis 
de aquel tratado misterioso. Para 
ello necesitaba la colaboración de 
un sabio Judío ... Pero en Francia 
casi no quedaban judíos, ya que 
los represen tan tes de esa raza 
habían sido brutalmente expul­
sados por las autoridades eclesiás­
ticas. Al fin, cansado de esperar, 
Nicolás Flamel empuii.ó el bastón 
del peregrino, deió su librería en 
manos de la fiel esposa y em­
prendió, a pie, un viaje a España, 
esperando encontrar pacientes 
rabinos en las sinagogas de An• 
dalucía, donde los árabes gober­
naban sin intransigencia. 

Después de detenerse en San­
tiago de Compostela. para cumpli1 
una promesa, Nicolás Flamel pro­
siguió su viaje por una España 
históricamente leErendaria. Llegó 
a Málaga, a Sevilla, a Córdoba. 
Pero ninguno de los doctores in­
terrogados por él supieron darle 
interpretaciones satisfactorias al 
libro de Abraham Judío. Descora­
zonado, Nicolás Flamel tomó el 
camino de regreso. Pero. una no­
che, en la ciudad de León, la ca­
sualidad lo puso en con tacto con 
un viejo alquimista hebreo, Mae­
se Canches. cuyas miradas se ilu­
minaron al contemplar el volu­
men misterioso. ¡Encerraba nada 
menos que el secreto de la trans­
mutación de la materia! Entusias­
mados, ambos hombres decidieron 
partir a París. sin dilación, para 
poner en práctica los métodos 
enunciados en el libro. Flamel 
tenía entonces más de cincuenta 
aii.os; el arquimista hecreo cerca 
de ochenta. Pero, llevados por el 
suefio maravilloso de hacerse dua­
fios de la materia, sintieron la 
energía necesaria para andar in• 
contables leguas. Sin embargo, 
Maese Canches no llegó a París. 
Enfermo de cansancio, falleció en 
Orleans, después de una agonía 
que duró siete días. Nicolás Fla­
mel, que no quería ser acusado de 

(Continúa en la Pág. 61 J 
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SANTIAGO DE 
CUBA.-Sr. En­
rique e os TA 
CABALLE, electo 
presidente de la 
Colonia Españo­
la de Santiago 
fJ;'oto Sabatés) 

CAIBARIEN..-A!e­
Jandro GARCIA 
CATURLA, uno de 
nuestros músicos 
jóvenes de más 
valor, al frente de 
la Orquesta de 
Conciertos de Caf­
barién por él fun­
dada . Esta orqúes­
ta o/rectó su pri­
mer concierto, con 
éxito brillante, el 
dfa 12 del pasado 

diciembre. 

SANTIAGO DE CU.BA.-E! Sr, Carlos F. PERERA, presidente de la Asociar;ón 
de Bepórters de Santiago y sus compañeros de profesión depositando un · 
de /lores sobre la tumba del Apóstol Mart! en el décimocuarto aniversario 

la funda.ctón de dicha sociedad. 
( Foto Perera. J 
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'~ l Señores A. E. BUOHANAN, W. OSMENT y José O. PAGLIE­
BY, administradores generales de la Standard Oil, del 
Ferrocarr·U· de Guantánamo y Occidente y de la Cervecería 
Tropical, obs.ervando las maniobras del "Alcron" en la Es­
tación Naval de Guantánamo, después del almuerzo que 
en su honor ofreció el señor Osment en su. residencia· 1ie• 

raniega de Boquerón. 
( Foto Amateur.) 

EL cadáver del distinguido caballero Pella Rodrtguez en capilla ardiente en la Capilla del Cementerio de • 
Colón, con el hermoso sudario f loral confeccionado por el jardin Milagros, rodeado por una nutrida re­
presentación de todos los sectores de la sociedad habanera, por la que el señor Pella fué muy queri-

do y apreciado. 
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Julio B A EZA, 
joven y notable 
escultor cubano, 
autor del pro"' 
yecto de monu• 
mento a la.3 víc• 
timas del ciclón 
de Santa Cruz 

del Sur. 
(Foto MoréJ 

• 
Artística vidriera del Palacio · de lcu 
Corbatas. de Galíano 128, en esta 
ciudad. Al fondo se ve el dibujo que 
representa el campo de. juegos del 

Stadium "Cerveza Tropical". 
(Foto Pegudo) 

Maque ta del ¡rro• 
yecto de monumen­
to con memorativo 
de las víct!mas de 
Santa Cruz del Sur. 

( Foto Artistica) 

• 
:1zL:ª;tb1h:1iu:. 
miembro prominente 
del comercio de este 
c!udad, que acaba de 
fallecer. La . muerte 
del señor Pella ha 
causado · honda pe714 
en los círculos mer­
cantiles y sociales de 

esta capital. 
( Foto Pcgudo) 
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SCRITO ya, y en vía~ de 
publicación, nuestro ar­
tículo anterior, ha visto 
la luz en esta capital un 
libro de extraordinaria 

Importancia histórica y de valor 
inapreciable para el esclareci­
miento de la vida y la obra de 
)Martí: Papeles de Martí. Episto­
lario de José Martí y Máximo Gó­
mez, del archivo·• de Gonzafo de 
Quesada, edición de la Academia 
de la Historia de Cuba; libro, en 
el que se pone de relieve la gran­
diosa labor realizada por Martí 
en la preparación y organización 
de la revolución de Baire. Después 
de la lectura de esa correspon­
dencia de Martí con Máximo Gó­
mez no puede sostenerse en ma­
nerá alguna, como sin éxito ha 
tratado de mantener el Sr. Ra­
fael Gutiérrez Fernández en su 
libro citado últimamente por nos­
~tros, Los héroes del 24 de febrero, 
que la guerra de Baire "no esta­
ba impulsada por un hombre ni 
preparada por un grupo", ni tam­
poco que "pretender escribir la 
historia de la guerra de 1895, ol­
vidando y desechando el plan 
conspirador del cubano en Orien­
te, así como los primeros sesenta 
días de aquella inmortal revolu­
ción, es igual que si un arquitec­
to de genio creador pretendiera 
construir una obra de piedra de 
granito, sin bases o cimientos pa­
ra asentarla, Iegándola a la pos­
teridad", como sostiene el Sr. Gu­
tiérrez Fernández; sino que, por 
el contrario, es absolutamente 
imposible dejar de reconocer que 
la revolución de Baire fué obra 
taumatúrgica de Martí, en algo 
Importantísimo e imprescindible 
y que §Ólo Martí supo y pudo ha­
cer en tone es: la unificación y or­
ganización de las fuerzas revo­
lucionarlas dispersas; · reconoci­
da así esa estupenda labor por el 
propio Máximo Gómez en carta 
a Enrique Collazo, de 12 de abril 
de 1894, que cita Gutiérrez Fer­
nández, y en fa que le dice: "Tú 
me conoces y sabes que yo sé ocu­
par mi puesto llegada la hora, y 
debía dejar a Martí que él sin 
obstáculos ni estorbos realizara 
la obra estupenda de unificación 
y concordia. de los elementos dis­
persos de fuera que deben en un 
momento dado unirse con el ele­
Jllento sano y dispuesto de den­
tro, para salvar a Cuba. A mi en­
tender, ese trabajo está ya ter­
minado y urge que entremos en 
el terreno de los hechos positi­
vos". Ese fuP el papel singularí­
simo de Marti en la preparación 
y organlzac10n de 1a guerra del 
95. Por él, Máximo Gómez asumió 
la dirección militar de la misma. 
Por él, acataron la jefatura de és­
te, Maceo y los demás caudillos 
del 68 y los bisoños revoluciona­
rios que se sumaron a la obra 
emancipadora. Sin Martí los lí­
deres mambises alzados desde 
1890 en Oriente,-Moncada, Crom­
bet y otros-no hubieran podido 
lograr que su patriótica actuación 
localista produjese los fines na­
cionales que para conseguir la 
independencia de la Isla era ne-
cesario conseguir. . 

Y ya que la actualidad de la 
publicacion de ese Epistolario de 
José Martí y Máximo Gómez, nos 
ha llevado a insistir ·sobre este 
punto, pérmitásenos también re­
futarle al Sr. Gutiérrez Fernán­
dez la impropiedad con que cali-
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humana, no hemos de ver con 
fica a Martí en el pie de su re- prematura, sino tenerlo todo dis- d_esdén ~stoic~. sus tentaciones, 
trato insertado en Los héroes del puesto para cuando él se sienta smo ata¡arlas • , 
24 de febrero, de "ilustre aboga- ya con fuerzas para la guerra". . Y en otra cart~. de 16 de d!· 
do"; título que no puede, ni ·aún Lo contrario sería gravemente c1embre de 1887, ms1ste_ c~n Gó• 
aviesamente, aplicársele a Martí, peligroso. mez sobre ese punto, senalanéole, 
porque jamás fué "abogado" sino Pero Martí,-hombre verdade- como una d~ las cmco bases que 
tan sólo "Licenciado en Derecho ramente genial, como lo vió Ru- han de msp_1rar nuestr3:s palabras 
Civil y Canónico", que es cosa bén Darío, "no como pudiera y actos", esta : "Impedir que con 
muy distinta. Sólo puede califi- creerse, de los semigenios de que la propaganda df: . las ideas 
carse de "abogado" al que "abo- habla Mendes, incapaces de co- anexrnmstas· se de!:nJ1te la fuer­
ga" en juicio, y Martí no ejerció municar con los hombres porque za _que vaya adqu~ri~ndo la so­
nunca la carrera; mal pudo por sus alas les levantan sobre la ca- lucrnn revolucionaria . 
tanto figurar como "ilustre abo- beza de estos, e incapaces de su- No _hay Un so\o documento ni 
gado". bir hasta los dioses, porque el vi- trabaJo ~e . IVIart1 e_n el que apa-

En este Epistolario de Martí en- gor no les alcanza y aún tiene rezca, m s1qmera msmuad~, que 
contramos una prueba, entre mi- fuerza la tierra para atraerles"- contara con el _apoyo material de 
les, de su clara visión sobre la ac- · vislumbró al mismo tiempo que los .~stados Unidos para la reah­
titud cubana ante los Estados- los peligros· de una guerra pre- zacrnn _de su . ideal libertario. Y 
Unidos, esbozada ya en nuestro matura, "otro peligro mayor tal no pod1a cont_ar con __ ellos, por­
artículo anterior. vez que todos los demás peligros", que los con9c1_a suficientemente 

En carta a Máximo Gómez, de para Cuba: la influencia y atrae- como potencia 1mperialist_a avasa-
20 de julio de 1882 se ve lo me- ción yanquís. Y en esa t:arta: a lladora Y fatal. Y, ademas, Y so­
ditado que era, ya' desde enton- Gómez así _se lo expresa, expli- !Jre todo, po_rque pensaba. que la 
ces, su propósito de independizar- cándole: "En Cuba ha habido 1~dtlpend~11cia de ~l!'ba Y Puerto 
a Cuba de España por la revolu- siempre un grupo importante de Rico serv_1r_1an, no umcamente pa­
ción. "Ya llegó Cuba-<lice-en su hombres cautelosos, bastante so- r!l la felicidad de eitas dos islas, 
actual estado y problemas, al berbios para abominar la domi- S\nO parl!- otro fm de t~ascen~en­
punto de entender de nuevo la nación espaífola, pero bastante crn contmental_: par!1 impedir el 
Incapacidad de una política con- tímidos para no exponer su bien- desarrollo del ynperi_alismo yan­
clliadora: y la necesidad de una estar en combatirla. Esta clase qm en la America hispana .. (_Pe­
revolución violenta". Pero juzga de hombres, ayudados por los que ro '.'-. esta trascendentalisima 
"de locos" el llevar a su país a quisieran gozar de los beneficios cue_strnn ya dedicaremos todo un 
una guerra impreparada, e indis- de la libertad sin pagarlos en su art1culol • 
pensable enseñarle "que la revo- sangriento pre<;io, favorecen ve- Volvamos ahora_ sobre los pell­
lución no es un mero estallido de hementemente la anexión de Cu- gros que v~ Mart1 par3: Cuba en 
decoro, ni la satisfacción de una ba a los Estados Unidos. Todos lbs la mfluei:crn Y a~sorc10~ yanql\1. 
costumbre de pdear y mandar, tímidos, todos los irresolutos, to- En su a rüculo de P~tna , de Julio 
sino una obra detallada y pre- d_os los observadores ligeros, to- 2 de 1892, El Colegio de Estrada. 
vlsora de pensamiento". No debe, dos los apegados a la riqueza, Palm(!, en Cent!al Valley, despuéi 
por tanto, precipitar ni violentar- tienen tentaciones marcadas de de ~enalar en !meas generale~Joa 
se la revolución, sino encausarla apoyar esta solución, que creen peligros de edu<:ar a los mnoa 
y organizarla No llevar al país poco costosa y fácil. As1 halagan fuera de su patria, hace resaltar 
"contra su voiuntad a una guerra su conciencia de patriotas, y su cómo este p_eligro "es mayor pa• 

El histórico edificio de Front Street, numero 120, t:n Nueva York, donde tenía 
Martí instaladas las oficinas de la Delegación del "Partido Revolucionario cubano" 

y del periódico "Patria" . órgano del mismo. 
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ra el niño de nuestros pueblos en 
los Estados· Unidos, por haber és· 
tos creado sin esencia alguna pre• 
ferible a la de nuestros países, un 
carácter nacional inquieto y afa­
noso, consagrado con exceso ine­
vitable al ádelanto _y seguridad de 
la persona y· necesitado del estl• 
mulo violento de los sentidos y de 
la fortuna para equilibrar la ten­
sión y vehemencia constante de 
la vida ... La educación. del hijo 
de estos· pueblos menores en un 
pueblo de carácter opuesto y de 
riqueza superior, pudiera llevar 
al educando a una oposición fa­
tal al país nativo donde ha de 
servirse de su educación,-0 a la 
peor y más vergonzosa de laa 
desdichas humanas, al desdén de 
su pueblo,-si al nutrirlo con Iaa 
prácticas y conocimientos ignora• 
dos o mal desenvueltos en el país 
de su cuna . no se le enseñaran 
con atención continua, en lo que 
·se relacionan con él y mantienen 
al educando eri · ~! amor y respeto 
del país a donde ha de vivir" 

En la esfera de las relaciones 
económicas, el peligro yanqui pa­
ra Cuba se acrecienta y se inten­
sifica a la mirada de águila de 
Martí. En el manifiesto El Parti• 
do Revolucionario Cubano, a Cu: 
ba, les señala a sus compatriotas: 
"En vano desconocen los cubanos 
imprudentes que el respeto con­
quistado por la propia emancipa-' 
ción y el c01;neréio libre, son los 
únicos medios - de mantener la 
paz cordial · entre la colonia que 
sale convulsa e inexperta de un 
gobierno tiránico, y la nación ade­
lantada e impaciente que, en el 
conflicto de los caracteres y los 
métodos. arrollaría en la anexión 

(Continúa en la Pág. 48 J, 



•ario LAVIN DO­
"INGUEZ, papular 
anunciador de la 
Badioemisora e M x 
que disfruta de 
nmpatías entre el 
púD/ico invisible. 

1foto Godknows.J 

Henry DUARTE, bailarfn excéntrico, q11e toma­
rá parte en los espectdculos del profesor P,in·a .. 
durante su turné por Cuba y el extranjero. 

f Foto A ngelo) 

Busto de Franklin D. 
ROOSEVELT, presiden.le 
electo de los Estados 
Unidos, modelado por el 
joven escultor c·ubano 

Danilo Montenegro . 
( Foto N úftCZ.) 

Danilo MONTENEGRO, joven escultor 
cubano, de 18 años de edad, que ha 
modelado un busto de Roosevei:t para 
obsequiarlo al presidente electo de los 

Estados Unidos.) 

¡;¡ pro/eso, PARRA. 
mago, ilusionista y 
ventrílocuo que int­
ciará en bre,Je una 
turné por la Repúbli­
ca y por el extranjero. 

( Foto Godknows) 

Joaquina NURO, so­
prano española q·ue 
dirige con el Sr. Her­
nán Victorero, la Ho­
ra Hispanoamericana 
de la radioemisora de 

la~ ~~~a :::/t!J·º· 

c-b 
María BINDER, jo­
ven artista rusa de 
8 af!.os de edad, que 
se ha .ganado la 

:~mK:i~ne~':} ¡:;i~~;. 
transmisiones por 
radio desde la esta­
ción de la Loma 

del Mazo. 
f Foto Jiménez.) 

Cr(alo o no ... este dibu10 ha sido hcch0 con la máquina de e$Cribir, . .-~irl intcrvencMn de ningún otru 
procedimiento grdfico. La perfección del dibujo y lo riqueza del clorobscuro 110 deslumbrarán. 
aca8o. a ningún dibujante. Pero eso no demerita en nada la obra de paciencia y de habtlidad del 
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joi;en cubano A níbol Oliu, autor de este dibujo. 
( Dibujo a 111ci.qu111a por Aníbal Oliu .J 
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H' 'd .dpl 

( Fotos Pegudo.J 

El Sr. Tomás PETTY, "staff correspondent" del "He: 
rald-·Tr-ibune" de New York, presenciando una carrera 

en compañía de la Sra. Alicia BRULL. 
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Lily DAM ITA, estrella cinematognifi­
ca de fama mundial, alegra las tarde! 
del Hipódromo de Marianao con su 
presencia. Hela aquí, dirigiéndose al 
«paddock" , en compañia de Mrs. E. R. 
TURNER y de miss A. D. MACKIN-

TOSH. 

Los Sres. Andrés y Bergdorf GOODMAN, 
distinguidos capitalistas norteamerica­
nos, posan para CARTELES, frente al 

Cuban American Jockey Club. 

La Sra. Anna CALDWELL de AIZCO~­
BE y las Srtas . Elena GATO, Marta 
CALDWELL y Merceaes SMITH, pre-

senciando un "handicap" 



U "PREM/EltE" DE LA NOVENA. SINFONIA EN 
LA HABANA.-La Sra. Maria MU'JilOZ DE QUEVEDO, 
directora de la Coral de La Habana; y.. el maestro 
Amadeo ROLDAN, director de la Orquesta Filarmó­
nica, gractas a cuyos esfuerzos se ofrecerá el do­
mingo 12, en el Teatro Nacional, la primera audiciór, 

. de la IX St11fonía con Coros, de Beethoven. 
(Fotos Rembrandt) 

LA HORA DE DIVULGACION 
ARTISTICA.-Las Srtas. Jo­
sefina de CEPEDA y Mada 
Luisa RIOS. directoras de la 
Hora de Divulgación Art{s­
tíca. que transmitird los sd­
bados desde la estación 
C M B S (780 kilociclos) in­
teresantes programas de in-

formación y de arte. 

HUESPED DIS­
TINGUIDO - El 
Sr. José L U Y, 
gobernador d. e l 
Estado de Mas­
.,achusetts (EE. 
UU. de A.), que 
visitó La Habana 
en via;e de va-

caciones. 
(Foto Pegudo/ 

DEL qENTRO ASTURIANO.-voro típico dirigido por la profesora de música setíora Apolonta Go,_. MILA,~ 
que tomó parte, con éxtto, en la Ultima velada qr tís tíca del Palacio de Asturias! : , 

(Foto Godknou;sJ 
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ROO,evclt-
L centro del interés polí­
tico se ha trasladado de 
Washington a New York. 
El reflector de la publici-

dad se desvía ya del presidente 
eri funciones y empieza a concen­
trar sus . fulgores en el presidente 
el.ecto. Mr. Hoover se ve obligado 
a tronar contra el Congreso para 
hacerse oír de la nación; y ten­
dría qlle tronar mucho más fuer­
te de lo que él es capaz para que 
éste le hiciera caso. Por primera 
vez en los últimos cuatro años, el 
presidente pudo dar ' .recientemen­
te . un viaje de recreo y gozar de 
relativa independencia, gracias a 
las atenuadas noticias qu~ los pe­
riódicos insertaron en planas in­
teriores. 

Los ojos y los oídos de la pación 
se vuelven al presidente electo. El · 

. bombardeo de los cañones peque­
ños y grandes, la tensión y pre­
sión, el enjambre de pérsonas que .. 
piden, ofrecen, sugieren, informan, 
recomiendan-todo el clamor y 
movilización anexo · a una nueva 
administración, ha comenzado ya. 

Desde que hizo entrega del go­
bierno del estado de New York a 
Mr. Lehman y regresó a la ciudad, 
para pasar allí los dos meses si­
guientes como un ciudadano cual-· 
quiera, Franklin Roosevelt se ha 
visto sitiado en su propia casa. 
Hace dos semanas que viene reci­
biendo visitas a razón de cuarenta 
o cincuenta por día. i..a mayor 
partil de éstas han 'sido conferen­
cias de cinco o diez minutos, y, a 
excepción ne las ·que ha sostenido 
con los líderes democráticos del 
.congreso, las demás han si!fo con 
'individuos que vienen a echar su 

/ 

Uno\ de los planes de ROOSEVELT es 
el 'de hacer trabafaT ci Muscle Shoal, la 
formidable represa del Tennessee cons~ 
truida por Wilson durante la guerra 
para proveer de nitrato a las fábricas 
de explosivos. La /oto nos muestra al 
futuro presidente de los EE. UU. fren­
te al dique Wilson, con el senador 
NORRIS, el senador DILL, los goberna~. 
dores McALISTER y . MILLER, miss 

Anna SALL, y el Sr. WOODIN. 
( Foto International.) 

cuarto a espadas antes que el pre­
sidente electo complete su planti­
lla. 

Las conversaciones continuarán 
sin interrupción durante los quin­
ce días que permanecerá míster 
Roosevelt en Warm Spring; pero, 
serán más extensas y con perso­
nas especialmente llamadas a 
cambiar impresiones con él. En ' 
febrero pasará unos diez días li­
f>res a bordo -de un yacht de re­
creo, sin que lo acompañe un pe­
riodista, ni un político, ni_ªiq1Jiera 
una m!j;qúina de escribir . .Dedica­
rá estos diez días, según sus. pro-

CARTELES 
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Mrs. ROOSEVELT, futura Primera Da­
ma de los Estados Unidos, insp&oicm:a 
los jardines de la Casa Blanca en com­
pañia de ·Jke HOOVER, jefe de los 

ujieres. 
( Foto Internatíonal .J 

pias declaraciones, "a descansar 
y a pensar", Puede decirse, en 
términos generales, que casi todo 
el tiempo de estos dos meses de 
intensa preparación para el cargo 
más dificil del mundo, los pasará 
el presidente electo en conferen­
cias. 

A esta enorme presión hay que 
añadir el peso y urgencia de los 
problemas que tendrá que afron­
tar tan pronto ocupe la presiden­
cia,y las esperanzas y ansiedades 
de millones de ciudadanos que 
convergen en él, cual si se tratara 
de una multitud visible. Roosevelt 
irá al poder en medio de una cri-

Anna O'HARE McCORMICK, escn 
de las páginas del "Times Maga. 
este articulo los métodos utilizad! 
tos públicos en estos meses prepa, 
r esponden: al estilo y ya Buffon 
que este artículo de la Sra. Me( 

sis sin precedentes y casi insolu- J 
ble. Hereda un gobierno lleno de 
deudas, y profundamente envuel- j 
to en serias dificultades. Asume la ~ 
dirección de la más grande de las 
democracias, en momentos en que '­
el sistema democrático está a \j 
prueba. Entra en la escena mun­
dial desempeñando el papel de un lit 
magnífico protagonista; pero lo n 
hace en un momento desafortuna­
do, cuando el decorado se desqui­
cia y los otros actores improvisan 
para sostener el interés de la re­
presentación, mientras buscan de­
sesperadamente la ayuda de 1 
apuntador. 

De los treinta y un presidentes 
de los Estados Unidos a la fe­
cha, probablemente sólo tres han /1, 
tenido que afrontar problemas 'Vi 
eomparables a los que esperan a 1 

Roosevelt. Bajo Washington la li 
nación se formó; bajo Lincoln se W 

El presidente electo visto desde cinco 
. ángulos 

(Foto International.) 

consolidó; bajo Wilson; se trans­
formó en potencia mundial. Pero 
tales orientaciones, aunque de 
enorme trascendencia, fueron cla­
ras y sencillas en comparación con 
las decisiones que tendrá que to­
mar el presidente norteamericano 
en 1933. · · 

Ya cuando escalábamos la cum­
bre de la prosperidad hace cua­
tro años, empezamos a darnos, 
cuenta de que la labor de gober­
nar estaba resultando demasiado 
confusa y complicada para la vie­
ja política de "dejar hacer". Por 
eso elegimos a un . ingeniero, .pa­
ra que diseñara , un nuevo orden 
de '<osa,s y organizara una prospe­

, rrctad que. considerábamos, perpe-

L::..:=::::::===~~~=::::=::=:::=:=:::==.:::.......::.........::.......::.:..=::_.,.:::::...,....::.::....~~ , tua, ,aunque a,lgo fuera de aplo­mo, como , Ja · Torre de Pisa. El 
Las primeras vigas de la platafornia presidencial llegan• a la plaza del Capitolfq, en asunto, sin 'embargo, no era· en­
.W-ashingt'?n. ~obre ;:~:o v!~'J:io s,~,:~~~!telªaJ'i~!'-nlst:~feú~~~~~velt pre.,;tani jura; _tqnces d'e tant~ importªncia;._ El 

>(Foto International.J · _país no tenía -un interés tan des• 



ida que suele tocar con tino des­
de politica interior, estudia en 
t para aproximarse a los asun­

elidente electo. Como los métodos 
estilo es ei hombre", nos parece 

de interesa;- vivamente a nues-

esperado1. en las medidas políti­
cas de . Hoover, como ahora de­
muestra en las de Roosevelt. El 
interés actual de la nueva admi­
nistración no es solamente cívico, 
es personal. En la ansiedad con 
que el pueblo espera los detalles 
de "la nueva mano", puede apre­
ciarse Jo desorientado que se en­
cuentra el ciudadano medio en el 
mundo moderno. Es fácil ver, 
aunque nos desagrade el hecho, 
que aun en Norteamérica--qui­
zás más que en ninguna parte­
e! depender del gobierno es hoy 
práctica uní versal. 

No sólo resulta el presidente 
electo el primer miembro del par­
tido democrático que llega a la 
Casa Blanca en doce años, y por 
ello un símbolo de cambio para 
los millones que ansían un nue­
~o estado de cosas, sino que es 
también el mayor proveedor de 

ROOSEVELT, presidente electo de los Estados Unidos de la 
América del Norte. 

( Fot<J lnternational.) 

puestos y destinos, en momentos que el tiempo apremia, que el pre­
en que los empleos son fieramente sidente, en -una emergencia como 
solicitados y los buenos cargos gu- la presente, tiene que aétuar con 
bernamentales adquieren un inu- rapidez. En su opinión, el diagnós­
sitado valor. Para muchos Roose- tico de la situación nacional in- ¡ 
velt representa la última esperan- dica la necesidad de remedios 
za de la democracia; para otros drásticos e inm_ediatos. No ha t 
el preludio del socialismo; pero anunciado todavia su prog;rama, 
todos esperan de él algún alivio , Y, prob~blemente_. no lo ha:!l has- 1 
-el hambriento y el sediento; los ta el dia de s_u maugurac10p. . En 
hombres de negocios y los sintra- sus conferencias con los lideres 
bajo; el deudor hipotecario y el congresionales, él ha actuado más 
tenedor de la hipoteca; el agri- cerno jefe de partido que como 
cultor y el operario; los deudores presidente electo, y se ha limitado 
extranjeros y los deudores domés- a discutir y aprobar medidas pro­
ticos. Es decir, todo un pueblo ali - visionales, sin sugerir ni dictar so-· 
mentado a crédito, y alojado, equi- luciones. 
¡iado y transportado mediante el Está comprometido a lograr el 
plan de pagos diferido·s. equilibrio de los presupuestos fe­

Franklin D. Roosevelt se d)l per­
fecta cuenta de todo esto. El per­
cibe claramente la enorme magni­
tud y complejidad de la labor que 
tiene delante. Más aún, comprende 

derales, incluyendo notables reba­
jas en las consignaciones para los 
veteranos. Espera obtener una 
fuerte recaudación mediante el im-

(Continúa en la Pág. 39 J. · 

CARTELES 



( 

De izquierda a derecha: Manolo CORTINA, s~ño­
ra OfeHa CORTINA DE;.ARANGO, Enrique ARAN-
GO, vicepresidente del Jockey Clúb; señora Silvia 
GALDO DE CORTINA; Pancho ARANGO Y H1'm­

berto CORTINA'. 

CAR.TELES 

"Wrigley Fíeld", 91Znador 
Handicap de los Dro,uistas, 
rrera celebrada en honor de 
'250 miembros de la· cadena 
farmacias asociadas de U. S. 

que visitaron La Habana . 

• D on Julio BLANCO HERRE-
RA, sorprendido par nUestro 
fotógrafo, cuando se di.sponia 
q estudiar el programa hi-

pico dominical. 
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Mrs. Marion FINE y Mrs. 
Dorothy MORRIS, visitante., 
asiduas a nuestro "meet" hi­
ptco, en compania del señor 

D. M. SANCHEZ 



lira. Henry KATES, 
le Atlantic City, y 
atu E. Jacobs, de 
lltP!I York, hués• 
,.,, del Jockey 

Club, 

OJ1 /Cates 

• 

Warner BAX'fER, el :,,oi,u{ar 
artista de la Foz -Films, 
atTapa en .flL cámara la.$ be~· 

lleztu de i=t~º Orientcil ~==~~===_:====.'.=~~~!!!!! 
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Púicho GUTiiRREZ,. ense,ia a nue~tro cro¡iista, Jess LOSADA. 1.a oferta que recibió del promotor europeo Jeff Dickson. 
por tres peleas: con Seaman WATSON en Lond.res; con Kid Fra1ícis . t'n París y con José Gíronés , en Barcelona. Otras 
ofertas de Aguascalientcs. Toronto, Los Añgeles, Caracas y Chica.yo, que suman en total "$150,000. 

BÍAMOS llegado a Detroit consecutivas. Son ó la última clari- Este próximo verano se cum-
• a pelear con Eddie Reilly. nada del día , y tronchamos la ple un lustro de mi sociedad con 

Scotty Montieth, el pro- conversación, esperanzados en la Chocolate. Han sido cinco años 
motor, nos fué a recibir a última prueba... de una amalgama desconcertante 

la estación ferroviaria . Este Scot- de triunfos depor tivos y de derro-
ty, es un viejo zorro del deporte. Una hora después, estábamos tas morales; de publicidad cega-
Fué el primer manager de Johnny en el Bar Bosque escuch ando una dora y aislamiento espiritual. .. 
Dundee, y en su larga vida al conferencia científica de Coma- En fin, un infierno dantesco para 
margen del cufldrilátero, ha diri- !longa, sobre su t eoría · de los lu- una persona que sien te y posee un 
gido a más de cien púgiles, ha ga res donde la belleza femenina corazón . 
p romoteado más de mil combates abunda en el hipódromo. He leído muchas co~as desagra­
Y ha- sido figura central de mil y Después de darle la razón a Co- dables contra mi persona . . . Mi 
una anécdotas deportivas .. . La mallonga, abrí de nuevo los gri- rostro ha reído y mi corazón ha 
presentación de Chocolate en De- fos de la elocuencia de Pincho, Y llorado. Me he resguardado en el 
troit sufrió varias posposiciones. éste respondió como un "ocho en espejismo de una filosofía que _m1 
La prensa deportiva del feudo de línea". espíritu rechaza ... ¿Hablan mal 
Ford, había anunciado muchas .,....lle sido receptor de los más de mí? ¿Qué importa? Ya habla­
;veces la p elea del Kid, y el pú- in! 1istos ataques-comienza .Pin- rán bien ... no porque me quieran, 
blico llego a creer que se le estaba chó, después .de ingerir un sad- sino porque poseo · el contrato de , 
tomando el pelo. Temeroso de la wich de queso Roquefort-y tam- un campeón mundial. "N.o hay 
indiferencia popular ante la efecti- bién he sido "catcher" de agresio- nada mas viejo que un periódico 
,:va llegada de Chocolate, Montieth, nes justas (Pincho me dirige una de ayer". Asi piensa Jimmy John­
que gozaba de influencia política mirada preñada de ,gentileza. .. ston, el amo d_el boxeo en Nueva 
en Detroit , concibió la idea de rea- .muy significativa .. . ) Pero yo no York, y yo me escudo en el inocuo 
!izar un "ballyhoo" escandaloso pierdo la cabeza, aunque me due- proverbio. 
para provocar la necesaria reac- la el alma. El oficio de manager 
ción pública . Llamó al jefe de la de boxeadores-especialmente el Mi figura está trazada¡ por ias 
policía, y le pidió cuatro vigilantes de manager de un campeón mun- conveniencias de la propagand<\. ' 
de motocicletas con sirenas. dial-puede catalogarse entre los Pincho Gutiér.rez es obra de "press 

Cuando llegaron los vigilantes, más difíciles y más crueles.- Es agents". Pero, ¡qué -pocos conocen 
el Kid, el doctor Comallonga y necesario pactar con los elemen- a Luis Felipe Gutiérrez! He ex:pe­
yo fuimos sentados en un automó- tos más ruines y bajos, de este rimentado momentos de 'irrefle­
vil de siete pasajeros, al lado de mundo. Hay que poseer psicolo- xión .. . me he dejado conducir 
Scotty y dos periodistas. Acto se- gía ; hay que ®r hipócrita; y bar- •por la impetuosidad de mi carác­
guido, el auto emprendió una ver- nizar el espíritu de una filosofía ter. . . Esos instantes vesánicos 
tiginosa carrera por las más cén- muy práctica, si no se quiere su- ·que todos tenemos en algún mo­
tricas avenidas de Detroit, llevan- cumbir en el ambiente. mento, en que el sabor amares­
do a vanguardia y retaguardia, los He sido tildado de jactancioso, cente de la vida nos llega al pa­
cuatro pOlicías en motocicletas de vesánico; de hablador barato; lactar. Se me ha criticado acerba­
que tocaban sus sirenas ·como si de mal cubano y hasta de "gui-. mente. Se han medido mis pala­
anunciaran el juicio final. lladera" crónica. Y no me quejo... bras con ensañamiento despiada-

Al llegar a una esquina agobia- Es la reacción lógica contra to-. . do, olvidándose que es. humano 
da por el tráfico , el automóvil das las personas colocadas en la errar y que no soy_ más que un ser 
frenó ante la señal roja de pa- tronera de la actualidad. El nego-. humano. 
rada, y Scotty se frotó las manos cio de boxeo,-reconocido como la 
de contento, al observar la ava- cuarta industria de los Estados 
la~cha de curiosos que irrumpió Unidos--requiere como esencia de 
de las aceras. Uno de los tran- su propia vida, la luz de calcio del 
seúntes, al ver a una persona de ballyhoo. Para mantener a un bo­
piel ebánica, enfundada en un xeador en la primera fila de la 
abrigo en el medio de dos hom- notoriedad, es indispensable que­
bres, exclamó decepcionado : mar los hilos cableg~áficos, gastar 

-;Ah; ·es un negrito que llevan las letras de molde, y abusar del 
preso! cintillo sensacional. Tomemos por 

CIJilndo Pincho Gutiérrez teP­
minó esta deliciosa anécdota, caía 

,la tarde hípica en Oriental Park, 
y ca ían también las teorías, los 
tips y las corazonadas de Pincho, 
que había perdido cinco carreras 

CARTE:LES 

ejemplo el caso de Chocolate. Lo 
llevé a los Estados Unidos en el 
año 1928, un perfecto desconocido. 
Un año después escalaba un ring 
consagrado, para ganar $50,000 y 
bañarse en la luz universal de la 
publicidad. 
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Ya es de noche. El Prado. co­
mienza a animarse con su alga­
rabía dominguera de aldea gran-­
de .. . Pincho está triste, y sus pu­
pilas están empañadas con algún 
recuerdo tierno. Comallonga acu­
de a su ingenio para entroni-zar 
el buen humor . . : La sentimen­
talización· de Pincho, aunque es 
novedad, no es inte,resante para 
el público, que preuere escucnar 
un rosario de anécdotas y de no­
ticias que linden con la fantasía. 

-Algunos cronistas americanos 
l'lan criticado mi alianza con Jim­
i:ny Johnston. Claro, que se trata 

~ 

Je11lcuADA-
de enemigos personales de John• 
ston. · Es asombroso cómo el pú­
blico olvida que el boxeo profesio­
nal es un negocio . . . y un nego­
cio muy grande, donde se expo­
nen millones de pesos ... Johnston 
es un todopoderoso en New York. 
Controla el boxeo, controla la co­
misión y tiene influencia políti• 
ca. Luchar contra él seria mas que 
estéril, absurdo. Entonces, ¿por 
qué no tenerle de aliado, en lugar 
de enemigo? No es cierto que 
Johnston haya comprado un in• 
terés en la dirección del Kid. Sen­
cillamente me he comprometido 
con el Madison Square Garden, 
para todas las peleas de impor• 
tancia del Kid. Este arreglo es co­
diciado por los principales mana­
gers del mundo. En el Norte hay 
muchos boxeadores desconocidos 
para el vulgo y que no llegan a 
la cumbre por falta de protección. 
¿Quién sabe que Slaughter, es el 
peso mediano más fo rmidable del 
mundo? Sería capaz de ganarle 
a todos los middleweights por su 
punch y su técnica. Sin embargo, 
está vegetando en los estadios de 
Milwaukee. 

¿ Y el caso de Max Schmeling'. 
Su manager, Joe Jacobs, está dis­
tanciado del Garden. Jack Shar· 
key--que por cierto no recibió 
nin gún regalo cuando recibió la 
decisión sobre el germanü--<ls el 
campeón del mundo y sus nego­
cios son conducidos· de acuerdo 
con el Garden . Schmeling no en­
tra en los planes de Johnston, y 
claro·, se quedará fuera este añ~ 
como con ten di en t e por el campeo­
na to · mundial. J ack Dempsey, 
quiere hacerle la guerra al Gar• 
den y prepara su pelea c-umbre del 
año, entre Schmeling y Max ~-

r:>empsey busca afanoso .el esce­
n ario de la contienda. Ha pensa­
do en Chicago y en Milwaukee, J 
en Los Angeles. Necesita apoyo 
material y una proipaganda In­
mensa. Mientras tanto, el Gar· 
den de Nueva York, prepara el 
clásico anual del boxeo: la pelea 
por el campeonato mundial di 
peso completo. Sharkey defended 
su título contra el pugil de ma, 
yor colorido de la división .. 

¿ Cuál será el resultado de 
guerra entre Jimmy Johnston J 
Jack Deinpsey? Es obvio el triun• 
fo de Johnston. ¿Por qué? Pu 
porque está respaldado . por la 
institución . deportiva mas po­
derosa del mundo. El Ma 
Square Garden tiene un capital 
ilimitado. William F. Carey, mu!• 
timillonario,. es el presidente, , 
en su junta directiva lleva 111 
figuras de seiscientos millona­
rios. Cua,ndo .se trata de hun­
dir a un rival, las arcas están 
prestas a hundirle . .. En los úlU­
mos quince años, ningún empre­
sario rival ha logrado vencer al 
Garden; y muchos ricachos hall 
perdido su fortuna en la contien• 
da. 

Son las diez de la noche. Cor 
tamos la conversación y nos cita 
mos para el día siguiente, con el 
propósito de · anotar anécdotas J 
descubrir al público alguna de 111 
intrigas que mueven el boxeo pro­
fesional y el creciente deporte 
las luchas. Lo que será tema 
nuestro artículo en la próxima 

.mana. 



sobre la cerveza; se opone 
didamente al impuesto sobre 
ventas; y prefiere, aunque no 

niza, la ampliación y el au­
to del que grava las rentas. 

lfás allá de estos extremos, no 
revelado su programa. Pero· 
do lo haga, quizás éste con-· 
a algunas sorpresas para 

1q11elios que interpretaban "la 
lllleVII mano" como un mero cebo 
11111 atraer .votos. 

In medio de esta enorme ten­
llón, sin embargo, y ante las 
aontañas anP. oarecen cerrar­
le el paso, Rooseveit no demues­
tra fatiga ni temor. El espíritu 
IIÍ8 entero podría muy bien sen­
lne preocupado ante las dificul­
lldes en puerta; pero el presiden­
le electo las confronta tranquila­
llellle. Sigue tan jo vial y tan con­
liado en si mismo como siempre, 
Jluce mucho mejor que al termi­
nar la campaña electoral. Todos 
1111 que lo ven quedan · impresio­
nados ante su serenidad y equili­
brio. 
kta ecuanimidad es cuestión de 

peramento. Roosevelt no es 
bre d.ado a las preocupacio­
No pasa la noche insomne, 
ndo en sus problemas, como 

uentemente le ocurre a Mr. 
er. El presiden te electo se 
de que nada puede quitarle 

limeño excepto el café. Tampoco 
llfre ·agonías para llegar a una 
lleclalón. Su "si" y su "no" son 
1'pldos y positivos. Opina que el 
JIOllledlo· de errores en las deci-

rápidas no es mayor que el 
NU!tante de las decisiones so­
lnpensadas y vacilan tes; y sos­
lllñe que la "actitud decisiva" 
pmduce resultados inmediatos y 
n confianza. 
A su modo de ver, la presiden­

•no es una eminencia sobrehu­
ana, sino solamente un trabajo 
lllcil, al cual hay que dedicar 
llda la capacidad que se posee. En 
6 no se está solo. Según la filo-
1111& de Roosevelt, el jefe del eje­
lllllO no es un taumaturgo o po­
llDlado que debe permanecer en­
eemulo en su torre de marfll. De­
le extraer. su fuerza del pueblo *º, y expresar como mejor 
11111& "el sentido común del pue­
llD"; o, en otras palabras, las 
ldeu que en un momento dado 
llben a la superficie y de algún 
aodo se personifican y caracteri-
1111. 

Además, para un hombre que se 
Jllllre políticamente de sus eon­
llctoa personales, este agitado 
~udio a la presidencia resulta 
mil bien estimulante que agota­
c. Para quien lo observa en ac­
dlln es ·sumamente interesante 
wr cómo Roosevelt transmite fá­

ente su jovialidad . . Muchos de 
'l!Eitantes que llenan el salón 

de recibo de su casa en N ew York 
ie sienten nerviosos mientras es­
peran turno. Estudian inquieta­
aente los cuadros que cuelgan de 
Ju paredes y ensayan ansiosos lo 
tue piensan decir en los cinco mi­
nutos de la entrevista. Pero casi 
IDnriablemente bajan las escale-
111 satisfechos y sonrientes. 

111 fácil presumir que su satis­
ficción nace de la acogida que se 

ha dispensado y no de ninguna 
mesa recibida. Roosevelt ce­

sus entrevistas, cómodamen­
en su biblioteca llena de humo, 

do de viejos libros y buta­
es bien usados. Oye con aten­

y simpatía, y se muestra Ha­
ente cordial y acogedor: Pero 
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libró toda su campaña electoral 
sin hacer una sola promesa, y 
ahora tampoco las hace. Posee el 
don-un valioso don político-de 
decir cualquier nimiedad con cor­
tesía, y un "no" tan razonable, 
que la negativa casi parece una 
marca de confianza. No dudo que 
sea cierto lo que se afirma: que 
de las cien o más personas que 
tiene en consideracion, no ha se­
leccionado aún definitivamente un 
solo miembro de su gabinete, ni 
tampoco-.a ninguno de los que de­
ben ocupar los altos puestos en su 
administración. 

El presidente electo tiene gran 
fe en su sistema de atacar los 
problemas "'de hombre a hombre". 
Se informa pcr medio de la con­
versación directa. Cuando quiere 
obtener detalles sobre un asunto, 
suele llamar a aquellas personas 
que él sabe han especializado en 
la materia. Si necesita un infor­
me com¡:;leto sobre un tema dado, 
o un sumario predigerido acerca 
de hechos complejos, llama un ex­
perto para que se lo haga, pero no 
por escrito, sino de palabra, al ob­
jeto de poderle hacer preguntas 
según se desarrolJa el tema. Le 
agrada escuchar distintos puntos 

de vista, y generalmente oye los 
antis, después de haber oído los 
pros. 

Roosevelt cuenta con asesores 
políticos y económicos, cuyos con­
sejos altamente aprecia y a me­
nudo sigue. Al igual que Mr. Hoo­
ver, le agrada el contacto con 
hombres más jóvenes que él, co­
mo son los profesores Moley, Tug­
well, Berle y otros, a quienes uti­
liza para recoger datos y ayudarlo 
en la preparación de sus discursos. 
El "trust del cerebro", sin embar­
go, no pasa de ser un mito sim­
pático, del cual se ríe el presi­
dente electo y aquellos que, se su­
pone, pertenecen al grupo de "ce­
rebrales". 

Para decir verdad, durante los 
últimos meses Roosevelt ha con­
sultado no con unos cuantos, sino 
con cientos de personas acerca de 
las cuestiones que considera más 
urgentes: el alivio de los sintra­
bajo ; el restablecimiento del po­
der adquisitivo de las granjas; la 
economía gubernamental y los 
impuestos; las hipotecas sobre 
fincas rústicas y urbanas; los fe­
rrocarriles, las finanzas y el siste­
ma de crédito; las deudas extran­
jeras y los aranceles, etc. Ha es-
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cuchado infinidad de opiniones 
y modificado algunas de las suyas 
propias. Pero aunque su carácter 
es expansivo, no suele expresar 
sus opiniones en tales conferen­
cias. Consulta, sin convertir a: sus 
consultantes en confidentes. 

En la presidencia·, es seguro que . 
continúe e! sistema de conferen­
cias. El no teme dificultades con 
el Congreso, ni aun las que pue­
dan surgir de una sesión extra­
ordinaria-que trata de evitar­
porque espera ¡!anarse la más 
franca coooeración de los miem­
bros de ambas cámaras, mediante 
un contacto directo con ellos. En 
lo que respecta al espinoso asun­
to de las deudas europeas, su im­
pulso natural es discutir el pro­
blema cara a cara con los delega­
dos de los países concernientes. 
La solicitada conferencia con el 
secretario de Estado, Stimson -
haya sido o no el resultado de la 
diplomacia de Norman Davis.­
es una indicación clara de lo que 
Roosevelt. hubiera hecho desde un 
princi_pio, de haber estado en sus 
manos la iniciativa acerca de la 
discusión de la deuda. 

Un diálogo cablegráfico público 
(Continúa en la Pág. 44 ) . 
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l)IFÍCILMENTE podríamos 
eludir, estudiando las ca­
racterísticas psicológicas 
de la mujer moderna que 
trabaja, la necesidad de 

hacer algunos comentarios de la 
vieja cuestión de incompatibilida­
des planteada por "la moral" (qui­
zás, mejor, por "el concepto reli­
gioso de la moral") entre lo ma­
terial y lo espiritual, es decir, en­
tre los llamados goces de la carne 
y las tradicionales bienaventuran­
zas del alma. Durante varios si­
glos, al hombre, hablando genéri­
camente, pero más especial y con­
cretamente a la mujer, se le ha 
dicho que Dios .representa los bie­
nes del espíritu inmortal y Luzbel 
los de la carne perecedera, nu­
triendo aquellos con la macerada 
;savia de los sacrificios de éstos y 
estableciendo, desde luego, una 
,i1ugna amarga, por no decir una 
rivalidad sangrienta, entre dos 
impulsos Igualmente nobles y dos 
manifestaciones igualmente puras 
de la vida humana. Asi ha sido 
posible esa terrible incongruencia, 
esa evidente negación de la inteli­
gencia del hombre,-inteligencla 
que se salva paradójicamente re­
afirmando su Imperio en labores, 
obras y conquistas que no p~reee­
rán nunca,-que es LA ATMÓSFE­
RA DE INMORALIDAD QUE HA 
RODEADO TRADICIONALMENTE 
TODO CUANTO SE RELACIONE 
CON EL SEXO. Se llegó hasta el 
extremo realmente ridículo de ex­
cluir el estudio de las organizacio­
nes y funciones sexuales más ele­
mentales en los programas de fi­
siología. El hombre trazó límites 
absurdos a la gran función hu­
mana de la perpetuación de la es­
pecie. 

En la ciclópea lucha que hemos 
entablado las mujeres contra el 
secular ejército de Injusticias y de 
crueldades que nos ha mantenido 
sujetas a la más vergonzosa escla­
vitud, la necesidad de restituir a 
las funciones sexuales y en gene­
ral a todas las actividades, exi­
gencias, peculiaridades y DERE­
CHOS del sexo su pureza intrínse­
ca ocupa tan preferente atención 
como la de establecer una abso­
luta Igualdad de derechos y debe­
res en la vida civil y la de asen­
tar sobre los mismos principios de 
economía politica que los hombres 
las bases de nuestra cooperación 
social y de nuestra natural aspi­
ración a convertirnos en las úni­
ca~ dueñas de nuestros propios 
destinos. Conscientes de nuestra 
tra 3cendental misión creadora y 
perpetuadora de la especie, con 
los albores del Siglo XX hemos 
iniciado una revolución c¡ue hará 
época en la hlstoria del. mundo: 
hemos organizado e intensifica­
do la

6
batalla POR LA DIGNIFI­

CACI N DE LO SEXUAL. Hemos 
socavado en lo más profundo de 
sus cimientos la poderosa estruc­
tura de una organización social 
cuyas injusticias más evidentes, 
cuyas crueldades más inhumanas 
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y cuyas hipocresías más intensas 
se han clavado, como garras 
monstruosas, durante siglo,s y más 
siglos, en nuestra carne, en nues­
tra inteligencia, en nuestra volun­
tad y en nuestro corazón. Pas­
mando a los retrógados, asustan­
do a los débiles, indignando a los 
'mediocres y entusiasmando a los 
hombres dignos de ser estimados 
como tales por nosotras, hemos 
dicho, por fin, en alta voz, lo que 
tradicionalmente se man tuvo 
oculto en lo más íntimo de nues­
tras conciencias: que la castidad 
y ,la prostitución son los extremos 
que se tocan de una larga cade­
na de tragedias cuyos eslabones 
más nota b I es, hlpócritamente 
santificados por obra y gracia de 
un atrabiliario concepto de "la 
moral",-re,slgnación, pudor, sa­
crificio, renunciación, lágrimas, 
abstinencia, continencia, humil­
dad, modestia,---<leben ser rotos 
por el mismo impulso vital y su­
perador que nos ha lanzado a la 
conquista de más amplias y más 
altas reivindicaciones sociales. 

No sabemos, por otra parte, 
hasta qué punto sería posible no 
involucrar en el concepto "dignJ,,. 
flcación de lo sexual" que veni­
mos estudiando este otro de "sim­
plificación de lo sexual" que re­
clama, insistentemente, nuestra 
atención. Son muchas las perso­
nas que opinan (aludo, desde lue­
go, a las personas sensatas) que 
el problema sexual es, en primer 
término, un problema de simpli­
ficación. Se nos ha dicho, en la 
camaradería de la redacción, por 
nuestro compañero Luis G. Wan­
güemert, que en nuestro artículo 
de la semana anterior titulado 
La Dignificación de lo Sexual se 
nota la pervivencia de los mismos 
prejuicios que tratamos de com­
batir, cuando aseguramos que "to­
da mujer que de veras lo sea re­
pudia en lo más íntimo de su ser 
el ejercicio de una actividad 
sexual que no esté condicionada 
por el amor", y que "la función 
sexual no sera considerada en 
ningún modo por nosotras en su 
mero aspecto fisiológico, aunque 
le restituiremos a éste su limpie­
za y diafanidad moral, sino que 
ocupará nuestra atención pre­
ferente PRECISAMENTE POR­
QUE EN ELLA !3~ YINCULAN LOS 
INTERESES = FINOS DE 
NUESTRA ESPIRITUALIDAD". 
Wangüemert opina que debemos 
aspirar a una "simplificación" tal 
de nuestra vida sexual (la nues­
tra, la de las mujeres) que lle­
gue a ser posible que no le con­
cedamos, ante nuestra propia con­
ciencia y de acuerdo con nuestro 
propio criterio, mayor importancia 
al hecho de satisfacer con un 
indi'liduo cualquiera, en forma 
transitoria y esporádica que en 
modo alguno funda o fije los des­
tinos de ambos. los imoerativos 
más o menos categóricos del ins­
tinto sexual. Simplificación, en­
tonces, significana: eliminación 
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del sentimiento amoroso en las re­
laciones sexuales. Mejor aün: fi­
jación de una categoría exclusi­
vamente física al ejercicio de la 
función sexual. 

N-os viene a la memoria un di­
cho popular que emplean con mu­
cha frecuencia los mexicanos, 
muy elocuente y significativo: 
"Ni tanto que queme al santo, ni 
tanto 9.ue no lo alumbre" . .. Ni la 
vida f1sica simplemente animal 
excluyendo de una vez y para 
siempre las manifestaciones más 
esenciales de la vida del espíritu, 
ni ésta dominando o ignorando 
los derechos fundamentales de 
aquella. Si uno de los aspectos 
más interesantes de la tragedia 
social de la mujer lo ' constituye 
la realidad de que durante mu­
chas centurias ha sido considera­
da por el hombre como un simple 
instrumento de goce sexual (la 
desoladora mayoría de. las veces 
ni siquiera compartido por ella); 
si la mujer moderna se rebela 
contra el cúmulo de injusticias 
sociales que determina su drama 
personal, es, en primer término, 
PORQUE HA DESCUBIERTO SU 
PROPIA ALMA Y DEFIENDE 
CONTRA TODO Y CONTRA TO­
DOS LOS DERECHOS Y LAS 
PeERROGATIVAS DE SU CORA­
ZÓN. Ha comprendido la signifi­
cación profunda de la vida del es­
píritu; saJ>e que si la vida física 
o fisiológica poco o nada diferen­
cia al hombre de la bestia, la vi­
da de la inteligencia, los dones del 
espíritu y los atributos de la vo­
luntad lo colocan, en cambio, en la 
situación de AMO DEL MUNDO. 
Sabe que no se vive por el simple 
hecho de experimentar en la car­
ne sensaciones de gusto, de tacto, 
de calor, de hambre, de frío, de 
sed, de satisfacción o de bienes­
tar, sino, fundamentalmente, POR­
QUE SE PIENSA. Reclama carta 
de ciudadanía para su pensamien­
to. Defiende los fueros auténticos 
de su espiritualidad. Quiere, en 
una palabra, convertirse de cosa 
en persona, de juguete inerme en 
organismo vital, de HEMBRA en 
MUJER. 

¿Le será, pues, a ella, nos será, 
pues, a nosotras. dable o posible 
esta simplificación de las relacio­
nes sexuales a que se refiere, tal 
vez con su poquito de ironía, 
nuestro camarada y amigo Luis 
G. Wangüemert? ¿Debemos acep­
tar, ateniéndonos al tradicional 
concepto religioso, que la mate­
ria es enemiga del espíritu que 
la anima, que "carne" y "alma" 
han de seguir siendo términos 
irreconciliables, que "espiritua­
lidad" ha de significar, precisa­
mente, exclusión o divorcio de las 
naturales exigencias de nuestra 
fisiología, y que, por el contraria, 
en toda satisfacción de una ne­
cesidad fisiológica, especialmente 
cuando se trata de las necesida-

-des fisiológicas del sexo, ha de se­
ñalarse una punible victoria de 
Luzbel sobre Dios? La _mujer roo-

derna, dueña· de sí misma, equi­
librada, armoniza.dora, se mantie­
ne equidistante de ambos puntos 
extremos: quiere ver, y ve, efec­
tivamente, en las necesidades de 
la carne y en las necesidades del 
espíritu, dos manifestaciones her­
manas, no dos manifestaciones 
enemigas. Sabe demasiado bien 
cómo asquea su alma la entrega 
"por deber" o "por dinero". In­
tuye que la simplificación de las 
relaciones sexuales hasta el pun­
to de desvincalarlas de toda ma­
nlf estación de vida del espíritu la 
asqueará de modo parecido, POR­
QUE SABE (¡bendita sabiduría!) 
QUE LA FUNCION PERPETUADO· 
,RA DE LA ESPECIE NO LA REA· 
LIZAN EXCLUSIVAMENTE SUS 
OVARIOS, SINO LA SAVIA DE SU 
INTELIGENCIAÓ Y LA SANGRE 
DE SU CORAZ N. 

Se nos argüirá, naturalmente, 
que el ejercicio de las actividades 
sexuales no ha de relacionarse 
tan sólo con las funciones de la 
reproducción, y que la satisfac­
cion del deseo sexual no ha de 
significar siempre para la mujer 
el peligro o el goce de la mater• 
nidad. Diremos, entonces, que por 
una interesante modalidad de 
nuestra psicología, y hasta, qui­
zás, por las estrechas relaciones 
del sexo con las demás realidades 
de nuestra vida orgánica, en una 
palabra, por esa hermandad y ar­
monía que estamos estableciendo 
las mujeres entre "la carne" y "el 
alma", aunque determinemos de 
antemano, por designio de nues­
tra voluntad, que la satisfacción 
del deseo sexual NO HABRA DE 
CONDUCIRNOS a la maternidad, 
ese deseo no podrá nacer nunca 
normalmente por el simple y es­
cueto mandato del sexo en lo que 
el sexo tiene de estrictamente car­
nal, sino de la acción combinada 
de CIERTA NECESIDAD DE GO­
CE FÍSICO unida a POSITIVAS 
EXIGENCIAS DE BIENESTAR ES­
PIRITUAL. Vamos a decir algo 
que a algunos parecerá tonto y a 
muchos brutal: LAS MUJERES 
NO ENTREGAMOS A GUSTO LOS 
GOCES DE NUESTRA CAeNE SI 
ESTA ENTREGA NO ~STA PRE· 
CEDIDA DE UNA CONQUIS'.l'A 
PLEN;\ DE N'UESTRO CORAZÓN. 
¿Cómo vamos, pues, a "simplifi­
car" nuestras relaciones sexuales 
a tal extremo que na se diferen­
cien en nada "de la simpleza" de 
bebernos un vaso de agua o co• 

!roernos un pedazo de pan, cuan­
do, biológica y espiritualmente 
distintas que los hombres, para 
experimentar los placeres sexua­
les NECESITAMOS la colabora• 
ción de NUESTRA TERNURA, de 
N U E S T R A COMPRENSION, de 
NUESTRA SUAVIDAD, y. en una 
palabra, DE NUESTRA ALMA? ... 

Hermanas, no enemigas. nues­
tra alma y nuestra carne. Sin em­
banrn. para lograr- un perfecto 
equilibrio, ;qué formidable labor 
de educación! ... 
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,,··';AY diversas tablai, que, con 
: ligeras variantes, ·nos dan 
¡ el peso considerado .¡.-,o­

.... :.. _ _j rrecto con relación a la es­
tatura y la edad, y otras que nos 
dan en dimensiones las proporcio­
nes que debe tener una figura con­
siderada perfecta. 

De estas dos clases de tablas, es 
la última la que nos merece ma­
yor crédito como árbitro en mate­
ria de belleza. Nada es más enga­
ñoso que el peso; todos estamos 
acostumbrados a ver quiénes re­
presentan más o menos de lo que 
pesan, a tal punto que pudiera de­
cir que la excepción la constituye 
el que representa su peso. 

Por consiguiente, tenemos que 
dos individuos cuyos pesos sean 
absolutamente correctos de acuer­
do con una de .las tablas de pesos, 
pueden, sin embargo, el uno pare­
ter demasiac)o grueso y el otro lu­
clr delgado, dependiendo todo de 
la distribución de su peso, y de 
que éste consista en músculos 
apretados y recios, de poco vol u -
men, pero pesados, o de tejidos 
fiojos y adiposos, que para rendir 
un peso equivalente al de los 
músculos abultan varias veces lo 
que éstos, o también, a veces, del 
peso de la osamenta. 

En cambio, las dimensiones nos 
dan la norma exacta que debe re­
gir la figura, independientemente 
del peso, y es a éstas a las que de­
bemos atender y procurar alcan­
zar, pues nuestro peso puede estar 
de perfecto acuerdo con la cifra 
señalada para nuestra talla y 
edad, y sin embargo, la distribu­
clón defectuosa de ese mismo pe­
lO, hará preciso que aumentemos 
algunas partes del cuerpo y reba­
jemos otras para poder alcanzar 
las proporciones de la figura pro­
totipo. 

Veamos las dimensiones de aca­
lO la figura más represen ta ti va. 
del ideal·clásico, la Venus de Mi­
lo, sin duda el más conocido de 
los mármoles que nos legara la ra­
diante y florida civilización helé­
nica. 

Ematura ... . 
Muñeca ... . 
Antebrazo .. . 
Brazo 
Busto . . . . 
Tobillo .... 
Pan terrina . . . 
Rodilla . 
Muslo .... 
Caderas . . . . 
Cintura .... 
Cuello . . . . 

5 pies 4 pulgadas 
6-½ 

10-1/~ 
12 
34-¾ 
8-½ 

13~½ 
13-½ 
19-½ 
36 
28-½ 
12-¼ 

Contrastando con las dimensio­
ne_¡¡ de esta beldad de una edad 
remota, damos ahora las que ha 
calculado el profesor Sargent, de 
la Universidad de Harvard, co­
mo las dimensiones de una mu­
jer norteamericana de hoy, per­
fectamente formada, como sigue : 

Peso . . . . . . . . . . . . 130 libras. 
Estatura (de pie) 5 pies 5 pulgadas 
Estatura ( sentada) 34 
Cuello 13 
Pecho . . . . . 33 
Pecho ( al resp.) 35-½ 
Anchura de cad. 13-½ 
Dimensiones cad. 35-¾ 
Muslo . . . . 21-½ 
Pantorrilla . . . 13-½ 
Tobillo 8-¼ 

I!. IJÍEllll, dd &süufo tPansioo de 1/;íoquímie& 
Dimensiones Ideales ~ Bra¡zo . 

Antebrazo . . 
Mi,tñeca . . . 
Anchura homb. 

10-¾ 
9-½ 
6-¼ 

15-½ 

Y ahora he de hacer una ob­
servación con respecto a los cri­
terios modernos : la fie;ura consi­
derada ideal por los hombres de 
ciencia, y de la cual nos da una 
descripción de exactitud matemá­
tica el profesor Sargent, es de ma­
yor amplitud y peso que la consi­
derada ideal por los empresarios 
de teatros y directores de ~ompa­
ñias cinematográficas, ca~i siem­
pre autoridades en materias de 
belleza femenina; y a su vez, la 
figura que éstos consideran ideal, 
resulta algo gruesa y pesada para 
los "standards" de los dibujantes 
del dia y de los grandes modistos. 

A este propósito, citaré un in -
teresantíslmo concurso celebrado 
en Hollywood para escoger la me­
jor figura en aquella Meca de mu­
jeres bellas reclutadas en el mun­
do entero. Para discernir el al~­
simo titulo se nombró un Jurado 
de singular competencia, Integra­
do por Earl Carroll, el famoso em­
presario de los "Vanities", que 
ahora, al desaparecer Zigfield; es 
sin duda el primer "connoisseur" 
norteamericano en revistas y es­
pectáculos a base de belleza feme­
nina; Earl Christy, el fino pintor y 
admirable retratista, que a tantas 
de las más lindas mujeres de Ho­
llywood ha llevado al lienzo; el 
doctor A. L. Goldwater, uno de los 
facultativos más respetados y 
prestigiosos. de New York; y Hat­
tie Carnegie, la modista de lo más 
selecto del teatro y la sociedad 
neoyorquina. 

Veamos detalladamente la se­
lección hecha- por cada uno de 
los jueces, para poder apreciar el 
punto de vista respectivo del em­
presario, el pintor, el facultativo 
y la creadora de modas. 

· Mr. Carroll cree que Constance 
Bennett tiene perfectas propor­
ciones. · 

-No obstante,-agregó,-su In­
negable simetría sería acentuada 
por curvas más hermosas y llenas 
si pesara más. Si pesara más, es 
sumamente probable que Cons­
tance Bennett sería una impor• 
tante candidata al título de po-. 
seedora de la más bella figura de 
Hollywood. 

También desechó a June Collyer 
y finalmente escogió a Marion 
Davies, Dolores del Río, Clara 
Bow y Bebe Daniels, y tras larga 
consideración, las dividió en dos 
selecciones, correspondiendo la 
primera a Marion y Dolores, y la 
segunda a Clara y Bebe. 

Para llegar a estas selecciones 
se guió por las dimensiones que 
está acostumbrado a aplicar en su 
larga experiencia como empresa­
rio de revistas y miembro del ju­
rado en concursos de belleza fe­
menina en casi todos los Estados 
de la Unión. Se aplica a mucha­
chas entre las edades de dieciocho 
a veintidós año&. 

He aquí las dimensiones consi­
deradas normáticas por Carroll, 
con las de las cuatro candidatas 
seleccionadas por él ; 

/ 

aplicadas por Carrol. Marion Davies. Dolores del Río. Btbe Daniels. Clara Bow. 

Estatura 5'5" 5'4" 
Peso 120 118 
Busto 33-¾" . 35" 
Caderas 36" 35-½" 
Cintura 26-½" 27" 
Cuello 12-¾" 13" 
Muñeca 6" 5-¾" 
Antebrazo 9" 9" 

Tocó entonces el tumo a Earl 
Christy, y el famoso artista co­
menzó obsetvando: 

-Antes de que una cosa pueda 
ser bella, tiene que ser fundamen­
talmente correcta, y un cuerpo de 
mujer, para poder ser fundamen­
talmente correcto, tiene que tener 
ciertas cosas ... mayor amplitud 
·en las caderas que un cuerpo de 
hombre. . . una curva ascendente 
de la cintura. No pretendo defen­
der las "Venus perdidas en gra­
sa", pero tampocq pienso defender 
a las mujeres que se han mante­
nido a dieta hasta que sus cuer­
pos son caricaturas de lo que de­
bieran ser. 

-Los omoplatos, - dijo Mr. 
Christy, eliminando así a dos de 
las aspirantes,-no deben ser so­
ciables, proyectando como alas cor 
tadas cuando se lleva un traie, de 
noche. Le robin a la mujer este 
lindo aspecto redondeado. Hacen 
pensar en las articulaciones del 
mecanismo del cuerpo, y aunque, 
desde luego', las articulaciones son 
importantísimas, funcionan con 
igual eficiencia cuando no se les 
ve. 

Dese·chó a otras tres aspirantes 
porque al pararse, con los pies 
juntos, sus rodillas no se uman, 
lo que indica también un defecto 
de la línea de la cadera, y final­
mente, eligió a Dolores del Río, 
Alice White, Kay Francis, Joan 
Crawford y Bebe Daniels. 

Continuó eliminando a Alice 
White por poca estatura, y a Kay 
Francis, Constance Bennet y Joan 
Crawford por poco peso, y final­
mente, teniendo que decidir entre 
Bebe Daniels y Dolores del Río, 
dió el primer puesto a Bebe. 

De modo que los dos miembros 
del jurado que habían emitido su 
voto habían designadq para el 
primer puesto a Marion Davíes, 
Dolores del Río y Bebe Daniels, 
debido a que Carroll dió su voto 
por Marion y Dolores, no pudiendo 
decidir entre ambas, y ahora fal• 
taban los votos de la modista y del 
médico. 

Rabió primero Hattie Camegíe, 
quien co.¡:nenzó seleccionando a 
Kay Francis, Joan Crawford y 
Constance Bennett, demostrando 
que la figura delgada es la ideal 
para el lucimiento de la moda. 
Eliminó entonces a Kay Francis, 
por considerarla demasiada alta, 
y finalmente eligió a Constance 
Bennett. 

-Miss Bennett es quizás de­
masiado delgada, - dijo, - pe­
ro para mí esto está más que 
compensado por su porte y el mo­
do en que su cabeza está colocada 
sobre sus soberbios hombros. 
Cuando Constance Bennett entra 
en un cuarto, no pasa inadvertida. 

Por consiguiente, ya hay, nomi­
nadas para la selección final, 
Marion Davies, Dolores del Río, 
Bebe Daniels y Constance Ben­
nett, y toca votar al último mlem-
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5'4" 
120 
33" 

36-1/2" 
25" 

13-¾" 
6- ¼ " 

brci del jurado. 

5'4" 
120 
36" 
37" 
37" 
14" 

7'' 
9" 

5'4" 
112 
33" 

36- ½ " 
24" 
13" 

6- ~·~" 

-Yo sinceramente espero,-dijo 
el doctor Goldwater, comparando 
las dimensiones de las diversas 
muchachas que había señalado 
para hacer su elección entre ellas, 
--que una estrella que tenga cur­
vas y parezca una mujer, sea la 
escogida corno la mejor iigura de 
Hollywood. Yo sé la tremenda in­
fluencia que la pantalla ejerce so­
bre la vida moderna. Y estoy no 
poco preocupado por el número de 
muchachas y señoras jóvenes que 
vienen a mi consulta padeciendo 
anemia y baja presión arterial. 
Con demasiada frecuencia , estos 
males han sido causados por die­
tas rigurosas y mal aconsejadas, 
emprendidas sin la dirección y su­
pervisión de un facultativo. 

-Hay, a mi ver,---eontinuó el 
doctor Goldwater, - tres figuras 
ideales. Primero, está la figura fi. 
na y no completamente desarro­
llada de la adolescente. Luego 
está la de la joven matrona. Y, 
por último, la de la madre. Estas 
figuras bajo ninguna circunstan­
cia pueden ser las mismas. La ma­
dre que se parece a su hija ado­
lescente no es bella. Todo lo con­
trario. 

-Naturalmente,-explicó el fa­
cultativo, mientras continuaba 
eliminando estrellas para llegar 
a su decisión final,-mis ideas so­
bre belleza están influenciadas 
por mi profesión. Llevo muchos 
años contemplando a las mujeres 
desempeñar su papel en el drama 
de la vida. Sé que las mujeres que 
son el producto de muchas gene­
raciones de población urbana, se 
están volviendo más estrechas de 
caderas. Al mismo tiempo los ni­
ños nacen con cabezas más gran­
des, también como el resultado de 
una civilización más alta. Llega­
remos a enfrentarnos con un dile­
_ma. Y hoy mismo, hay muchas 
mujeres que tienen creciente di­
ficultad en tener sus niños. 
· Es muy interesante observar 
como el facultativo, para precisar 
la belleza de la mujer, se basa 
en su relación con lo q u e 
constituye su destino fundamen­
tal, y en este caso encontramos 
que los dos artistas, acaso incons­
cientemente, siguieron una misma 
norma, ya que coincidieron en su 
elección, pues el doctor Goldwater, 
después de las necesarias elimina- · 
ciones, dió su voto a Dolores del 
Río en primer lugar, y Bebe Da­
niels, en segundo. 

Contando, pues, Dolores del Río, 
con dos votos para el primer pues­
to, y uno para el segundo, fué pro­
clamada la feliz dueña de la figu­
ra más bella de Hollywood; ocu­
pando el segundo puesto Bebe Da­
niels, que obtuvo un voto para el 
primer puesto y dos para el se­
gundo, y estando en tercer puesto 
Marion Davies .Y Constance Ben­
nett, cada . una con un voto para 
el primer puesto. 

CARTE:LES 
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IWii~~ILENCIOSAMENTE, Como 
'fJ. ~ un iantasma, el elevador 
w.1 '~ sube ... 
WI 4á Estos grandes hoteles 
modernos, de lujo extraordinario 
y ultraexquisitez, nos hacen, a 
veces, el efecto de hospitales ... 

Las gentes hablan•en voz queda. 
Caminan en puntillas, con un 
miedo inútil de hacer ruido sobre 
aquellas alfombras mullidas, er, 
las cuales los pies se hunden y 

,qilisieran quedar reposando una 
eternidad .... 

·-¡Qué diferencia-parece que 
dicen los pies-entre esta sua vi­
dad de sedas y el duro asfalto cal­
deado por el sol! ... 

Hay búcaros con flores en to­
das partes. Y los empleados, en­
fundados en el frac, se confundi­
rían con los huéspedes vestidos 
de etiqueta, si no fuera por los 
pequeños detalles del chaleco ... 
la flor en el ojal y la mirada in­
discreta con que penetran los ros­
tros de las mujeres que fuman 
indolentes, recosta.d'ás en los so­
fás ... 

Uno.. Dos. Tres ... Cuatro, 
marcan las luces rojas del eleva­
dor. Y cuando salgo de éste, el si­
lencio se rompe e invaden el am­
plio "lobby" del cuarto piso, las 
·armonías de una orquesta que 
desgrana voluptuo:;amente un 
vals. 

Una lindísima camarera, con 
aspecto de señorita "bien", me 
pregunta con voz dulce: 

- ¿Para la recepción •de Miss 
Harvey, señorita? ... -Y sin espe­
rar respuesta, indica con la mano: 
"Le Paroquet Suite"; a la dere­
cha .. 

La indicación, aunque amable, 
sobra. La música, aquel vals tan 
vienés que llena el piso, me indi­
ca que se encuentra allí Lilian 
Harvey, la estrella de fama inter­
nacional, nueva contribución de 
Europa a Hollywood ... 

Me acerco, y mientras mis oidos' 
van recogiendo las -notas dulcísi.­
mas y lánguidas de aquel vals, re­
cuerdo las frases de Pío Baraja al 
describir á Viena, la aristocráti­
ca y alegre ciudad que baña el 
Danubio: "Viena era una sonata 
de Mozart con intermedios de 
Strauss" ... 

Ya en el lujoso apartamento 
donde tiene efecto la recepción en 
honor de la estrella continental, 
me pierdo en un murmullo de· sa­
ludos y estrechar de manos ... To­
dos los muchachos de la prensa 
y mis compañeras de -labores pe­
riodísticas han tomado el "suite" 
del Waldorf Astoria, por asalto. 
Unos bailan y agitan las manos 
en saludos ... otros se han adhe­
rido como ostras, al ·rectángulo del 
salón donde luce el espléndido 
buffet. Las copas de champaña 
y los "cocktails" dicen a las cla­
ras que la ley seca es un mito ri­
dículo y risueño . . En diversas 
mesitas, diseminadas en los dos 

Ltlian HARVEY. la última contribución de Europa, a Hollywood, contratada por 
el Estudio de la Fox. 
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Bdllísnna sencilla y 1u.11tbada de gloria llega a Hollywood esta otra estrella con• 
tinerrÍa! ¿Sera 1m fracaso como la Dagover, o un éxito como la Garbo? 

salones que se juntan por medio 
de unas columnas de las que cuel­
gan pesadas cortinas simulando 
una puerta, charlan alegremente 
parejas que pertenecen a di versas 
castas sociales ... 

Mis ojos, acostumbrados al cua­
dro heterogéneo que hay ante 
ellos, buscan ávidamente a la sen­
sacional estrella de cine ... 

Tanta es la fama con que ha 
llegado al país Lilian Harvey, y 
tan acostumbrados estamos a las 
extraordinarias presentaciones de 
las celebridades, que esperamos 
encontrarnos con una princesa 
lánguida, en constante "pose" y 
con un gesto de abandono que la 
nimbe de misterio. . . Y r.e aquí 
que cuando un compaf1ero me 
conduce a la mesita donde está 
Lilian, me quedo pasmada de sor­
presa; estoy en presencia de una 
chiquilla con cabellos rubios, ale­
gres ojos azules con raras iridis­
cencias metálicas, sencilla en el 
vestir, natural de maneras, encan­
tadora en la sonrisa y acogedora 
como cualquier muchachita de la 
ciudad ... 

Un traje de encaje negro, deja 
ver indiscretamente la nitidez de · 
la piel que es patrimonio de las 
mujeres inglesas: fina, sonrosada, 
con suavidades de nácar. Ni una 
joya. A excepción de la inaprecia­
ble y exquisita de su trim¡.fante 
juventud, que irradia, luz, que en­
vuelve en los destellos de sus múl­
tiples facetas, en una como borra­
cha y joyosa satisfacción cte vivir. 

Los párpados de largas pestañas 
se mueven blandamente, en un 
gesto que debe serle peculiar. E 
inmediatamente después de las 
presentaciones, Lilian me invita a 
sentarme a su mesa ... 

Los primeros instantes en to­
das las presentaciones, son emba­
razosos. Se espera a que sea "el 
otro" el que rompa el silencio. Y 
lo que sólo representa la milésima 
parte de un segundo, se nos an­
toja in terminable y hostil siglo 
que jamás ha de pasar. ... . 

Minutos después nos perdíamos 
en una charla en la cual no había 
ni estrella ni periodista, sino dos 
personas de distinta raza, ansio­
sas de cambiar impresiones sobre 
todos los tópicos de inmediato in­
terés. 

-¿Qué le ha parecido New 

York, Miss Harvey? 
Y con un entusiasmo que sor­

prende en una británica, Lilian 
pinta en frases inteligentes y lle­
nas de fervor, la maravilla quepa­
ra ella representa la ciudad tu­
multuosa de los rascacielos. 

-Hollywood le gustará-predigo 
yo con convicción ante la alegria 
que nimba a esta muchacha fa. 
mosa. Le gustará porque conozco 
sus habilidades como deportista y 
en Hollywood, esto es, en Califor­
nia, hay amplio campo para dedi­
carse a ellos. . . Es el paraíso de 
los automovilistas . .. el sueño he­
cho realidad de los nadadores. , . 

Lllian Harvey bebe mis pala­
bras. No se ha cansado aún de 
escuchar las mara villas que se 
cuentan de Hollywood. Todo cuan­
to ha leído de la famosa Meca no 
la ha satisfecho tanto que no 
quiera conocer más. . . Y al ente­
rarse de que.mi errabunda carrera 
me lleva de aquí para allá con 
inusitada frecuencia y de que 
aquel pedacito de gloriosa tierra 
de la farsa no tiene secretos para 
mí, Lilian me hace mil preguntas, 
que yo trato de satisfacer ... 

Quiero conocer cómo ha sido el 
comienzo de la carrera de esta es­
trella cuya fama abarca dos con­
tinentes. Y con voz de melodioSll.l 
entonaciones, interrumpiéndose 
cada cinco minutos para contestar 
a un saludo o estrechar una ma­
no, Lilian me cuenta ... vive de 
nuevo, episodios que ya pasaron 
y que van desvaneciéndose como 
sombras suavísimas frente a la vi­
da pletórica en triunfos nuevos, 
que salen al camino de la Harvey, 

-Francamente-dice Lllian-ml 
carrera en el cine comenzó de ma­
nera fantástica, inesperada ... En­
sayábamos en la revista de bai­
les de Emil Schwarz 'en Viena, 
compuesta por las discípulas de 
Mary Zimmerman, entre las cua­
les me encontraba yo, cuando al 
hacer unas piruetas en la punta 
de los pies, tropece con uno cte los 
tambores de la orquesta y caí so­
bre él. . . Aquel incidente que no 
tuvo más impor1 'lcia que una 
mirada fulminan ';l director de 
la orquesta, hubiera pasado sin 
más comentario en el libro de mi 
vida. . . Pero entre los que obser­
vaban los ensavos. se encontraba 

(Continúa· en la Pág. 48 J 
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no es lo que el presidente electo 
considera una conferencia. El 
siempre prefiere los cambios in­
formales de impresiones. 

Se opone al nombramiento de 
una comisión para tratar el asun­
to, porque sabe que ésta resulta­
ria un foro para discursos efec­
tistas, y no una reunión que tra­
bajara sinceramente en pro de· 
acuerdos o transacciones. Roose­
velt fué uno de los observadores 
norteamericanos durante las his­
tóricas negociaciones de la paz, en 
París, y como político que conoce 
las realidades, sabe muy bien que 
no puede llegarse a convenios pú­
blicos, mediante· discusiones pú­
blicas; del mismo modo que nada 
puede hacerse con el Congreso en 
las sesiones públicas, sino median­
te el penoso toma y daca en los 
salones de los comités. 

Casi todos los hombres que lle­
gan a la presidencia estiman que 
han sido llevados a ese alto pues­
to por el destino. El primero de 
los Roosevelt tenía una gran fe 
en su buena estrella; Wilson se 
consideraba predestinado a una 
excelsa misión en el mundo; Hoo­
ver se sintió "llamado" al servi­
•cio público. No sería de extrañar, 
por lo t anto , que el presidente 
electo, con su indudable buena 
suerte, su potente simpatía, sus 
felices corazonadas, lance una mi­
rada sobre el pasado, ya a punto 
de penetrar en la Casa Blanca, y 
vea toda la experiencia de su vi­
da como una larga preparación 

. para un fin preordenado. 
Roosevelt debe, naturalmente, 

creer en su destino. Consciente o 
inconscientemente, tieIYe que ver 
su carrera como un proceso de 
educación para la presidencia. 
Miembro de una familia de polí­
ticos, se dedicó desde muy tem­
prano al estudio de la historia y 
el gobierno, iniciándose de joven 
en la política, con la misma sol­
tura y facilidad con que un poeta 
empieza a balbucear sus rimas. 
Siempre le interesaron profunda­
mente la vida y documentos ofi­
ciales de los presidentes, en par­
ticular la de aquellos que inicia­
ron la obra ·nacional, y, en una co­
lonia primitiva levantaron la es­
tructura de una república conti­
nental. Hay mucho del norteame­
ricano primitivo en Roosevelt: el 
sentido de la tradición, la nostal­
gia de la buena vida, libre y sen­
cilla, de nuestro pasado rural. Ello 
explica su simpatía por los sena­
dores progresistas, Norris, John­
son, La! Follette y aun Borah. 

El presidente electo estudió De­
recho, ejerciendo la profesión el 
tiempo suficiente para adquirir 
fluidez de argumentación y preci­
sión en el uso de las palabras, pe-
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ro no lo bastante para tornar su 
mente rígida y legalista. 

El ambiente de Washington no 
le es extraño. Durante ocho años 
formó parte del Gobierno Federal 
como subsecretario de Marina. El 
sabe cómo funciona la maquina­
ria gubernamental y la burocra­
cia. ECWashington ··a.e hoy noes 
el Washington de Wilson y el jo­
ven Roosevelt. Es una capital más 
monumental en su aspecto y men­
talidad; pero su atmósfera estra­
tificada cambia poco. El llegar 
inexperto a Washington, sin cono­
cer debidamente su peculiar ais­
lamiento, es tan ventajoso para 
un presidente, como el proceder 
del Congreso o de uno de los de­
partamentos después de estar ex­
cesivamente aclimatado. 

Por cuatro años el gobernador 
Roosevelt presidió la unidad ad­
ministrativa que, en tamaño e im­
portancia, está en segundo lugar, 
después de la administración fe­
deral de toda la nación, y lo hizo 
todo el tiempo frente a unas cá­
maras legislativas que le eran hos­
tiles, y man teniendo el precarío 
equilibrio entre los celosos agri­
cultores del estado y la más pode­
rosa de las ciudades del mundo. 

El presidente electo no tiene la 
vasta experiéncia extranjera de 
Hoover, ni el espíritu internacio­
nal de Wilson. No obstante, su 
prepani.ción para el manejo de los 
asuntos extranjeros es mucho más 
a mplia que la que han tenido la 
mayoría de los presidentes. Pocos 
viajaron tanto como R(!osevelt, y 
pocos disfrutaron de iguales re­
laciones sociales con los líderes 
poli ticos y financieros de otros 
países. El es, además, un asiduo 
lector de los periódicos y revistas 
extranjeras. Puede así compren­
der, aunque no siempre simpati­
zar, con el punto de vista de otras 
naciones: En noviembre pasado le 
dijo a un distinguido estadista 
francés que visitaba los Estados 
Unidos : "Si Francia deja de pa, 
gar, la culpa será de la prensa 
francesa; porque los periódicos 
nunca han informado debidamen­
te al pueblo francés acerca de su 
deuda con Norteamérica". El fran­
cés asintió: "Está usted absoluta­
mente en lo cierto. Lo que me 
sorprende es que tenga tiempo 
para conocer tan bien cómo se 
moldea la opinión pública fran­
cesa." 

Pero no son éstas las experien­
cias que Roosevelt considera más 
valiosas para él. Si se le pregunta­
ra lo que mayormente lo califica 
para el cargo que pronto ha de 
ocupar, probablemente menciona­
ría dos antecedentes de su vida 
política. Primero, el hecho de se1 
presidente al mismo tiempo del 
Norte y del Sur de los Estados 
Unidos, y el haber tomado parte 
en dos campañas electorales por 
todo el país, y en las que se discu-
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UseTANGEE 
AsoMAROSA es la manera como T angee, 
al aplicarse, cambia de color y armoni za 
perfecramenre con el colorido natural de 
su tez. Un matiz ran narura l, que parece 
suyo propio. Tangee no deja rastro de 
manchas grasientas. Es permanente y 
suavi za los labios. 
El Colorete Compacco Tangee jmparte a 
sus mejillas un color natural 
- lo mismo que Tangee a 
sus labios. 

Agente: 
RICARDO G. MARJtilO 

Ai,artado 1096 Habana . 

tía la presidencia. Segundo, su ex• 
periencia como legislador. 

Lo primero le ha dado un cono­
cimiento directo de los Estados 
Unidos. Ha podido apreciar la uni­
dad y variedad, la inmensidad y 
potencia del país que lo ha lla­
mado a regir sus destinos. Ha vis­
to cómo los moldes sociale~ han 
cambiado radicalmente de 1920 a 
1932. Ha hablado con gentes de 
todas las secciones. Para él, los 
Estados son entidades reales y vi­
vas, ·y -no divisiones políticas que 
aportan un número determinado 
de votos electorales. El sabe cómo 
viven los agricultores de Iowa; los 
recogedores de algodón de Geor­
gia: los cultivadores de frutas del 
valle de Santa Clara. Conocer· el 
país de tal modo que no sea po­
sible olvidar ninguna de sus sec­
ciones mientras se está en Wash­
ington, es, en opinión de Roose­
velt, el curso primario y elemental 
en la educación de un presidente. 

Inmediatamente después de es­
ta !!ducación, el presidente electo 
considera, como más valiosa, su 
experiencia de legislador. El solía 
decir en Albanv nne lo que mejor 

lo había preparado para desem­
peñar el cargo de gobernador era 
su conocimiento y simpatía con el 
punto de vista legislativo. Hay una 
diferencia natural entre el legis­
lador, que tiene que representar 
a su distrito electoral, y el ejecuti­
vo que tiene que representar a 
todo el pueblo, y defenderlo a ve­
ces de los in te reses particulares 
de los mismos distritos. En su 
opif1ión, todo ejecutivo debe tener 
una experiencia previa como le­
gislador. 

Este conocimiento y simpatía 
por el Congreso es lo que le perm(­
te creer, quizás con demasiado 
optimismo, que durante su admi­
nistración reinará la paz entre los 
dos poderes. Ha dado ya un paso 
de a vanee hacia el logro de esta 
paz, al sugerir habilidosamente 
a los líderes congresionales, que 
puesto que es imposible para los 
representantes de un distrito da­
do, con sus in ter eses especiales, el 
llevar a efecto econom1as radica­
les, resulta mucho mejor para 
ellos !JI concederle a él temporal­
mente amplios poderes, para que 
así las críticas por cualquier me­
dida que resulte impopular en sus 
localidades, recaigan sobre él úni­
camente. 

Roosevel t estará en posición de 
ejercer amplias facultades ejecu­
tivas. En el próximo Congreso 
tendrá una franca mayoría en 
ambas Cámaras. Se espera que 
anuncie inmediatamente un pro­
grama comprensivo de emergen­
cia, que tendrá el fuerte apoyo del 
Congreso, esté o no en sesión. El 
mismo presidente Hoover, cuyaa 
relaciones con la Legislatura fue­
ron desde un principio tirantes, 
no tuvo dificultad alguna en lo­
grar la aprobación de las medidaa 
de urgencia que propuso al asumir 
el poder. Ningún legislador se 
atrevería en el estado actual de 
la opinión pública, a oponerse a 
ningún experimento legislativo 
que ofrezca una promesa de all-
vio. . 

Según se acerca- el día de su 
inauguración, Roosevel t se inclina 
más y más a ser el jefe de su par­
tido, y, al mismo tiempo, a de­
_pender ll!ás y más en su aooyo. 
Cuando dice "nosotros", no se re­
fiere a sus consejeros personales, 
sino a los concilios de su partido. 
Si nombra a un miembro del par­
tido progresista para un puesto en 
su gabinete, lo hará con el propó­
sito de extender los límites del 
partido democrático, para que pue­
dan penetrar en él todos los libe­
rales, pero no porque deje de de­
pender mayormente en la solida­
ridad de dicho partido. 

El sabe bien que tiene que con­
tar con toda la ayuda de los me­
jores elementos de la nación. El 
optimismo es una magnífica cua­
lidad en un presidente en momen­
tos de crisis, como el valor de un 

(Continúa en la-Pág. 48 J 



11 niño gusta de echarse en el suelo 
porque asi descansan del peso del enor­
ae tronco su.s peque1ías pierna.!. 

CRECIMIENTO Y DESARROLLO 

A finalidad del crecimien­
to y desarrollo es realizar 
la vida en su plenitud. 
Para ello sucédense una 
serie de esfuerzos conti­

nuos por el esfuerzo vital, que 
Uende incesantemente a ese re­
llUltado. 

Para María Montessori, la gran 
libertadora del niño, este creci­
miento es individualista : de den­
tro a fuera. Y no sólo es de des­
arrollo físico y psíquico, sino que 
IS evolución, pues da lugar a que 
aparezcan nuevas condiciones, 
mientras otras desaparecen. 

Por esto, la gran educádora res­
peta profundamente la naturale­
a en el niño, y lo deja en liber­
lld de irse apoderando por sí 
ID!smo del mundo que Jo rodea: 
11 a su lado vigilante para apar­
tarle los obstáculos que él no 
paeda vencer, pero jamás sirvién­
dole de lazarillo como si fuese 
ciego, o inválido. 

Hay algo de consecuencias tan 
Importantes, que siempre debe­
mos tener presente: en el niño la 
raracteristlca es la vida vegetati-
11; su cabeza y tronco, propor­
cionalmente, son mayores que en 
11 adulto, y sus extremidades más 
eortas .. Su aparato digestivo es 
débil. Debemos favorecer su des­
arrollo, c u i d a n d o escrupulosa­
mente de la calidad y can ti dad 
de su alimentación, para evitar 
los trastornos gastrointestinales, 
lemibles en esta edad. Un médi­
co de niños debe ordenar la die­
la de los pequeños. O guiarse pa­
ra su administración por un buen 
lratado de dietética infantil. 

El niño ama el dulce por un 
Impulso biológico. El azúcar fa-
10rece el desarrollo de Jcis teji­
dos. El cuidado estará en que no 
iea excesiva la cantidad ingerida. 

Teniendo en cuenta que el ni­
iio debe sostener sobre sus pe­
queñas piernas un tronco enor­
me, jamás debemos forzarlo a 
que acomode sus pequeños pasos 
a los nuestros. As1, llevándolo de 
la mano al andar, lo fatigamos, 
mientras que caminando y co­
rriendo solo, nunca se cansa. 

Bus piernas pequeñas, cuyos 
huesos están aún en formación, 
necesitan una amplia base de 
lllltentaclón que les descanse de 
IJl)Ortar el peso del tronco; por 
NO resul;a para el niño tan có­
modo echarse en el suelo. 

Is Ignorancia pretender que el 
adapte sus movimientos 'a 

~nt'aEl Nl~O 
Hortensia l. AMA A . 

los nuestros. El, por razón de la 
conformación de su cuerpo en 
proceso de crecimiento y evolu­
ción, es de movimientos más len­
tos al comer, andar, vestirse, etc. 
Si nos impacientamos, y Jo forza­
mos, sembraremos el desorden en 
su tierno cerebro. Necesita el ni­
ño que sigamos las leyes de su 
evolución, y nos adaptemos a él. 

No nos impacientemos con su 
actividad desordenada, con sus 
gritos, sus carreras locas, su que­
rer tocarlo todo, su preguntar in­
cesante. Esa es, según Montesso­
ri, su naturaleza en desorden en 
un mundo que no es el suyo, sino 
de los adultos. Demos al ni­
ño el mundo suyo, es decir, ac­
tividad y libertad en ambiente de 
paz y orden, y Jo veremos condi­
cionar sus movimientos y traba­
jar atento y feliz. Si su activi-

Cuando pregunta, contestarle 
con honradez y con bondad. 

Al niño pequeño, en libertad, Je 
g1,1sta servirse a sí mismo, quiere 
hacérselo todo, y torpemente nos 
impacientamos, y por acabar pron­
to, se lo hacemos. ¡Cómo herimos 
su dignidad naciente! ¡Cómo es­
torbamos su normal desarrollo! 
Su impulso natural de ser útil de 
bastarse a sí mismo, Jo deforma­
mos y vamos sembrando la Hu­
manidad de seres abúlicos. 

En el ser humano perfecto, su 
integridad total ha de estar con­
dicionada por las actividades de 
ordenación y de producción, para 
que entren en juego tanto el ele­
mento intelectual como el muscu­
lar. Ambos se completan. 

Dentro de la libertad, pueden 
y deben condicionarse los movi­
J:l!ii:ntos desordenadps del niño, y 
fac1lmente, por el mtimo sentido 
estético que todos tenemos, antes 

D eje andar al niño líbremente . "no lo lleve de la mano". Siempre que no le 
amenace un peligro, déjelo en libertad. Su desarrollo lo necesita. 

dad motriz halla ocupación apro­
piada, cesa su turbulencia aloca­
da y estridente. 

Lo sujetamos como a esclavo a , 
los caprichos de los padres igno­
ran tes, que desconocen su psiquis, 
y las necesidades de su desarrollo; 
al maestro imperativo y i;utina­
rio, vehículo de enseñanzas sin 
interés en una escuela prisión, 
que deformando su alma y su 
cuerpo, pretende por la coacción 
moldear su personalidad, y luego 
nos asombrarnos de las reaccio­
nes violentas con qué su natura­
leza se desquita. 

Y cuidemos de no confundir la 
libertad. con el abandono. Dejar 
un niño en libertad no quiere de­
cir abandonarlo. Es al contrario, 
cuidarlo y vigilarlo, pero sin coac­
ción. Al niño, como a la planta, 
hay que darle ambiente apropia­
do, y Juego dejar a la naturaleza 
que haga Jo demás. 

que por un sentimiento moral, 
distinguirá prontamente entre lo 
bien hecho y Jo mal hecho. Le­
vantarse y sentarse sin hacer 
ruido con la silla; cerrar una 
puerta sin tirarla, suavemente; 
caminar sin tropezar con los mue­
bles; transportar y colocar obj e­
tos sin dejarlos caer, etc. 

Y así, desde los trece años, o 
antes, podrá irse habituando con 
alegria a todas las menudas ac­
tividades de la vida práctica, co­
mo en las escuelas Montessori, que 
son el paraíso de los niños, por­
que a!li, en el reino de la libertad 
infantil, condicionada su activi­
dad motriz halla el equilibrio en 
el ambiente, y su desarrollo es 
favorecido. Por medio de una ma­
ravillosa educación de los senti­
dos, el niño siente la delicia de 
vivir, en la conquista cotidiana 
del mundo exterior. 

Se ha dicho que la madre es al 
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mismo tiempo herencia y ambien­
te. De aqm la importancia del 
cuidado fisico y psíquico de la 
madre con respecto a la vida del 
niño. Una madre débil, enferma, 
cansada, malhumorada, restará 
vitalidad a su hijo antes de nacer, 
y Juego creará alrededor de él un 
ambiente desfavorable para su 
desarrollo. La parte vital, psíqui­
ca, del niño, es hondamente afec­
tada por el ambiente moral y 
mental que le rodea. Los resulta­
dos biológicos de sus funciones 
fisiológicas todas son directamen­
te influenciados por esa disposi­
ción psíquica que el ambiente crea 
en él. No es suficiente para el 
pleno desarrollo de la vida ro­
dear al niño de comodidades f:­
sicas: es indispensable también 
que las condiciones espirituales 
que le rodean sean amables. Un 
ambiente de hostilidad, de quere­
llas, de antagonismo entre los 
adultos . con quienes convive, es­
pecialmente entre sus padres, en­
venenará su vivir, y entorpecerá 
su evolución. 

Alguien ha dicho, con sobrada 
razón, que ·"para vivir necesita­
mos del placer de la vid.a", y que 
el primer derecho de toda vida es 
el derecho a la felicidad. Por su­
puesto que esta felicidad, como 
toda libertad, estará limitada y 
condicionada por el mismo dere­
cho de las otras vidas. Pero es que 
la vida plena en sí, . en su belleza 
soberana, nos da automáticamen­
te la felicidad. Y para ayudar al 
impulso vital en realizacion de esa 
plenitud, nada mejor que la ale­
gría en el niño. Y nadie con más 
derecho a ella. Su vida en forma­
ción necesita de ese · estímulo pa­
ra asegurar la vida sana de la es­
pecie. La .risa y la alegría duran­
te sus comidas serán el mejor. di• 
gestivo y e~~lmulante de una bue­
na nutrición. 

Espacio, luz y libertan, bondad 
y estética, son condiciones indis­
pensables en el ambiente apro­
piado a la evolución de la vida 
del niño. 

Si cada madre que puede, se 
propusiera hacer de su ambiente, 
el ambiente que su hijo necesita, 
¡qué hermosas victorias biológicas 
se lograrían! ¡Qué generación. de 
vidas plenas poblaría la Tierra! 

1 

Jamás debemos forzo.r al niño a que 
acomode sus pequeffos pasos a los 
nuestros. Llevcinrtolo de la mano lo fa­
tigamos. Tirando de . su brazo haciC" 
arriba dañamos esa tierna articulación. 
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Oran Concurso Nacional de Belleza 
ORACE LINE-CARTELES 

Premios que serán otorgados a las vencedoras 

La empresa naviera de la "Grace Line" y la revista "Carteles", 
deseosas de que el Gran Concurso Nacional de Belleza por ambas 
organizado, corresponda en magnitud y grandeza a la finalidad 

· que lo inspira, y que no es otra que presentar en el extranjero 

Tipos Perfectos de Belleza Cubana, 

han hecho una escrupulosa selección de las casas comerciales 
de Cuba, especializadas en cada giro, a fin de adquirir en ellas 
los regalos con que serán premiadas las seis damas que resul­
ten vencedoras en cada una de las seis provincias de Cuba. 

Le Palais Royal, 
la gran joyería de Pi y Margall 58, 
HA SIDO LA ESCOGIDA para ad­
quirir un espléndido 

Este juego consta de veintiuna piezas, a saber, 

De un Espejo, un Cepillo de Cabez:a, un Ce, 
pillo de Ropa, un Cepillo de Seda, un Cepillo 
de Polvos, un Peine, un Calzador, una Lima, 
un Abotonador, tres Cuchillas de Manicure, 
un Polisoir, dos Cajitas de Colorete y Polvo 
de Uñas, una Motera, un Pomo para Agua de 
Colonia, un Frasco para Esencia, un Frasco pa• 
ra Elixir, dos Tijeras, todo ello dentro de un 
elegante y fino estuche de terciopelo v seda. 

JUEGO DE TOCADOR 
de plata y marfil 

Valuado en $ 400.00 
que será entregado a una de las vencedoras. 

CAR.TE:LE:I 

Igualmente, la 

ORACE LINE y CARTELES 
han seleccionado a ','El Encanto", la tienda por excelencia, para ad­
quirir los trousseaux de las seis reinas vencedoras. En fa página inme­
diata pueden encontrarse los datos sobre esta selección valiosísima. 
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La Mujer más Bella 
de Cuba será, 
también, la 
mejor Vestida 

Hay un nexo estético indestructible entre 
la belleza femenina y el arte vestuario. 
De ahí que en este concqrso de belleza se 
haga a las triunfadoras el homenaje de 
unas · habilitaciones completas, y · de que es­

tas habilitaciones se ponderen en la eti­
queta de EL ENCANTO, la casa de modas 

· por antonomasia en La Habana. 

La mujer cµbana que resulte Reina en este Concurso y sus Damas 
de Honor serán obsequiadas con una habilitación que hable en el 
extranjero del lugar · de elegancia y distinción de donde proceden. 

Esas habilitaciones serán adquiridas en EL ENCANTO, de cuya fa­
ma, como de la virtud de Albar Fáñez, se dice todo consignando 
"su claro nome". ,. , 

. -~~- . 

El costo de estas seis habilitaciones es de $ 2,000.00. 

ijL ENCANTO ha sido avisado con tiempo de estos compromisos 
que los organizadores_ del Concurso adquieren, desde ahora, con las 
triunfadoras, a fin de que la famosa casa imponga dé esta orden a sus 
oficinas y observadores de París para que las habilitaciones muestren, 
en el momento de la entrega, los detalles precisos de la última moda. 

Ofrecemos esta información para mejor ponderar los cuidados de 
gue rodeamos toda la transcendencia de este Concurso. 

47 CARTE:LE:J' 



PRO.TEJA SU CUTIS 
contra el sol 
y el viento 

Y los ojos azules, ligeramente 
metálicos, se pierden en una leja­
na ensoñación. 
-¿ Y después de aquella primera 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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(Continuación de la Pag. 44 J. 

buen marino al penetrar en un 
huracán. Sin embargo, entre los 
admiradores de Roosevelt y tam­
bién entre sus críticos, hay a)gu­
r,os que contemplan su tranqui­
lidad con cierta inquietud. Temen 
que las dificultades no sean tan 

. fáciles de vencer, ni los hombres 
! tan abiertos a la razón y persua­

sión como él pretende creer. Las 
soluciones parecen fáciles en su 
presencia. Tiene un modo especial 
de reducir los problemas más in­
trincados a sumas elementales, 
que cualquiera puede resolver. 
Hay peligro en esta sobresim­
plificación. Pero quizás hay tam­
bién designio. la Naturaleza misma es la peor enemiga del 

cutis. Los rayos solares, el viento, etc., pueden 
echa r a perder el CUIÍS más lozano, marchitán­
dolo y robándole 10do su encanto. 

Pero nada de eso tiene que temer la mujer pre­
cavida que usa el Polvo OUTDOOR GIRL para 
la Cara, pues por elaborarse a base de aceite de 
o/,, a suav1za y embellece marav1llosamentc el 
cutis' Por cern irse a cravC's de un finísimo tamiz 
<le seda es un polvo seco, mullido, de lo más 
fino qué puede imagin arse y se adhiere mejor 
que cualquier otro polv?. _ , 

Se elabora en 7 prcc1osos mauces para armo-

ri1!~~i::i~ \~ªJ¿t:: ~~:~~• Je_5~a~~i,~j!~t~!d~d~:: 
.ramence encantadora . No de¡e de probarlo; com­
prese hoy mismo una cajita o remita el cupón 
para obtener muestras gratis de las dos clases 
¡,~:;,~Je ~jii~c; Jºt;1i,!t_elaborado a base de , 

Los Produccos de Belleza OUTDOOR GIRL, 
a base de actile de oliva, se venden en cajitas de 

~anm~~.'E~ilea~t~i:nS!!'J~sF~J~W:!w~~t~
5éo~ 

se veñden en cajitas de buen ta.mano para la · 
bolsa de mano, a 15~. 

OUTDCDl'l Oll'lL 
(Pro11ú11citst Audoarguel) 

POLVO -PARA LA CARA d:. ·:,T!: 
El Polvo Lightex, en caj i­
ta& rojas, es para el cutis· 
excesivamente grasiento ..• 
Para el cutis normal debe 
usarse el Polvo en cajitas 
moradas, a base de actile 
de oliva. 

·:•' ---------
GENERAL DISTRIBJJ.TORS, loe. 

Apartado 2537, Dpt. H-1, Ha)>ana 
Remito 3f para el franqueo. Tengan la bondad 
de enviarme, ~ratis, muestras de los 2 Polvos 
OUTDOOR GIRL para la Cara, 
Nombre ____________ _ 

Dirección ___________ _ 

Ciudad ____________ _ 

Roosevelt estima que una de las 
causas de la actual confusión que 

· reina en el mundo, es el abandono 
de los principios elementales y la 
tendencia a encontrar los proble­
mas más complejos de lo que son 
en realidad.. La gen te se deses­
pera cuando se le enredan las co­
sas y se ve en un laberinto. En 
concepto del presidente electo, 
las funciones del estadista consis­
ten en simplificar las cuestiones 
gu_bernamentales, dándoles a los 
ciudadanos un claro sentido de 
dirección, y senderos políticos y 
socia les bien demarcados, para 
que puedan ver a dónde se diri­
gen. 

Como demostración de esa tén­
dencia a complicar innecesaria­
mente las cosas, él seña)a el nú­
mero de negociados independien­
tes que se dedican a un mismo ob­
jeto, empleando, a menudo, mé­
todos encontrados. Ocho negocia­
dos federales, por ejemplo, están 
facultados para conceder présta­

. mos a los agricultores. No hay dos 
de ellos que sigan una práctica 
análoga, y algunos están en fran­
ca oposición. La confusión es el 
resultado, agravando una situa­
ción ya de por sí peligrosa. 

Lo primero que tiene que hacer 
una administración eficiente es 
consolidar estos negociados en 
uno, o cuando más en dos, situar­
loti en <1n punto estratégico, y pro­
ceder entonces a investigar todo el 
sistema de préstamos agrícolas, co­

. mo base para poder decidir si ha-
. ce o no falta nuevas leyes sobre el 
asunto. Casi todas las cuestiones 

1-'l t ilc !/ públicas reciben hoy idéntica 
t - <! j•D D atención dispersa, en vez de ser 
~ J..) C-. U••• consideradas en su totalidad. Así 
(Continuación de la Pág. 42 J . 

un director de cine europeo: Ro­
'bert Land. Yo no sé qué gesto pu­
de hacer al caer sobre el tambor; 
no sé por qué cúmulo de circuns­
ta ncias, estaba allí el director en 
cuestión, pero una semana más 
tarde recibía un mensaje en el 
cual me proponían la parte prin­
cipal en la película "The Ourse" ... 

Naturalmente, el destino se vale 
de trivialidades p·ara envolvernos 
en sus garras. . . Si aquel día no 
ocurre incidente alguno, tal vez 
el director no hubiera tenido 
oportunidad de ver cualquier con­
dición en mí que se ajustara a las 
exigencias de la película que iba 
a dirigir en breve. Fué el alto al 
cual me obligó el Destino, para 
que aquel individuo, que buscaba 
una chica de estas o aquellas con­
diciones, se fijara en mí. .. ¡Vaya 
usted a saber por qué suceden es­
tas cosas! . . . ¡ La vida toda es un 
nisterio impenetrable y maravi­
loso ! ... 

CARTELES 

el cuadro que en cada caso se con­
templa es el de un extraño y con­
fuso rompecabezas, que nos parece 
complejo porque los pedazos han 
sido laboriosamente colocados en 
una relación absurda. Puestos ca­
da uno en su lugar, el cuadro re­
sulta, la mayoría de las veces, 
una simple escena familiar. 

Para investigar, es preciso el 
nombrar. iento de comisiones. 
La administración de Roosevelt, al 
igua l que la de Hoover;' tendrá su 
amplia cuota de comisiones inves­
tigadoras, aunque probablemente 
en una escala más modesta. El 
presidente electo, sin embargo, no 
cree en la eficacia de las comisio­
nes, a menos que éstas hagan re­
comendaciones definitivas; ni 
tampoco cree que deben nombrar­
se, si tales recomendaciones no 
son inmediatamente atendidas. 
Con respecto a los problemas de 
urgencia, éstos no pueden esperar 
por comisiones. "Es necesario 
que estemos preparados", dice 

Roosevelt, "para actuar en el ac­
to". 

canaidato o algun bachiller, a 
unión· política. El comercio va por 
las vertientes de ' tierra y agua y 
detrás de quien tiene algo que 
cambiar por él, sea mona.rquía o 
república. La · unión con el mun­
do, y no con una parte de él; no 
con una parte de él contr~. otra. 
Si algún ot!clo tiene la familia de 
Repúblicas de América, no es Ir 
de arria de una de ellas contra 
las repúblicas futuras". 

Martí quiere arrancar a Cuba 
del yugo español, independizarla 
políticamente de España; pero 
deseando que esa independencia 
no sea sólo de himno y bandera, 
busca como esencial, la indepen­
dencia económica, tratando de 
evitar el peligro gravísimo que 
para_ la vida libre de · 1a futura 

Sea cual fuere lo que hay de­
trás de la sonrisa del presidente 
electo, puede asegurarse· que no es 
"candidez" política. El simplifica, 
pero su personalidad es tan com­
pleja como la de su antecesor, y 
de mucha más trastienda. En rea­
lidad estamos presenciando el re­
greso al poder de la mente polí­
tica. Roosevelt se ha preparado 
para la presidencia mediante una 
carrera predominantemente polí­
tica. Se ha enfrentado toda su vi­
da con hechos políticos, con el 
pueblo y sus reacciones humanas. 
Hasta los mismos umbrales de la 
Casa Blanca va averiguando· lo 
que el pueblo piensa, lo que sabe, 
lo que quiere. "La nueva mano", 
en una palabra, va a estar inte­
grada por cartas muy viejas de la 1 

--------------­
Democracia. 

PSLltiRO~ LA SALUD Y 
(Continuación de.la P~g. 30 J LA BELLEZA 

las fuerzas que estrmara y llega-
rá a amar, en · el goce del comer­
cio pleno que se le ha de abrir 
con la independencia". 

Y en su trabajo La conferencia 
monetaria de las Repúblicas de 
América, de 1891, ofrece a los fu­
turos ciudadanos de Cuba estos 
inapreciables consejos de vida eco­
nómica libre, base de vida políti-. 
ca soberana:· ''.Quien dice unión_ 
económica, dice unión política. 
El pueblo que compra manda. El 
pueblo que vehde, sirve. Hay que 
.equilibrar el_ comercio para ase­
gurar la libertad. El pueblo que 
quiere morir,· vende a un solo . 
pueblo y el que quiere salvarse, 
vende a más de uno. El influjo 
excesivo de un país en el comer­
cio de otro se convierte en influjo 
político. La política es obra de 
los hombres . qµe rinden su senti­
miento al interés, o sacrifican al 
interés una parte de sus senti­
mientos. Cuando un pueblo fuer­
te da de comer a otro, se hace 
servir de él. Cuando un pueblo 
fuerte quiere dar batalla a otro, 
compele .a la alianza y al servicio 
a los que necesitan de él. Lo pri­
mero que hace un oueblo oara. 
llegar a dominar a otro, es sepa­
rarlo de los demás pueblos. El 
pueblo que quiera ser libre, sea li­
bre en negocios. Distribuya sus 
negocios entre países igualmente 
fuertes. Si ha de preferir a algu­
no prefiera al que lo necesite me­
nos, al que lo desdeñe menos. Ni 
uniones de América contra Euro­
pa, ni con Europa contra un P!!~­
blo de América. El caso geograf1-
co de vivir juntos en América no 
obliga, sino en la _mente de algún 
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Estómago limpio 
. . . Cutis sano. 

Millones de mujeres reconocen 
que el afamado médico inglés Wi­
lliam Brandreth les ha puesto en 
las manos el agente más valioso 

r.ara la conservación rie la Mluri y 
a belleza . 

Las Píldoras de Brandreth son 
el medio más eficaz rle comhatir 
sin tregu11 los males del estreñi­
·miento: 

Pueden usarse todo · el tiempo 
que se requiera, sin peligro de ma­
las consecuencias. No irritan ni 
envician. Ejercen su acción direc 
tamente sobre el intestino grueso 
y, sin afectar .la digestión, obran 
de un morlo suave, seguro e inofen­
sivo .. 

. La fermentación_ de los desper­
d1cms acumulados en el intestino 
es el peor enemigo de la belleza. 
El cutis sucio. las erupciones 
de la piel, los ojos sin brillo. las 
arrugas, el decaimiento de la vita­
lirlad-todos estos males son casi 
siempre resultado de la pereza in­
testinal y de la descomposición rie 
-los residuos de la digestión estan• 
cados en el intestino grQeso. · 

Las Píldoras de Brandreth son 
el med,io ideal de mantener los in­
testinos limpios. Eliminan los re­
siduos nocivos de un modo sua\•e, 
pero completo, y por lo tanto son 
de gran ayuda para emhellecer. 
Las venden todas las buenas far­
macias . . 

r- ---



onalidad ha de tener la do-
ación económica que ya en­

ejercían sobre Cuba, los 
os Unidos y que él quiere 

tener, primero, para ir resca­
do, de.spués, con soberanía 
ómica, soberanía política; 

lllpresa imposible de realizar si 
~era hecho a los Estados Uni-
111 coopartícipes de la indepen­
ilencia de Cuba. Fatalidad que 

consumó, precisamente, por 
• decisiva cooparticipación, que 
espués de muerto Martí tuvieron 
m &tados Unidos en la indepen-
ilencla de Cuba. , 

No lué Martí un1iuso para pro-
111Pr el odio vano y con trap ro­
ncen te a Norteamerica. La si­
llaclón especialísima, geográfica 
J económica, de Cuba, obligaba a 
11 amistad y a las cordiales re­
lldones políticas y económicas 
mn los Estados Unidos, pero sin 
1ams de vasallaje y dependencia, 
ni políticos ni económicos. 
Para adoptar y mantener esta 

ICl!tud, Cuba necesitaba darse a 
l!Spetar. En su artículo de enero 
l'I de 1894, La protesta de Tho­
'IIIIVille, dice : "Ni pueblos ni 
bombres respetan a quien no se 
llace respetar. Cuando se vive en 
m pueblo que por tradición nos 
d!ldeñ.a y codicia, que en sus pe­
riódicos y libros nos befa y achi­
ca, que, en la más justa de sus 
ld!wrias y en el más puro de sus 
llombres, nos tiene como a gente 
lolota y femenil , que de un bu­
lklo se va a venir a tierra; cuan­
., se vive y se ha de seguir vi­
llendo, frente a un pais que, por 
IIIS lecturas, tradicionales y erró­
neas, por el robo fácil de una 
buena parte de México, por su 
preocupación contra las razas 
mestizas, y por el carácter cesáreo 
J rapaz que en la conquista y el 
1DJO ha ido criando, es de deber 
alinuo y de necesidad urgente 
erguirse cada vez que haya justi­
lla u ocasión, a fin de irle mudan­
¡, el pensamiento y mover a res­
peto y cariño· a los que no podre­
u contener ni desviar, si, apro­
l!Chado a tiempo Jo poco que les 
fl!da en el alma de república, no 
• le mostramos como somos. 
llos, celosos de su libertad, nos 
dlspreciarían si no nos · mostrá-
1111os celosos de la nuestra. Ellos, 
111111 nos creen inermes, deben ver­
• a toda hora prontos y viriles. 
lolnbres y pueblos van por este 
IDDdo hincando el dedo en la 
111De ajena a ver si es blanda o 
i resistf¡, y hay que poner la car~ 
ne dura, de modo que eche afue-
11 los dedos atrevidos. En su len­
pa hay que hablarles, puesto 

~

ellos no entienden nuestra 
¡" 
en · su carta a Gerardo Cas­

tellanos, de 9 de agosto de 1892, 
hace ver Martí que no pretende 
que seamos enemigos de los Es­
lados Unidos, sino que piensa que· 
'debemos tener la firme decisión 
de merecer y solicitar y obtener 
111 simpatía, sin la cual la inde­
pendencia será muy difícil de lo­
grar y muy difícil de mantener"; 
llllistad que no puede significar, 
Di para Cuba ni para los demás 
pueblos de nuestra América, so­
aetlmiento a una nación como "el 
lorte revuelto · y brutal que los 
d!Bprecla", según frases de su 
carta a Manuel Mercado, de 18 de 
mayo de 1895. _ 
Y juzga, y juzga bíen, que: "No 

llly modo mas seguro y digno de 
Gbtener la amistad del pueblo 

mericano que sobresalir an­
sus ojos en sus propias capa­

cidades y virtudes. Los hombres 
tienen fe en sí desdeñan a 

que no se tienen fe; y el des­
dén de un pueblo poderoso es mal 

lno para un pueblo menor. A 
fuerza de igualdad en el mérito 

que desaparecer la-Ígualdad 

en el tamaño. Adular al fuel'te y 
empequeñecérsele es el modo cer­
tero de merecer la punta de su 
pie más que la palma de su ma­
no. La amistad indispensable, ue 
Cuba y los Estados Unidos, te­
quiere la demostración continua 
por los cubanos de su capacidad 
de crear, de organizar, de combi­
narse, de entender la libertad y 
defenderla; de entrar en la lengua 
y hábitos del Norte con más faci­
lidad y rapidez que los del Norte 

en las civilizaciones ajenas. Los 
cubanos viriles y constructores son 
los únicos que verdaderamente 
sirven a la amistad durable y de­
seable de los Estados Unidos y 
de Cuba" 

Así quiso Martí que orientáse­
mos nuestras relaciones políticas 
y económicas con los Estados Uni­
dos, para evitar que . Cuba, repú­
blica, cayese en colonia del im­
perialismo yanqui. Totalmente dis­
tinta fué la norma que siguieron 

los compañeros supervivientes de 
Martí, en la lucha revolucionaria, 
y los ya ciudadanos, en la Repú­
blica. Por eso la "República" 
es ... como es. 

( En el próximo artículo delia 
nearemos cómo Martí consideró 
que debía ser ,nuestra República 
para resistir el empuje avasalla­
dor ·del imperialismo , yanqui so­
bre Cuba y Puerto Rico,. ·y ,para li~ 
berarlas de él, y tamblén 11. las 
Antillas y a la América hisvana., . 

iAHORRE DINERO! 
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Valen 30 cts. 
Cómprelos por 

Cts. 
1 Tubo Grande del Dent(frico Colgate, vale 20 cts. 
1 JabÓn Palmolive Grande, vale • 10 cts. 

Valor Total 30 cts. 

POR TIEMPO LIMITADO­
Con cada tubo grande del Dent(frico 
Colgate que compre por 20 cts., ob­
tendrá usted como REGALO un Jabbn 

Palmolive, tamaño grande. 

E L Dentífrico Colgate limpia y 
hermosea la dentadura. Su sabor 

agradable deja _el aliento perfumado. 
El Dentífrico Colgate es recomendado 
por más dentistas que ningún otro. 
- El Jabón Palmolive- cuyo pripcipal 
ingrediente embellec;edor es el Aceite 

Oliva- lo recomiendan más de 20,000 es­
pecialistas en belleza, para conservar el cutis 
hermoso, suave y juvenil. 

Use usted estos dos artículos de tocador in­
dispensables. Hoy se los ofrecemos a un precio 
que ahorra dinero: ambos en una cajita atrac­
tiva, envuelta en papel transparente que 
deja los dos art!culos a la vista. 

Aprovéchese en seguida de esta ventajosa 
oferta- la existencia es muy limitada. Hoy · mis­
mo- súrtase bien- compre una combinación 
para cada miembro de su familia: 
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película, Lilian? . . . ¿ Qué más hizo 
usted en los dominios del Séptimo 
Arte? 

-Después de "The Curse", Ri­
chard Eicherg me contrató para 
una ·serie de películas silentes. Y 
he de confesarle que yo juré, g_Ul_l.!!=. 
do vi mi primer intento cinemato­
gráfico que jamás había de apa­
recer en la pantalla. ¡Tan detes­
table me pareció que lucia y _ac-
tuaba!.. . · 

Vinieron muchas más pelíc:~las. 

Un Mensaje a las 
Amas de Casa 

Si tropieza usted en su cocina con 
dificultades por la calidad o unifor­
midad del aceite de comer, haga 
uba prueba con ARGO, un tiuevo 
aceite de exquisito sabor y fino 
bouquet, enteramente vegetal y do­
tado de la importantísima cualidad 
de conservarse invariablemente 
bueno por tiempo indeterminado. 

El aceite ARGO es una ,verdadera 
revelación en lo tocante a la prepa­
ración de ensaladas y para freir 
pescado, croquetas, empanadas y 
para pastelería. Es infinita la varie­
dad.de platos que pue<len prepararse 
con ARGO. Este aceite no forma 
burbujas al ponerse 1,l fuego ni se 
pone rancio. Nunca se descompone. 
Puede usarse repetidamente, ya que 
uo absorbe sabores ni olores. Es 
·m producto que por su precio, su 
pureza y su salubridad, debe entrar 
en casa de uste<J- Le recomenda­
mos que haga una prueha. Usted 
encontrará el aceite ARGO de venta 
en los siguientes establecimientos 
de la Habana: 

El Águila Neptuno y Águila 
American Grocery Neptuno,101½ 
El Carmelo Calzada y D 
Las Delicias Calzada y 12 
Mercados Modernos Neptuno,53 

Elaborado en la Habana por 
ARGO, S. A. 

Subsidiaria de la 

Com Products Refining Co. 
New York 

Argo, S. A. AC 2 
Edificio Metropolitana 70;, Habana. 

Strvanse enviarme un ejemplar gratis de su 
nuevo Libro de Cocina. 

Nombre 

Calle __ 

Ciudad 

. CARTE:LE:S 

Cuando "The W'ild Lola" se estre­
nó en Londres, abandoné Alema­
nia para asistir a la apertura de 
mi primer verdadero triunfo en el 
cine. A pesar de cuanto habían 
dicho los periódicos, me causó una 
sensación que casi me marea, la 
esplendidez con que la gente de 
Londres me acogió y la entusiasta 
gentileza con que me aplaudieron. 
Los titulares de los teatros, sobre 
todo aquel donde se estrenaba 
"The Wild Lola", me daban una 
fiesta de electricidad! .. . 

-Pero, Lllian, ¿no es usted de 
Londres?... ¿Qué tiene de par­
ticular que su propia ciudad natal 
se mostrara orgullosa y entusias­
mada con sus triunfos? 

-¡Ah, pero es que no siempre 
se manifiesta el entusiasmo de 
-tan viva manera entre mis com­
_patriotas!. .. No olvide que los 
ingleses tenemos fama de domi­
nar todas nuestras emociones . .. 
CO!.llO los orientales. 

Efectivamente, Lil!an Harvey 
nació en un barrio londinense, 
llamado Hornsey, un día 19 de 
enero .. . El año no está lejos : he­
mos dicho antes que Lilian es la 
·personificación de la juventud. 
Empero, nadie tiene el mal gusto 
de preguntar por el año en que 
ocurre un natalicio. 

Siendo muy pequeña aún, Li­
lian emigró a Alemania con sus 
padres y hermanos, y al romperse 
las hostilidades entre Inglaterra y 
aquella nación, la vuelta al país 
natal les resultó difícil. Lilian, 
pues, ingresó en una escuela ale­
mana, en la ciudad de Berlín, co­
nocida universalmente: Lyceum .of 
Schoeneberg. 

· Allí aprendió a la perfección la 
lengua alemana y la francesa. Es­
te conocimiento habla de darle, 
años después, cierta prestigiosa 
supremacía en el mundo del cine­
ma. 

Volvió a la ciudad natal para 
presenciar su triunfo en Londres. 
Y en el Palacio Alexander de esta 
ciudad, en cuyos jardines había 

·correteado de niña, fué recibida a 
son de heraldos orgullosos, por 
los más célebres miembros del 
Parlamento .. . Lilian volvía a la 
patria. con las manos cargadas de 
laureles y la cabeza nimbada de 
gloria : .. . 

Quedó en Londres el tiempo su­
ficiente para filmar una película 
cuyo título fué: "Una noche en 
Londres" ... -Y entonces vol vio a 
Alemania para seguir trabajando 
con la Ufa, ~e Berlín. 

Su popularidad llegó a tal ex­
tremo, que durante dos años Li­
lian_ Harvey ha tenido una vaca-

(Continiía en la Pág. 48 J. 

c1on de catorce días. . . en los 
cuales, aunque ella los llama va­
cación, ha tenido que recibir re­
porteros, fotógrafos, etc.• 

Sus primeras producciones no 
pasaron las fronteras europeas. 
Después la fama de Lilian y el 
hecho de ser la UNICA estrella 
de cine que aparece en pelícu­
li¡s filmadas en tres idiomas a 
la vez, hicieron que Norteamé­
rica, con el poder mágico de su 
oro, conquistara, primero, los 
films donde aparecía Lilian, y que 
tuvieron gran éxito en este país, 
(entre ellos "The Dark Point", 

"Love Waltz" "The Virtuous Su­
sanne", "El Congreso <se Divierte" 
-sátira espléndida-y "El sueño 
Rubio"), después Norteamérica 
conquistó a la estrella para inva­
dir Hollywood. Y Hollywood espe­
ra ansioso a la nueva continental 
que aunque prestigiada por una 
carrera artística pródiga en triun­
fos, no trae de allende los mares 
poses estudiadas ni misterios sU:­
·gerentes ... 

Lilian Harvey, lo dije antes, es 
una formidable deportista. Cierta 
vez uno de estos deportes pudo 
haberle costado la vida, al tomar 
parte en un poderoso "Mercedes", 
auto de carreras que hace 200 ki­
lómetros por hora, en la pista de 
Berlin. 

Gran nadadora, cuando en sus 
peliculas se trata de llevar a ca­
bo una escena peligrosa, Lilian no 
le confía el papel a ningún "do­
ble" sino que se lanza ella misma 
al peligro. Otra vez, mientras se 
filmaba una de estas escenas en 
la cual la actriz tenía que nadar 
desde cierto lugar del océano has­
ta un barco, al.momento de tomar 
entre sus manos la cuerda que le 
arrojaron de aquél, se dió cuenta · 
que le sep:uía los talones un enor­
me tiburón de hambrientas fau­
ces . . . Y aunque al darse cuenta 
de la proximidad del monstruo 
casi se desmaya, no por eso ha 
dejado de realizar estas hazañas a 
las que ella llama "parte del tra­
bajo diario". 

En los "Wintergardens" de Eu­
ropa, Lilian Harvey está conocida 
como una de las más expertas y 
graciosas bailarinas sobre el hie­
lo .. . Sus "ice skat!ng waltzes" son 
famosos. 

Sobre los lomos de un caballo, 
la chiquilla que apenas mide cin­
co pies y 3 pulgadas de estatura, 
se sabe erguir como una perfecta 
amazona ... 

El cine norteamericano ha he­
cho una verdadera conquista, nos ­
decimos. Y hacemos un ruego mu-

Tras una noche de 
festín y holgorio, 
comiéncese el día 
tomando un vaso 
de agua con una 
cucharadita de 
"Sal de }'ruta" 
ENO-el laxante 
efervescente y 
antiácido de fama 
mundial; pero ha 
de sf'r ENO, insis­
ta usted en ello. 

NADA LE 
IGUALA 

~o 

do a los dioses para que ·permi­
tan que Lilian triunfe también en 
Hollywood. El recuerdo de tantas 
otras estrellas del Viejo Mundo 
que llegaron seguidas de un entu­
siasmo aparatoso y que después 
abandonaron en silencio el país, 
sin haber logrado otra cosa que 
mermar su fama, pasa con rapidez 
vertiginosa por nuestros ojos ... 

La llegada de Lilian Harvey a 
los Estados Unidos, ha sido mo­
tivo para que muchos- fanáticos 
esperen que esta actriz actúe 
exactamente como Greta Garbo . . . 
otros suponen que vestirá la tú­
nica espiritual de la Dietrich ... 
Pero yo, que acabo de pasar una 
hora larga con ella y que la he 
admirado en todas las produccio­
nes europeas que han llegado a 
Norteamérica, puedo asegurar que 
Lilian no se parece a ninguna de 
las otras ni trata de copiarlas. 
Tiene su personalidad y si con ella 
no triunfa, de seguro que se re­
tirará dignamente, sin tratar de 
convertirse en lo que no es. 

. Con esto no quiero decir que sea 
ni mejor ni. peor; personalmente, 
creo que el puesto de Greta Garbo, 
aunque miles quieran llenarlo, se 
quedará por siempre vacío, a me­
nos que la sueca vuelva .a ocupar­
lo ... 

Lilian no viene sola. . . Holly­
wood va a quedarse sorprendido 
cuando note que la chiquilla lleva 
consigo uno de los modistos más 
famosos de Berlín, que ha dibu­
jado todos sus trajes para los 
films desde hace tiempo. Joe 
Strassner continuará, pues, dibu­
jando los trajes de Lilian, para· 
envidia de las otras estrellas holly­
woodenses que se visten en la Rue 
de la Paix . . . 

Y como complemento, Lilian 
trae su doncella francesa; de ma­
nera que mientras ésta toma las 
primeras lecciones en inglés, Li­
lian podrá estar tranquila respec­
to· a que se revelen sus secretos 
de tocador . .. 

La primera película que filma­
rá Lilian Harvey en Hollywood lle­
vará por título "El Carro de Su 
Majestad", y como se trata de 
una comedia musical, que es lo 
que en realidad hizo la fama de 
Lilian en el Viejo . Mundo, apare­
cerá con ella, como galán Joven, 
un viejo amigo de los fanáticos 
de cine: John Boles. 

,,.... ' I l@NTS.,, 
(Continuación de la Pág. 23 J. 

este odio era intenslficado por la 
admiración y amor envidioso que 
no podía menos de sentir. aún 
contra su voluntad, por el hom­
bre más fuerte. Roberto era para 
él todo lo que él no era, y a pesar 
de ello, todo lo que deseaba ser. 
Alternaba entre un deseo instin­
tivo de combatir el puño de ace· 
ro de su antagonista y un deseo 
impulsivo de someterse a la vo­
luntad del otro. 

El deseo profundo y abrumador 
de Otto de asegurar el porvenir 
de sus hijos lo puso ansioso de 
liquidar financieramente con la 
compañía y de llegar a acuerdo 
amistoso con su primo. A causa 
de este - deseo decidió aceptar 
el pago de su participación en el 
negocio en una época en que Ro­
berto había reducido el valor no­
minal de los bienes de la firma 
a casi nada. 

Cuando hubo aceptad o los 
$3,000 como pago de su herencia 
de cerca de dos millones de dó­
lares, se abrieron sus ojos de re-

(Continúa en la Pág. 66 J • 



THIRTY-SIXTH LE.SSON 

VOCABULARIO 

A STRANGE LITTLE BIRD UN EXTRAÑO PAJARITO 

Inglés 
1fter 
around 
Australia 
back 
beca use 
bower 
break off (to)· 
breast 
build (to) 
circle 
clear (to) 
country 
curious 
end 
faded 
finest 
form (to) 
greenish-red 
home 
Invite (to) 
lawn 
lay (tol (*l 
lean (to) 
leve! 

Pronunciación 
áfter 
aráund 
ostréilia 
bac 
bicós 
báuer 
bréic of 
brest 
bild 
sérk'l 
clíir 
cóntri 
kiúrios 
end · 
féided 
fáinest 
form 
gríinish- red 
jóum 
inváit 
Ion 
léi 
liin 
lével 

Espa?iol 
después 
alrededor 
Australia 
espalda 
porque 
glorieta 
cortar, separar 
pecho 
edificar, construir 
círculo 
quitar estorbos 
país, campo 
curioso-a 
fin 
marchito-a 
el más fino-· 
forma r 
rojo verdoso 
hogar; casa 
invi tar 
césped 
poner 
apoyarse 
nivelado-a 

NGL 
Min (/itpbeth A. 

long 
.nate 
moss 
moss-covered 
mossy 
near-by 
never-

long 
méit 
mos 
mos-cóverd 
mósi 
níer-bái 
néver 

largo-a 
c,ompaüero-a 
musgo 
cubierto de musgo 
musgoso-a 
cercano-a 
nunca 

often 
opeiiing 
part 

óften 
óupening 
part 

a menudo 
abertura 
parte 
colocar. poner 

raisc réis criar 
place (tol pléis 

remove (to) rímúv remover, quitar 
shrub shrob arbusto 
slender slénder delgado-a, fino-a 
space spéis espacio 
stíck (tol stic introducir 
stone ( • • 1 stóun piedra 
such a soch ei tal 
tail téil · cola; rabo 
take root (tol téic rut echar raíces, prender 
thus dos así 

~~ ~,-------~m~ weed uíi ... rz 
wic!e uái HCMcR.::rcAan 

RESE VA 
(* ! lay y put, son sinónim s. 

(** ! stonc y rock. son sinónin~w~s~.--~--.J 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién-
1/olas en alta voz. (Continúa en la Pág. ~ 
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-La caza del león nos demo­

rará algún tiempo,-me dijo Mo­
hamed, al día siguiente, después 
de un suculento almuerzo mucho 
más cristiano que musulmán, pues 
menudearon las libaciones del 
oporto, el madera y el jerez y no 
eseaseó la carne de cerdo en va­
rias y sabrosísimas formas, todo 
ello estrictamente prohibido por 
el Korán. 

-¿Pero quedan leones en' Afri­
ca ?-pregunté. Y luego añadí:­
Se asegura por varios escritores, 
entre ellos Daudet en su famoso 
'l'artarín de Tarascón, que el león 
argelino, el león del Atlas. hace 
muchos años que ha desapare­
cido. 
-No abundan ciertamente, como 

en los tiempos de nuestros abue­
los; pero aun quedan algunos, pa­
ra que los afielonados nos demos 
el gusto de cazarlos. 

Confieso que esta cacería me 
hacía mucha menos gracia que la 
de la pantera y la de los jabalíes: 
tanto se me habían poderado los 
peligros de ella. Sin embargo, sin 
jactancia alguna, puedo decir que 
una especie de curiosidad muy 
vlva me hacía, a la vez. desearla 
y temerla. Así es que dije a Mo­
hamed: 
· -Cuéntame algo acerca de los 
leones. ¿Tú los has tratado de 
cerca? · 

-El león que habita en el nor­
te de Africa es el más audaz, el 
más fiero, el más terrible de to­
dos los leones; el único de su es­
pecie que merece el título de rey 
de los animales. A los leones del 
sur de Africa, de Asia y de. Amé­
rica no los conozco más que de 
nombre: pero al león de Marrue­
cos y de Argelia le conozco de vis­
ta y le he tratado algunas veces. 

Hay en el Africa septentrional 
tre:¡ especies de leones: el negro, 
el pardo y el gris, llamados por 
los árabes adrea; as/ar y zarzurí, 
resoectivamente. 

El león negro, mucho más raro 
que los otros, es más pequeño, 
pero más fuerte. No viaia como el 
pardo y el gris: se establece en el 
sitio que le agrada y no muda 
de habitación durante veinte o 
treinta años. No ataca los adua­
res; aguarda el regreso de los 
ganados, mata cuatro o cinco re­
ses y bebe la sangre. En verano, 
al ponerse el sol, se coloca Junto 
a los caminos y acecha a los via­
jeros. 

El león pardo y el león gris sólo 
difieren uno de otro en el color 
de las crines de su melena y son 
algo mayores que el león negro 
aunque menos robustos. 

Las costumbres. con la excep­
ción hecha para el león negro, son 
iguales en las tres especies. De 
día, el león se retira al fondo de 
los bosques, digiere su comida y 
'duerme. Las moscas, el sol o la. 
sed. pueden hacerlo salir al llano 
en busca de agua o de lugar más 
cómodo; pero en estos casos, el 
león no ataca a nadie, si no se ve 
provocado; mata para vivir y ma­
ta por defenderse; mas no por el 
solo placer de matar. Ataca casi 
siempre. porque casi siempre es­
~ hambriento; pero es raro que 
ataque de día; por la tarde o por 
la mañana encontrarás al león 
tranquilo e indiferente; por la no­
che siempre lo encontrarás hostil 
y amenazador. Los árabes que co­
nocen perfectamente las costum­
bres de su mayor enemigo. no te­
men dejar pastar los rebaños du­
rante todo el día; pero los re­
cogen una hora antes de la pues­
ta del sol. 

Los asaltos del león a los adua­
res constituyen el impuesto más 
fuerte que pesa sobre los árabes. 

CARTELES 

(.4({JÍ4t 
Por término medio ei león vive 
trein"ta y cinco años; cada año 
consume. o déstroza carneros, bue­
yes, caballos y mulos por valor de 
mil doscientos pesos. Luego, cada 
león cuesta a los árabes cuarenta 
y dos mil pesos. Puede decirse que 
el árabe que paga al gobierno un 
peso de impuesto paga diez pesos 
al león. Y. el león no perdona su 
parte. 

-¿Los árabes odiarán, por tan­
to, con todo su corazón a ese te­
rrible recaudador de contribucio­
nes? 

-;Figúrate! Pero también le 
admiran por su fuerza, su valor 
y su dignidad. 

-¿ Y cómo se efectúa la caza 
del león? 

-Hay tres sistemas: la zubia, 
la melbeda y el de los chegatma. 
La zubia es una fosa de diez me­
tros de profundidad y cinco de 
anchura, cubierta de listones dé­
biles que se disimulan con hojas y 
ramas, de modo que al pasar so­
bre esta trampa, ceda la cubier­
ta al peso del león, que·.cae en el 
hoyo del que ya no puede salir y 
en el cual los cazadores, aposta­
dos en las copas de los árboles In­
mediatos, disparan repetidas veces 
sus fusiles hasta dejar muerta a 
la temible fiera. La melbeda es 
la caza en acecho. Constrúyese en 
el suelo, al lado de- un sendero 
frecuentado por el león, un para­
peto de tierra, piedras y árboles, 
con troneras para los fusiles de 
los cazadores. Estos se encierran 
dentro, después de colocar de­
lante una res muerta, que es el 
cebo para el león. Al acudir la 
fiera dejan que ·se apodere de la 

(Continuación de la Pág. )3 J. 

res, apuntan despacio, y el león, 
acribillado de balas, después de 
rugir furiosamente y de buscar en 
vano a sus enemigos, se retira a 
su guarida y allí muere, si es que 
no queda en el sitio. Los chegatma 
forman parte de una tribu tu­
necina. Reunidos en asamblea de­
ciden ir en busca del enemigo de 
cuya proximidad han tenido no­
ticia por los destrozos causados. 
Envían varios exploradores a re­
conocer el terreno frecuentado 
por el león y adquieren por ellos 
pormenores respecto de la edad, 
el sexo, corpulencia y guarida del 
animal que se ha de combatir. 
Concertado el día del ataque, los 
cazadores parten con sus armas 
cuidadosamente cargadas en bus­
ca del león. Son treinta o cua­
renta. Detiénense a un tiro de fu­
sil de la guarida probable de la 
fiera. En medio del silencio más 
profundo, tres o cuatro explora­
dores se adelantan por distintos 
lados. 

Una rama que cruja, un paso 
que-se oiga, el más ligero rumor, 
llega al sutilísimo oído del león y 
le hace levantarse y marchar en 
dirección al ruido. Entonces los 
cazadores forman una fila, pro­
curando guardar la espalda con­
tra una roca y unirse codo con 
codo. Preparan las armas y es­
peran. El león pasa majestuosa­
mente por delante de ellos espe­
rando que su presencia les Infun­
da terror. En este caso, la me­
nor vacilación que advierta le de­
termina a caer sobre los cazado­
res. Destrozar a · unos cuantos y 
poner en fuga al resto es cues­
tión de un segundo. 

CIELOS, QUÉ BUEN 
APETITO ... 
Cuando los pequeñue­
los no callan hasta que -
se les da el desayuno, ·, . 
a buen seguro que es-
peran Kellogg's Corn 
Flakes. Nada les hace 
tanto bien. ¡ Es tan 
fácil de digerir! 

Pruebe también el Kellogg's 
a mediodía y antes de acos• 
tarse. Es asimismo bonísimo 
para los mayores. 

Nada más refinad_o, cómodo 
ni económico. Sírvase direc• 

tamente del paquete en crema 
o leche fría-y azúcar, si Mi 

prefiere. 

No hay que cocerlo. De venta 
en todas las tiendas de come­
stibles ... en su paquete verde 
y rojo. 

CORN FLAKES 
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SI todos permanecen impasibles 
y álerta, el león pasa a doce .o 
catorce metros de los fusiles mur­
murando sordas amenazas. Este 
es el momento decisivo. A la voz 
del más anciano, los cazadores 
·disparan, arrojan el fusil y to­
_man la pistola y el yatagán. 
SI no ha muerto, el león cae fu­
rioso sobre los cazadores y hiere 
y despedaza todo lo que encuen­
tra a su paso, hasta exhalar el 
último aliento. 

-¿Y qué género de caza pien­
sas que hagamos? - pregunté a 
Mohamed. El, con su habitual 
sonrisa de hombre feliz, me res­
pondió: 

-Seguiremos el sistema de los 
chegatma; es decir, haremos algo 
más que esos bravos árabes, por: 
que nosotros iremos solos. 

IV 

A los dos días de esta conver-' 
sación, Mohamed y yo nos pusi­
mos en marcha hacia un aduar. 
Nuestro viaje fué feliz. Cuando los 
·árabes se informaron de que a 
Mohamed le acompañaba un ex­
tranjero que venía a cazar el león, 
nos hicieron un recibimiento en­
tusiástico. 

Para los árabes, el hombre que 
caza el" león es un héroe. más cer­
ca del cielo que de la tierra, un 
enviado de Dios oara salvar a su 
pueblo del más terrible enemii¡o. 

No bien nos habíamos Instala­
do en el aduar, cuando se pre­
sentó en la puerta de nuestra 
tienda un anciano de aspecto ve­
nerable. 

-Alah os bendiga. - dijo. -
¿Puedo hablar con vosotros? 

-Sí,-Ie contestó Mohamed. 
Entró el viejo; míró JJ. todos la­

dos con recelo, y cuando se per­
suadió de que estábamos solos se 
nos acercó y nos dijo en voz su­
mamente baja: 

-Si queréis matarle, yo sé dón­
de está. 

-¿Quién? 
El viejo señaló con la mano las 

montañas vecinas. 
-¿Pero, quién ?-preguntó Mo­

hamed de nuevo. 
Bajando aun más la voz, el vie­

jo nos dijo al oído: 
-El señor de la gran cabeza. 
Con este fantástico título de• 

signan los árabes a los leones ma• 
chos y adultos. 

-¿Has visto al león?-pregunté 
al anciano. 

-Sí. 
-;,Le conoces? 
-¡Que si le conozco! Me ha 

comido tres bueyes y mis dos me­
jores camellos. 

-¿Sabes dónde duerme, cuán­
do sale y qué camino sigue?-in-. 
quirió Mohamed. 

-Lo sé todo. 
Guardó silencio unos instantes, 

nos miró de reojo y por fin dijo: 
-Esta noche habrá hermosa 

luna. El señor de la gran cabeza 
saldrá a robar, porque hace dos 
días que no ha cogido nada y ya 
debe haber consumido sus provi~ 
siones. Esta noche puede morir. 

-Esta noche será,--dijo lacóni­
camente mi amigo. 

A ·estas palabras respondió el 
viejo con una exclamación: 

-Alah os bendiga. Y después 
de saludarnos con su más respe­
tuosa zalema, se fué. 

-La ocasión es admirable,-me 
dijo Mohamed.-¿Estás dispuesto? 

-Lo estoy. 
-Pues preparemos nuestras ar-

mas. 
Todo quedó arreglado antes de 

anochecer; y el viejo árabe y sus 
gentes se pusieron a nuestras ór­
denes. Mohamed se enteró minu­
ciosamente de todos los pormeno-
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1e acerca del león pudo su­
ramos el viejo y partimos 
enzar la noche. 
'amos en breve a una gar­
formada por dos montañas 
as a pico, cubiertas de en­
lentiscos y olivos silvestres. 

era el sitio por donde con 
recuencia pasaba el león. El 
examinó el terreno a la luz 

Ia luna y dijo : 
El león es macho, adulto y 
,ulento. 
,Cómo lo sabes?-pregunté. 
'orque aquí están sus hue­

. mi mano abierta no puede 
la señal impresa en la tie­
,r la pata del león. Si mi 
pudiera cubrir la huella, és-
'a de una leona o de un 
,O, 

seguida dió Mohamed a los 
. la orden de retirarse, y 
nos los dos solos detrás de 
malezas. 
qué negarlo? Sentí miedo. 
iame cerca del peligro, y no 
,bamos a un lobo, a un ja­

o a una pantera. Tratábase 
un animal que posee la fuerza 

en el cuarto donde fué ase­
lnado, 
\-¡Ah! ¡Eso es diferente! ¿Ha 
~ usted ese fantasma? 
-No. Para ser franco, yo no 
, en fantasmas, pero . .. Bue­
aquí tengo unos recortes de 
ódicos que hablan del asunto. 

IAls leí. Eran los mismos que 
había enseñado la señora Me-, 

.:_y este jardinero-pregunté­
lO es un borracho? 
-No bebe nunca. 
-Puede haber visto una sombra 
,rocada por un árbol inter­

o en el haz de luz de un re­
,r de automóvil que pasaru 

la carretera ... 
-Imposible. Los muros que ro­

e! parque de la casa son de­
do altos. 

-Su imaginacwn, entonces,­
!~ 
-lrobablemente,-aceptó Bel-

. -Pero lo malo es que los pe­
:os se apoderaron de la his­
del jardinero. Yo he tra­

lldo de ocultar la cosa hasta que 
11 casa se vendiera, pero no he 
llldldo.. . Bueno, usted la ha al­
lilado; pero, después de saber 
ílllo esto, ¿ va a vivirla? 
-No creo en fantasmas . . . Si 

íied me da las llaves ... 
-¿Dónde está usted parando? 
-En el Hotel Lincoln. 
-Está bien. Dentro de media 

o una hora estaré allí, o 
pronto, si es posible. 

Cuarenta minutos después se 
_ 11laba a mi Bellows. Dirigién­
dmlos hacia "Los Pinos" se detu­
,10 dos veces ante casas que se al­

aban para hablarme sobre 
, En la segunda ocasión me 
notar que se hacia tarde; 

do llegamos casi estaba obs-

-Aqui está,-me anunc10. 
lle pareció un poco nervioso 

ido nos dirigimos a la puerta; 
:ó varios segundos en lograr 
oducir la llave en la cerradu-
Posiblemente no creía en fan­

lS; pero, de todos modos, pa" 
como hombre que espera 

algo suceda de un momento 
1tro. Advertí que se sobresaltó 
do un tren pitó, no muy le­
Al fin pudo abrir. 
1tonces pude apreciar que se 

ilaba de una magnifica casa 
¡ua, construida de piedra, con 
des y numerosas ventanas. 

-Es una gran propiedad,-le 
je.-Las paredes lucen como . .. 
In ese momento oí que mi com-
,eit musitaba algo, y sen ti una 

de éuarenta hombres; la audacia 
y el valor en un grado extraordi­
nario, la absoluta conciencia de su 
poder, y la convicción de que su 
rugido hace temblar a todo ser 
viviente que lo oye. 

Dos horas hacía que esperába­
mos. De pronto se siritió cercano 
el crujido, de una rama. 

-Atención,-<lijo Mohamed. Y 
montó su carabina apoyando in­
mediatamente la culata contra el 
hombro. Yo le imité. 

Un momento después apareció 
a veinte pasos de nosotros la 
enorme cabeza del león. , 

¡Cazadores europeos, eternos 
verdugos de las liebres y de las 
perdices, que sólo habéis visto al­
gún león seco y enfermizo en el 
cautiverio de una Casa de Fieras 
o en el vagón de un circo, imagi­
nad qué impresión causaría en mí . 
que soy de los vuestros; la apari­
ción de un león colosal. en la ple­
nitud de todo su poderío, Ubre en 
sus dominios y hambriento! 

Un supremo esfuerzo de mi dig­
nidad fué lo único que me impi­
dió soltar la carabina. En cuanto 

lfl Fantaoma 
de sus manos agarrando mi brazo 
fuertemente. Con la otra señala­
ba hacia la casa, mientras me de­
cía con voz que veló el estrépito 
de un tren cruzando cerca: 

-¡Mire! ¡Mire! 
No necesitaba indicarme nada. 

Yo estaba ya fascinado, contem­
plando una ventana. Las persia­
nas estaban bajas, pero dentro 
de la habitación parecía haber 
luz, que hacía posible ver .la som­
bra de un viejo que mantenía. 
una de sus manos en alto y la 
otra en un característico gesto de 
defensa. 

Aunque la aparición sólo había 
durado unos segundos, nos pare­
ció que la habíamos estado con­
templando años. Bellows fué el 
primero en hablar : 

-Me voy,-murmuró.-Venga. 
No perdió tiempo en mirar si la 

puerta quedaba- bien cerrada, y 
dominándose, pudo esperarme 
junto al auto. Marchó hacia el 
pueblo a tal velocidad que parecía 
empeñado _en ganar una carrera, 

- Fué todo tan inesperado,-me 
di.io de pronto.-Pero, ante todo, 
¿vió usted también ... aquello? 

Yo afirmé. 
-Pues entonces todo es ver­

dad. Aquel es el cuarto donde fué 
asesinado el propietario de la 
casa. 

Quedamos silenciosos hasta que 
estuvimos frente a su oficina. En­
tonces me dijo : 

-He aquí las llaves. Usted ha. 

a éorrer, me hubiera sido impo­
sible, porque mis piernas, más que 
a mí, pertenecían al suelo donde 
el terror las había clavado. 

El ,león pasó su mirada a dere­
cha e izquierda, nos vió y perma­
neció inmóvil. 

-¿Tiro?-pregunté en voz ba­
ja y temblorosa. 

-No,-<lijo rápidamente Moha­
med;-ahora sería inútil. Cuando 
te presente el costado, apunta 
bien entre el ojo y la oreja y dis­
para cuando yo te avise. · 

Pasó un minuto en angustiosa 
espera, viendo al león enfrente de 
mí, que se había agazapado como 
un gato, vientre a tierra, con el 
hocico sobre las patas delanteras, 
mirándonos de hito en hito, pre­
parado para saltar y acometemos 
a la menor vacilación ; pero la 
actitud firme y severa de Moha­
med le contenía. 

Por fin , comenzó a arrastrarse, 
adelantando paso a paso con in­
finitas precauciones. Apenas dis­
taba de nosotros siete metros 
cuando se enderezó y presentó el 
flanco derecho. 

(Continuación de la Pág. 16 J. 

alquilado la casa. Me alegro infi­
nito de soltarla. 

No perdí el sueño por cllJlpa del 
fantasma ; y al día .siguiente vol­
ví a "Los Pinos". Todas !_as per­
sianas estaban caídas. Las alcé. 
Había una fina capa de polvo en 
todas partes, incluyendo · los en­
cerados pisos, y ello demost¡;_aba 
que nadie había estado dentrA de 
la casa en mucho tiempo. En el 
dormitorio, en cuya ventana yo 
había visto la aparición, no había 
nada notable. Me asomé a la ven­
tana de esta habitación. Un es­
peso _grupo de pinos separaba 
la casa del camino, y la luz no 
podía filtrarse por ellos. A un la­
do había un viejo y nudoso olmo. 
El reflector de un tren en marcha 
,podia-pensé-arrojar sobre las 
persi¡mas la sombra de una rama . 

Salí para comprobar si tal cosa 
era posible; ví que no lo era. El 
ferrocarril pasaba al fondo de la 
casa haciendo una curva que obli­
gaba a desviarse de la propiedad 
los rayos del reflector, aunque 
acaso uno de los rayos extremos 
pudiera caer sobre el olmo. Oí que 
venía un tren y me coloqué de­
bajo de este árbol cuando pasaba. 
Pude ver el reflector sobre el mu­
ro, pero, como era de día, no po­
día determinar si sus raycis in­
cidían en alguna forma sobre mí. 
Luego me puse a contemplar el 
árbol. 

Todos los árboles de!' lugar es­
taban notablemente bien cuidados 

-·~? 
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-¡Fuego!-<lijo Mohamed. 
Oyóse una sola detonación y un 

espantoso rugido. Ignoro dónde 
fué mi bala; pero aunque el león 
hubiera tenido el tamaño de un 
elefante. creo que no le hubiera 
tocado. El proyectil de Mohamed 
penetró a una pulgada del ojo de 
la fiera, que aun tuvo fuerza pa­
ra dar un salto y llegar casi a 
nuestros pies, donde rodó exáni­
me, lanzando un último y doloro­
so rugido al recibir un segundo 
tiro de la escopeta de Mohamed. 

Yo estaba aterrado, a una vara 
del cadáver. Mohamed se volvió 
hacia mí y me dijo: 

-Si nos descuidamos un segun­
do no respondo de nuestra piel. 

Jamás he oído un plural más 
generoso. 

De repente oyéronse a nuestro 
alrededor multitud de gritos ex'­
traños, salvajes, penetrantes. Eran 
varias panteras que respondían 
con gritos de satisfacción al grito 
de muerte lanzado por su más te­
rrible enemigo. Unos cuantos dis­
paros las pusieron en fuga. 

y reparados con rellenos adheri­
dos donde eran necesarios. En el 
olmo un hueco causado por una 
rama marchitada, había sido re­
parado, pero la parte inferior del 
relleno se había roto y caído. Evi­
dentemente alguien había estado 
inspeccionando los deterioros re­
cientemente, posiblemente con el 
objeto de repararlos, puesto que 
había varias huellas profundas en, 
la tierra que mostraban dónde 
una escalera había estado apoya­
da contra el tronco. ¿O había si­
do precisamente el hueco cuyo re­
lleno se había roto en parte el 
objeto de la inspección? 

Casi había estado convencido 
de que allí había un fantasma 
auténtico; pero comencé a dudar. 
Conseguí una escalera en una de­
pendencia de la casa. Cuando de­
volví esa escalera, me animaba el 
pensamiento de que pronto co­
braría mis honorarios. Regresé a 
pie al pueblo, y di curso a varios 
telegramas. No tengo que decir que 
tenía muy graves dudas sobre la 
autenticidad del fantasma. 

Vi a Bellows. Me saludó cordial­
mente: 

-¡Hola, amigo! ¿Todavía está 
en el hotel? 

-Sí-repuse.-Todavía no me 
he decidido a compartir mis ha• 
bitaciones con un fantasma . .. 
Mientras me decido, puedo decir­
le que estoy proyectando estable-, 
cer una fábrica de persianas pa­
ra ventanas aquí. Esto es confi­
dencial, por supuesto. Todavía no 
es seguro el asunto. Pero . .. va­
mos a sentarnos y a fumar un ci­
garro, Me gustaría saber algo so­
bre este pueblo, y creo que usted 
es el hombre que puede decirme 
lo que yo quiero saber. 

No necesitó segunda invitación. 
Hablamos largamente acerca 

del asunto 1de la fábrica. Le dije 
que iría ~ Pbrtland y le expondría 
las venta}as de aquel pueblo a mi 
socio, y que en ese tiempo él po­
dría hacer algunas prudentes 
averiguaciones respecto a un lo­
cal apropiado. 

Salí para Portland esa noche. 
Cuando el tren pasó por detrás 
de "Los Pinos", puse toda mi 
atención, y lo que vi me satisfizo. 

Cuando regresé al día siguien­
te venía, conmigo un ayudante, y 
pronto preparamos la cosa para 
desalojar al fantasma de "Los Pi­
nos". A Parker, mi ayudante, lo . 
presenté a Bellows como mi socio 
en el asunto de la fábrica, y hom­
bre interesado en cuestión de fan­
tasmas. (Continúa en la Pág. 56. J. 
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Oran -Concurso Naci·ona1· de ·eelleza 
ORACE LINE-CARTELES 

¿Cuál es la mujer más bella 
de Cuba? 

¿Cuál es la mujer más bella 
de cada provincia? 

·e ASES 
PARA ESTE EXTRAORDINARIO CONCURSO QUE CONSTITUIRÁ UN 

' VERDADERO ACONTECIMIENTO NACIONAL 

1.-La. empresa naviera "Grace Line" y la revista CARTE-
. LES cónvocan a u~ Concurso nacional- de belleza, en el que po­
drán tomar parte todas las mujeres nacidas en Cuba o en el 
extranjero, siempre que sean hijas de padres cubanos y estén 
residiendo .en el territorio nacional durante los últimos diez 
años. 

2.-Toda candidata que se considere elegible, de acuerdo 
con las estipulaciones que en e:¡tas bases se consignan, deberá 
remitir tres fotografías : una de frente, otra de perfil y la 
tercera de cuerpo entero, llenando y adjuntando a -las mismas 
una planilla que aparecerá oportunamente en CARTELES, y en 
la que deberá consignar sus generales, estatura. peso, color de 
los ojos y del ,cabello, medidas del busto, las caderas etc., y re-
ferencias morales. , 

3.-Si la concursante quisiera remitir igualmente una fo­
tografía en traje de baño, para facilitar al Jurado la setecc,on 
más justa, podrá hacerlo, e.n la inteligencia de que sólo· se uti­
lizará para los efectos del examen, no publicándose en ningún 
caso, a menos que la propia concursante lo solicite. 

4.-Las fotografías no podrán ser retocadas para corregir 
defectos físícos ni para desvirtuar las líneas o el contorno de 
las figuras, ni para acentuar o atenuar ningún rasgo caracte­
rístico de las facciones. Los retoques serán admitidos sola­
mente para subsanar defectos del negativo. El falseamiento 
deliberado de ·cualquiera de esos detalles en forma tal que 
al,tere pstensiblemente la fisonomía o cualidades físicas, será 

. motivo suficiente de descalificación en los escrutinios finales. 
5.-Las fotografías debeJ1, ser claras; detalladas, -en papel 

contrasta (blanco y ,negro) esmaltado _y sin des/oques · que ha­
. gan . difícil el . e:romen y e! aprecio" de los rasgos físicos esen-
ciales. . · 

6.-Semanálmente la revista CAR,' ELES irá publicando las 
fotografías de las candidatas más bellas que se vayan presen­
tando al Concurso, según las reciba ya seleccionados por el 
Jurado, ya que en ningún momento esta revista habrá de in­
tervenir en· las selecciones. 

7.-La empresa naviera de la Grace Line ,y la revista CAR­
T.ELES, designarán un Jurado absolutamente secreto, integra­
do por artistas de prestigio y por personalidades destacadas so­
dal¡nente y en el orden de la cultura, 11 este Jurado, libremen­
te, sin presión extraña alguna, procederá a elegir entre todas 
las candidatas que opten, las diez mujeres más bellas por cada 
provincia. . . 

8.-Esta primera selección la, llevará a cabo el Jurado den­
tro de lo,s primeros treinta días subsiguientes a la fecha en 
que se '/rayo: . vencido el plazo de admisión de las fotografías 
remitidas por las candidatas. . 

9.-Los retrátos de las diez candidatas seleccionadas por 
el Jurado en cada provincia, serán publicados en la revista 
CARTELES, iniciándose entonces una votación popular en que 
podrán intervenir todo~ los lectores de CARTELES, tanto de 
Cuba como del extranj~ro. Esta votacion servirá para elegir, 
por sufragio público, cuát,es la mujer más bella de cada pro­
vincia, escogiéndola entre las diez que previamente seleccionó 
el Jurado,, La oportunidad que se brinda a los lectores de paí­
ses extranjeros, es una garantía adicional contra la posibilidad 
de refuerzos locales para determinada candidata; brindando 
con ello a las concursantes la más absoluta imparcialidad. 

10.-LM seis candidatas electas entre las sesenta seleccio­
nadas por el Jurado, serán proclamadas Reinas de sus respec­
tivas provincias. 

11.-Una vez terminado el escrutinio, se procederá a la de­
signación de un nuevo Jurado, integrado, como el anterior, 
por artistas y por personas de absoluta integridad moral, el 
cual, entre las ·seis Reinas provinciales, seleccionará la que 
debe proclamarse Señorita Cuba, y ostentar el título de Reina 
de Belleza Nacional. Las cinco candidatas restantes pasarán a 
ser Damas de su Corte de Honor. 

12.-Este Concurso se inicia en este número y finalizará, en 
lo que respecta a la admisión de fotografías en la fecha que 
oportunamente, y con toda anticipación, anunciará CARTE­
LES. El primer Jurado que se designe seleccionará, por consi-

:CARTELtS 
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guiente. las diez mujeres más bellas de cada provincia dentro 
de los treinta días subsiguientes al cierre del plazo de admi­
sión de fotos . 

13.-La votación pública para elegir las seis Reinas pro­
vinciales se iniciará el día en que aparezcan publicado.s en 
CARTELES las diez candidatas seleccionadas por el Jurado en 
cada una dé las seis . provincias, y finalizará el día que opor­
tunamente se indique, en lo que respecta a los votos enviados 
por lectores que residan en el territorio nacional, pero el plazo 
de admisión de cupones remitidbs por los lectores del extran­
jero vencerá quince días después. 

14.-Cada lector de CARTELES que desee tomar parte en 
este Concurso procederá a llenar el cupón que comenzará a pu­
blicarse en nuestra revista en el mismo número en que se dé 
cuenta de la primera selección del Jurado, designando las diez 
mujeres más bellas de cada provincia. 

15.-Este cupón o boleta electoral llevará una contraseño 
distinta en cada ejemplar de CARTELES y estará redactado 
en la forma siguiente : 

Creo que la mujer más linda de cada provincia, entre las 
diez ·seleccionadas por el Jurado, es la que sigue: 
Pinar del RÍO .... ..... . .. . ........... .. .... ... . ... . .. .. . _ . . . 
Habana .... .. ..... .. . .. . ...... . .......... .. . . ..... : ........ . 
Matanzas ..... ...... .. .. . . : . .. . . ....... ... .. . .. . . . .... . .... . 
Santa Clara . . . , . . , . .. ... .. . .. ... . . ... . . ... .. . ... ... . . . .. . .. . 
Camagüey ... .. ... ... ..... . .. .. .... . . . ... . , .. ............. . . 
Oriente . ...... ......... .......... .. .. . ... . . .. . ... · .. . .. ..... . 
Nombre del remitente . .. . .. . .. . .... ..... · . .... . .. . . .. .. . .... . 
País en que reside . . .. . .. .... . ... ........ . . · ... . .... . . . . . . . . . 
Ciudad . .. . . ..... ... . . ... . ....... ....... .... ...... . ... . ... . . . 

16.-Los escrutinios se efectuarán ante notario .Y a pre0 

sencia de los representantes que designen las candiííatas; st 
así lo desean. todos los sábados de 3 a 6 .de la tarde, ,en_ las 
oficinas de CARTELES, y aparecerá el res'ultado parcial de 
esos cómputos en la, propia revista que ve la luz públíca el 
miércoles subsiguiente. El escrutinio final se efectuará el día 
que oportunamente se indique. · 

17.-Los premios de este Gran Concurso Nacional de Be­
lleza "Grace Line"-CARTELES, serán los que siguen : 

PRIMER PREMIO.-Una maravillosa excursión hasta Hol­
lywood, para la Reina Nacional de Belleza y la persona acom­
pañante que la "Grace Line" y CARTELES designen y que será 
una dama distinguida de nuestro 1ncundo social y de reconocida 
moralidad. Este viaje consta del itinerario que sigue: de La 
Habana a New York en uno de los espléndidos barcos de la 
" Grace Line"; de New York a San Francisco de California en 
ferrocarril; de San Francisco a Hollywood; de Hollywood a Los 
•Angeles en otro gran navío de la "Grace Line" y luego a La 
Habana. con escalas en Mazatlán (México), San José (Guate­
mala) , La Libertad (El Salvador) , Punta Arenas (Costa Rica), 
cruce del canal de Panamá con desembarco en Balboa, Cristó­
bal y Puerto Colombia. En todos estos lugares del recorrido 
se dispensarán grandes festejos a la Reina cubana. 

SEGUNDO PREMIO.-Corresponderá a la primera Dama 
de Honor, que merecerá este título, así como las cuatro restan­
tes, de acuerdo con la selección final del sequndo Jurado que 
se designe para esta última clasijícación. Consistirá también 
en un viaje cuyo itinerario se expresará más adelante. 

Los restantes premios, que corresponderán a las otras Da­
mas de Honor, se irán publicando en números sucesivos de 
CARTELES. . 

Además,- se otorgarán otros premios donados por distintos 
comercios de esta capital, empresas y particulares, en propor­
ción digna de la importancia de esta justa de Belleza Nacional. 

Finalmente, y en uno de nuestros principales teatros, se 
ofrecerá una gran recepción para la entrega de los premios 
convocando a un concurso entre nuestros poetas, a fin de ob­
tener un canto a la Reina y sus Darrias, que sea un merecµl/JI 
homenaje de las Musas a la belleza de la mujer cubana. 



El, E~ PÍRITU INVISIBLE 

é N esta segunda prueba de 
la agudeza de entendi­
miento ··de mis queridos 
lectores, no es mi propó­

sito menoscabar la ()iencia espi­
rita, considerada con toda la se­
riedad que ella merece, ' sino dar 
algo más de verdadero interés y de 
gran ingenio, como indudable­
mente lo es la ilusión que a conti­
nuación detallo. 

Esta vez tamoiéri, daré tres PI,'.!!-• . 
mios a las primeras personas qfü,· 
me envíen una solución correcta 
al procedimiento tmpleado para 
llevar a cabo el efecto en cuestión 
y si por eventualidad alguien me 
diera un mejor procedimiento que 
el conocido hasta ahora, esa per­
sona sería la que primeramente 
premiaría no obstante de la prela­
ción de tiempo que tuviere otra 
solución aunque fuere correcta. 

Los premios serán: el primero 
un aparato de magia valuado en 
$10.00, y los dos restantes dos 
suertes de magia de gran efecto. 
Publicare.mas la fotografía y el 
nombre de la persona que pri­
meramente acierte , en la misma 
forma que en la adivinación pa­
sada. 

Así · pues, ADIVINEN CÓMO el 
prestidigitador se vale para rea­
lizar sus manifestaciones espiri­
tuales, en las condiciones descri-

. tás. · 
LA PRESE~ ACI6N Y EL EFEC­
TO ES ASÍ: 
· -ll:n el escenario aparece un ga­
binete del estilo generalmente 
usado por los prestidigitadores pa­
ra realizar sus efectos espiritua­
les. invitándose a cuantos espec­
tadores lo deseen a que examinen 
dicho gabinete, el cual consiste en 
·cuatrn tubos cubierfui -por corti­
nas negras (la cortina del frente 
se puede descorrer para permitir 
la vista de su interior). Aparte de 
esto lo único que puede llamar la 
atención de los espectadores es 
que en 'Cada lado hay un hueco o 
abertura para el propósito que in­
dicaré a continuación. 

DesoüéS de llevarse a cabo un 
cuidadoso examen del gabinete, el 
artista se coloca en el centro del 
mismo .y dos personas meten las 
manos por las aberturas de los 
lados del gabinete y sostienen las 
·dos manos del mago, en la forma 
indicada en el dibujo, sin que pue­
da quedar, por tanto, libre. Esca­
samente ha habido tiempo para 
cerrar la cortina del frente, cuan­
do el público ve salir · por encima 

Esta adivinación expirará a las el saco del prestidigitador. La 
seis publicaciones · de CARTELES. campanilla suena, la pandereta 

·, golpea y finalmente saltan por 
Toda persona que env1e una so- _ encima del gabinete, realizándo-

lución, deberá acompañar su se también otras manifestaciones 
• . - que solamente pudieran atribuirse 

nombre y d1recc10n exactos ·Y con a fuerzas espirituales; en tanto 
claridad. que otros espectadores pueden ro-

dear ·el Jugar donde se lleva a ca­
bo el experimento, para cercio­
rarse .de que ninguna otra perso­
na se halla dentro de dicho ga­
binete. 

ben al escenario y los que dan las 
manos al prestidigitador no son 
personas preparadas ni amigas 
para ayudar a la consecución del 
''truco". 

En este experimento no se em- · 
plean persónas en combinación o 
como vulgarmente se. les llama 
"palas". Los espectad,ores que su-

El aparato está completamente 
separado del piso, para que ·se vea 
que no hay conexión alguna con 
el fondo del escenario. 
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LOS SECRETOS MAOICOS DE ARIEL 

Acal)a de pub~icar&e un valioso Ubro de Magia, con prólogo y colabo-
ración ·del · · · 

' PROFESOR GIL. 
Este libro enset\a los métodos más fáciles y efectivos_ de Magia de la 

nuev..a escuela. · 

Para ei a/lclon~~~Jt.~,á~l~BMERA MAGNITUD 
Para el f}TO/(!sio"nal: Efectos NUEVOS. 
La Magta· es el medió más eficaz efe captarse la simpatía y la estimación 

de sus co~ocidos. Haga que la p~r,ona amada lo admire . ENVfE POR ESTE 
LIBRO HOY MISMO. . 

Si usted es amante de la Magia, no d~be carecer de él. Sólo vale $1.00. 
Contiene 16 efectos maestros. Edición privada, limitada a 100 ejemplares. 
Altamente recomendado por el PROFESOR GIL. 

ADQUIERA HOY MISMO ESTE MARAVILLOSO LIBRO. 

MAGIA 
MODER~A 

e • 1' • ~ o II o":)', • 

Q/L MAOIOSUPPLYOo . 
·A-.,t~r:;:._ 

Ya está publicado el libro que 
usted anhelaba. contiene nume­
rosos efectos mágicos de curiosi­
dad; con este libro en s-q. poder, 
le será fáCil adquirir ver~aderos 
efectos mágicos tal comp lo utiU­
zan los profesionales en el teatro. 
Asombre a sus amigos y conOci­
dos. Envfe solamente 25 centavos 
en sellos de correos de .Cuba o 
de los Estados Unidos y recibirá 
este interesantísimo libro del 
Pro!. 011. 

fia~!~:. ~al~~~¡~a~P~~~i~ llbrus a : Gil Supply Co. Ave. de Menoc•a l y P~-

CART~l.ES 



Más Baratas y 
Mejores 

$8.ºº 
CON CRISTALES FINOS 

"El Almendares" 
Obispo, 54 y O'Reilly, 39, 
entre Habana y Compostela 

(Continuación de la Pág. 53 ). 

-Me gustaría dar un vistazo 
a ese fantasma--0ijo Parker.­
¿No podíamos pasar un rato allí 
esta noche, y ocuparnos mañana 
del local de la fábrica? 

Bellows dudó largo rato; pero 
la esperanza de vendernos una 
casa para la instalación de los 
talleres, evidentemente ayudó a 
vencer su repugnancia. 

-¿Alrededor de las nueve? ¿Les 
parece bien ?-sugirió. 

-Está bien-aceptó Parker.­
Lo esperamos en el "Lincoln". 

Llegaron las nueve, y con la ho­
ra llegó Bellows. Al principio, du­
rante la ·marcha, bromeó respecto 
a la aventura; pero cuando estu­
vimos cerca de "Los Pinos", se in-

quietó. Yo tenia las llaves; en- apenas nos dió tiempo a encen­
tramos otra vez por la puerta la- der sendos cigarros, inquiriendo 
teral. Miramos durante un rato, con interés: 
pero ningún espíritu se materia- -¿Cómo hicieron ustedes apa­
l!zó. Entonces Bellows invitó a en- recer el fantasma? ¿Cómo lo des­
trar en la casa. cubrieron? ¿Qué es lo que lo pro-

-Me gustaría ver ante todo el duce? 
cuarto frecuentado por el fantas- - - -Para empezar por el princi­
ma--0ijo Parkers.-Tenemos lin- pio--dije-¿ha oído usted hablar 
ternas para alumbrarnos el ca- del selenio? 
mino. ' -¿No es cierta sustancia usada 

-La corriente eléctrica está en alarmas contra ladrones e !lu- . 
instalada-xplicó el agente de minaciones automáticas? - inte~ 
negocios.-Podemos !luminar la rrogó el agente. 
casa entera, como el parque. -¡Exactamente! El selenio es 

-¡Oh, no! No veríamos el fan- tan extremadamente sensible a 
tasma entonces. Nos guiaremos la dilatación y contracción por la 
hasta el dormitorio. con las llnter- luz que él puede usarse para abrir 
nas, y allí nos quedaremos a os- o cerrar un conmutador eléctrico 
curas. Ustedes van por ese lado, simplemente por la presencia o 
y yo por este, y así estaremos se- la ausencia de la luz. En este ca­
guros de que por aquí no hay nin- so alguien ocultó una especie de 
gún bromista. Nos· encontraremos linterna mágica casera en un 
en el portal del frente. hueco del olmo. La linterna sos-

Así lo hicimos; luego entramos tiene una placa . .. una sllueta 
en la casa. Cuando Parkers em- que produce la sombra fantásti­
pujó la puerta del dormitorio y ca que vimos en la persiana. La 
en él entramos. Bellows emitió un linterna fué conectada a los alam­
suspiro capaz de ser oído a una bres eléctricos del parque, y un 
milla de distancia. Solamente la conmutador controlado por sele­
fuerte pr_ef:ión de mis dedos en su nio fué .ocultado en lo más· pro­
brazo evito que se lanzara esca- fundo del hueco del árbol donde 
leras abajo. permanecía ·en constante 'oscurl-

Habia una tenue claridad, Y so- dad, menos cuando pasaba un 
bre la persiana de la ventana se tren. Se arreglaron las cosas de 
veía claramente la sombra de un modo que algunos rayos del re­
viejo, una mano sobre la cabeza flector del tren caían sobre un 
y la otra en un éaracterístico ges- pequeño espejo ·colocado oblicua-
to de defensa.. . mente a la entrada del hueco, y 

Parkers solto una carca¡ada. los rayos reflejados iban al con-
-Se ha asustado un poco, Bel- trol por selenio ... Eso bastaba 

lows, ¿no? para que se abriera el conmuta-
-¡Pero. esto ~s una br~m3:! ¡Al- dor de la linterna, y se proyecta­

guien esta dedicado a este Juego! ra sobre la pared de la habita-
-Eso mismo, BeHows--;ctije yo. ción, o por lo menos sobre la 

--Creo que debemos reunirnos en persiana de una ventana el más 
su oficina · para explicarle cómo· perfecto fantasma. ' 
ha sido creado este fantasma ... 
ingenioso. -¿Y cómo se produjo la apa­

rición. si no pasó ningún tren? 
-Yo dejé una pequeña linterna 

frente al espejo-intervino Par­
ker. - Siento haberlo asustado 
tanto. 

-Y sobre el camino yo recogeré 
mi linterna de bolsillo-xclamó 
Parker.---Cogeremos también ·el 
resto del material que hay allí ... 
¡Creo que ahora no habrá dificul· 
tades en vender esta propiedad! -Sí que me asusté-admitió 

En la oficina de Bellows éste Bellows,-¿Cómo usted de,tcubrió 

SE VENDE SIEMPRE EN SU 
CAJITA AMARILLA 2469 
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Los dentistas recomiendan los cepillos 
Pro-phy-lac-tic porque saben lo bien que 
limpian los dientes. Las cerdas en forma 
de sierra y el copete en la punta limpi1n 
perfectamente entre diente y diente y 
dan masaje a las encías. Hay diferentes 
modelos, tres tamaños, tres texturas de 

cerdas y mangos en colores preciosos. 
Para lograr el máximo de resultado, con­
viene tener siempre al uso dos cepillos, 
uno para por la mañana y el otro para 
por la noche. Busque siempre el nombre 
Pro-phy-lac-tic, separado por guiones. 
PRO-PHY·LK -TIC BR t: SH Co., Florence, Mass., E.U .A. 
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este ásunto?-interrogó dirigién­
dose · a mí. 

'-¡Múy fácilmente! Adverti el 
hueco que tiene el olmo; y me pre· 
gunté por qué había sido roto el 
relleno. Vi luego alambres eléctri­
cos que iban hasta el agujero, y 
me volví a preguntar ¿por qué? 
Es la mala costumbre de pregun­
tarse uno mismo la causa de lM 
cosas. Busqué una escalera y di 
con la combinación. Alguien la 
había arreglado para hacer creer 
que la casa era visitada por el 
fantasma del maderero asesina­
do. Y me pregunté ... ¿por qué? 
Me dije que solo un motivo podía 
guiar al creador del fantasma: 
bajar el precio de la propiedad. 
Y en seguida me pregunté: ¿Quién 
será el padre de tan ingenioso tru­
co? Me enteré de que un hombre 
estuvo particularmente interesa­
do en comprar "Los Pinos", pero 
que el negociante en maderas se 
le adelantó. Y supe también que 
la esposa de ese individuo tan 
pronto como tuvo noticias de la 
muerte del propietario, recordó a 
su esposo su deseo de tener la ca­
sa, y ... 

-¿Qué quiere usted decir?-!n­
terrumpió Bellows nervioso. con el 
rostro pálido y retorciéndose las 
manos: 

-Quiero decir, amigo Bellows, 
que usted es el padre del fantas­
ma, ni más ni menos. ·Quería la ca­
sa, y la quería barata, bien barata, 
para hacer pagar caro a la dama 
encaprichada con ella. Usted fué 
electricista antes de dedicarse a 
gestiones comerciales. Usted reci­
bió hace unos meses de una casa 
manufacturera dos placas de sele­
nio. En el espejo del olmo dejó 
usted sus impresiones digitales, 
según comprobación del departa· 
mento dactiloscópico de la · Poli­
cía de Portland. . . Yo recogí su 
espejito, y puse uno mío . .. 

Por un momento pensé que ten­
dríamos que repeler una agresión 
de . Bellows; pero no hubo lucha. 
Se puso en pie, y se dejó en se­
guida caer en el sillón otra vez. 
-Y esta noche, cuando usted víó 

el fantasma sin que pasara nin­
gún tren, se asustó de veras, ami­
go Bellows. No por el fantasma, 
sino por la cárcel. 

Lanzó una carcajada nerviosa 
·Y exclamó: 

-¡Oh, nada de cárcel! No es 
delito hacer un pequeño experi­
mento fotoeléctrico. . . y la casa 
está a mi cuidado. 

-No discutamos eso ... Yo pue­
do dar la historia entera a los pe­
riódicos, y eso le arruinaría, ami· 
go Bellows. . . Usted es un hom­
bre inteligente; vamos a arreglar­
nos. ¿Quiere "Los Pinos"? Bien, 
va a comprarlo ahora mismo. Aquí 
está el poder de la señora McKee 
a mi favor; puedo vender en su 
nombre. El precio es. ni un cen­
tavo menos, veintisiete mil qui­
nientos pesos, o sea el valor fija­
do por la propietaria más mi co­
misión por haber "desaparecido' 
al aparecido. Sé que usted tiene 
depósito personal por dos veces 
esa cantidad, así es que le acep­
taré el cheque, si quiere com• 
prar. . . ¿Compra? 

Extendió el cheque. Lo certifí· 
qué al siguiente día y se lo remi­
tí a la señora McKee. Una sema­
na después recibía mi comisión. 
Ojalá se presentaran a menudo 
tan fáciles oportunidades de ga­
nar dos mil quinientos pesos. 

-¿ Y qué hizo Bellows cort 111· 
ia·sa ?_-\nterrogó un comensal, 

1 
· ~PueS--Oijo el detective son­
riendo-la dama encaprichada no 
quiso dar ni siquiera los veinti­
siete mil quinientos que Bellows 
pagó, y éste se mudó para "Los 
Pinos" ... Allí vive todavía. 



NTRE la serie de libros de 
"carácter popular", _ esto 
es, divulgadores de cono­
cimientos entre los gran-

ndcleos de la población, que se 
editando en estos tiempos, 

tragedia biológica de la -mu­
, del profesor de la universi­
de Leningrado, A. W. Nemilow, 

uno de los que ha alcanzado 
r expectación, no sólo por la 
endencla del problema que 
a, sino por el carácter polé­
del mismo. Efectivamente, 

libro de Nemilow, escrito pa-
los distintos sectores intelec­
es, puesto que se avalora, pre­

ente por su "carácter ele­
tal", puede considerarse "libro 

·co", ya que pone sobre el 
te la gran cuestión de la re­
ucción de la especie, tratada 
diversos autores en distintos 
pos, sobre todo desde que ad-
6 preponderancia la "teoría 
thuslana". cuyas raíces se 

an en la ideología teológi­
de este sociólogo "a medias". 
libro de Nem!low, tiene, para 

s, la ventaja, o la buena 
dad, de pertenecer al núme_-

de los que divulgan conoci­
tos y exponen · criterios, de 
era "popular", esto es, para 
. En su misma sencillez en­

tramos, pues, los motivos más 
ables, para considerarlo co­

''llbro honrado", al servicio 
pueblo, tan huérfano de estos 
rtes, que son tan necesarios. 

problemas de la educación, 
resienten, entre nosotros, de 
amplio concepto de la vida. La 

ón sexual, tan inherente a 
especie, y la cuestión sindical, 

mi propia de estos tiempos en 
,e nuevos caminos se abren a 
11 pueblos. permanecen "excluí­
..., completamente, de los planes 
deestudios. De ahí la incompren­
fin de los mismos por la mayoría 
JPOr consecuencia la errónea in­
lrpretación y la falsa aplicación 
,e se nota en el desarrollo de di-
dM>s postulados. -

Antes de continuar, debemos 
lllllilestar nuestra opinión acer­
• de la actitud de la sociedad 

ina "Lyceum", al dar opor-
dad a la discusión de los pun­

b de vista sustentados por Ne­
mllow en su libro. Creemos que 
!lle "gesto" del "Lyceum" debie-
11 lmltarse y proseguirse en rela­
ción con otras sociedades y otros 
libros. Esa oportunidad q u e s e 
lrtnda para "conocer cómo cada 
IDO interpreta y de qué manera 

ne sus opiniones", es una de 
cuestiones esenciales p a r a 
r un ambiente de responsabi­
d social entre todos, no de­
do, al cuidado de unos cuan­
siilamente, el estudio de los 

blemas vitales que afectan a 
sociedad toda. Desde luego, que 
s actos polémicos, que tan to 
tribuyen a la mejor compren-

·n de la tesis de los autores, 
~!eran hacerse los más popula­

posible, para que el mayor nú­
de espectadores disfrutara 

los mismos. No todos podemos 
currir al "Lyceum" y sin em­
o, mucho nos gustaría dis­

tar de oportunidades tan fe­
das, como las aprovechadas 

r dicha institución. Hace tiem­
que nosotros venimos laboran­
por la creación de una sala de 

. ., . 
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debates en todas las poblaciones, 
para tener siempre abierta a todas 
las mentalidades, la puerta gran­
de y libre por donde se puede en­
trar a discutir cualquier proble­
ma. ¿Por qué La Habana no cuen­
ta con una de estas salas, que 

tanto hablarían de su interpreta­
ción lógica de la cultura y su res­
peto ·a la opinión de todos? Mien­
tras exista arbitrariedad para ex­
_pandir y adquirir cultura, se man­
tendrán latentes los confusionis­
mos y las injusticias que degradan 

EL SEfi/OR BODES Y LAS BIBLIOTECAS POPULARES 

Al tratar de Bibliotecas desde el punto de vista de la "intención" de 
crearlas u organizarlas- -nos d ice el Sr . .Rodés-la primera pregunta que se 
fl.os ocurre no es ¿qué clase de bibliotecas se trata de crear? sino esta otra: 
¿Quiénes tratan de crearlas y con qué objeto? Si se trata de organizar una 
biblioteca en gran escala, y para uso general y público, esta deberá abar­
car todas las ramas del saber, ha de integrarse por una gran cantidaa de 
volúmenes y su organización, como su dirección, requieren grandes recur­

.sos, tanto en el orden económico como en el técnico de bibliotecomania. 
Pero cuando se tnzta del deseo senti do por una colectiv idad o por un 
pequetlo grupo de ind ividuos de formar una biblioteca pequet\a para uso 
de sus asociados o para uso de un barrio, de una población chica, etc ., en­
tonces las aspiraciones son necesariamente más modestas para hacer viable 
la obra. Para esta clase de aspirantes y de aspiraciones, son estas notas. 

Una biblioteca de esa naturaleza, puede· ser "estacionaria" o ''circu• 
lante". "E_stacionaria" es la que mantiene el libro sin dejarlo sacar de su re­
cinto y "circulante" es la que, como función principal~ persigue "prestar" 
los libros a los lectores para que los lean donde gusten. 

Las bibliotecas estacionarias pueden ser de •·anaquel cerrado" , en que 
los libros permanecen en los estantes bajo llave :v no pueden consultarse 
sino por • la intervención directa del bibliotecario o persona encargada de 
su custodia, y de " anaquel abierto" en laí que :'los libros están a la dispo• 
stción y libre acceso de los concurrentes al salón de lectura. No creemos ne­
cesario insistir demasiado sobre estas bibliotecas estacionar ias por ser bas­
tante conocidas en nuestro ambiente, y en cuanto a los detalles de su orga­
nizacion, direccion, como inventarios , catálogos , listas bibliográficas, etc., 
tampoco insistiremos, pues a conttnuación informamos de la organiza• 
ctón de la biblioteca "Luz y Caballero" , que puede servir de modelo en. 
sus detalles. 

¿COMO FUNCIONA LA BIBLIOTECA "LUZ Y CABALLERO"?- La bl• 
blioteca "Luz y Caballero" se prvpone hacer una labor, lo más amplía pos,­
ble, de difusión de cultura para el público en general. Adopta la forma cir• 
culante. Se inteqra y gobierna por una junta, compuesta par diez miem• 
bros. Estos funcionarios nombran al director, al bibliotecario y ;sus adjun­

. tos. El director es el en cargadc de po,ner en ejecución los planes d e traba-
jo a d e .. u1.rro11ar ar.ordados por la Junta d e Gobierno; coopera con los lecto­
res en la labor de orientación, etc ., 'JI dirtge además los actos que -se orga­
nicen, asf como recomienda a la Junta de Gobierno la adopción de med1• 
das necesaria$ tanto de libros como de materiales. 

TRABAJO PRACTICO DE LA- BIBLIOTECA: EL INVENTAR/0.-Se lleva 
Una lista-inventario por numeración consecutiva de todos los volúmene.s 
que ingresan por primera 1:ez . Esta numeración es, naturalmente, arbitraría. 
y no se atiende mds que a.l orden de ingreso del libro . En este inventario 
consta el i;alor "estimado" del libro. 

LOS INSTRUMENTOS DE ACCESO AL LIBRO.~En este aspecto la bf• 
blioteca aspira a una perfecta clasificación ideológica. Mientras· este ideal .se 
va logrando encamina sus ¡,asos progresivamente, comenzando por una cla­
sí/ícación modesta , e t1ttensi/icando el traba j o hasta lograr p l enamente su 
objetivo. Ha comenzado por confeccionar los ficheros por materias, clasi/i• 
cando las obras por indices de títulos , en ficheros separados. Luego se ird 
ampliando la clasificación en detalle por asuntos que se traten en los li­
bros, valiéndose para ello de las "Tablas de materias", que traen algunas 
obras , por los índices de las mismas, por los titulas de los capítulos, por loa 
títulos marginales , y , en último extremo. por el examen minucioso de sus 
pdginas , en cuyo trabajo esperamos resulte valiosa el concurso de los lec• 
tares mismos, informando al bibliotecario de las cuestiones que el libro 
trate. Estos ficheros se co m ponen de u n as· tarjetas de cartulina de 12 y 
m ed i o cm . denom inadas "fichas bibliográf i cas". En la f icha bibliográf i ca 
se anotan: el apellido y nom bre del a.1,tor. el titulo de la obra, la caso edi­
torial,su direccton 11 Jecna cte la edi ción. Se anota, ademas, s, existe, atgu• 
na referencia a otras obras del mismo autor. La ficha lleva el número co• 
rrespond·iente al inventario y el lugar que le corresponde en los estantes. 
La clasificación ideológica obliga a hacer varías fichas por cada obra, tan­
tas mds, cuanto mayor sea la información bibliográfica deseada. 

LOS LECTORES.-El l ector, al presentarse por primera vez a solicttar 
un libro en pr~stamo, lleva una tar j eta especial de identificación , en la 
que se anotan los detalles de identidad y la firma de la personci que to 
garantiZll , si no es suf i c ientemente conocido. El lector ·responde a t,n breve 
interrogatorio y firma su tar;eta. quedando inscripto como cliente de la bi• 
blioteca. Una copia de esta tar; eta se entrega al lector como carnet de 
identificación para poder sacar el libro. 

EL SISTEMA DE CARGO Y DESCARGO .-Cuando un lector solicita un 
libro. d e1a en d t::pó!l- ito su tarjPta de identifi cación o carnet. que no -re• 
cuperca hasta que reintegra el libro. Anexo a cada libro hay una pequen.a 
"ficha del libro" , en la que constan su número de inventario, nombre del 
au.tor y titulo de la obra . Sobre la pequeiia cubierta ,que guarda esta ficha 
en et uoro, se anotan ios m1smos detalles de la ftcha. Al ser retirado el u. 
b ro. se ano ta la f echa al lado tzq·uierdo de la ficha . dejando el espacio de la 
derecha para an otar la fecha del reintegro . Esta. "ficha del libro" se arch,iva 
por f echa d el dia y mes. Esta f icha permite saber en cualquier momento si 
el libro es t á en la b i bliot eca o Juera, sirve para designar el lugar que el 
libro ha de ocupar nuevamente en los estantes 1J /ac i lítar la labor de ~s­
tadfst i cas d e obras leidas y veces que ha sido leído un libro deter minado. 
En l a tar j eta del lector de que hablamos, bajo el titulo de: "Los l ectores", 
se anotan en la columna de la izquierda las fechas de salida de los libros. 
y en la derecha las f echa.~ de los reintegros. En esta tarjeta con.1tan , ade• 
m ds d e lo -:: d etalles ya especif icados, el número · que le corresponde al lec­
tor inscripto. · 

HIGIENE Y PROFILAXIS.-Habrá un autoclave (horno esterilizador) 
para l a esterilizac ión de las o bras al entrar en la biblioteca. Además se co• 
locan en los esta ntes unos d epósi tos con m aterias desinfectantes que ema­
nan oases permanentemente. 

LA HEMEROTECA . - Es la parte o nombre que recibe la. biblfoteca. 
de per iódicos y re11i st as, de la que se puede hacer una especialización. 

Quedan compl ac idos los lectores que no, han pedtdo datos para for• 
mar bib l iotecas . asi com o q uedamos nosotros áoradecidos al Sr. Rodé~ par 
su esoontaneidad al enviarnos Los qut anteceden, respa'llatendo a n.ue.ttrc1 
pettl'tón.- A. P. 1 
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"La tragedia BIOLOGICA áe -18 
. mu1er".-NEMILOW. 
"j,4 tráuedia SOCIAL de la mujer" . 

.,.....o /elia Rodríguez Acosta. 

al individuo en:la sociedad. 
Dicho esto, vamos a entrar en 

el -estudio, rápido, pero indispen­
sable de la "teoría de Nem!low", 
rebatida, de manera clara; precisa 
y oportuna, por Ofel!a Rodríguez 
Acosta en su conferencia, notable, 
-no sólo por las ideas en ella verti'­
das, sino por sus afirmaciones de 
carácter revolucionario y su de­
voción, su cuidado, su perseveran­
te labor, puesta al servicio de este 
problema. 

La "teoría de Nemilow" consiste · 
en lo siguiente : Considerar como 
una catástrofe, la estructura o 
funcionamiento biológico de la 
mujer, sobre todo en lo relaciona­

·do con sus períodos de menstrua-
ción y embarazo. . 

Fácil le ha sido a Ofelia Rodn­
guez destruir esta teoría equivo­
cada. De ahí el título de su confe­
rencia: "La tragedia social de la 
mujer" y no "La tragedia bioló­
gica", que mantiene Nemilow. Pe­
ro veamos · algunos de los argu­
mentos de éste, para poder noso­
tros también, decir algo acerca del 
libro y acerca de la conferencia. 

Dice Nemilow: "No hay en el or­
ganismo de la mujer-según opi­
na S. S. Schicarow-un sólo órga­
no cuya actividad regular no sea 
sacudida y a veces alterada por 
completo, en el sentido patológi­
co por la influencia que ejerce la 
menstruación en todo el cuerpo. 
Según se desprende de la investi­
¡,;aclón de numerosos autores, pue­
den señalarse las siguientes alte­
raciones en el organismo de la 
mujer, durante la menstruación : 
Descenso de la temperatura. Au­
mento del calor de la piel, o lo 
que es lo mismo, reducción de las 
reservas calóricas. Pulso len to. 
Reducción de la presión sanguí­
nea. Alteraciones numéricas en las 
células de la sangre. Alteraciones 
en los órganos linfáticos, en las 
amígdalas y en los órganos de se­
creción interna. Disminución en 
la eliminación de albúmina. Desa 
censo de la producción_ de fosfatos 
y c_loros. Reducción del intercam­
bio de gases. Decrecimiento de la 
digestión por el ahorro de grasas 
y nitrógenos. Alteraciones en las 
glándulas mamarias, semejantes a 
las que tienen lugar al comienzo 
del embarazo. Dificultades respi­
ratorias y alteraciones en la la­
ringe. Elevación del vigor de los 
músculos y aumento del reflejo 
tendinoso de la rodilla. Disminu­
ción de la capacidad de concen­
tración y del rendimiento mental. 
Hay que tener en cuenta que to­
das estas alteraciones se efectúan 
en la mujer sana, que · menstrúa 
normalmente. De especial impor­
tancia son las alteraciones que ex­
perimenta en este período el siste­
ma nervioso y, en particular, sus 
centros superiores y las glándulas 
de secreción interna. ¡Esas partes 
del cuerpo, son, precisamente, las 
que han hecho llegar a los seres 
humanos al más alto grado de 
evolución en la naturaleza! ¡Son 
los órganos encargados de la ad­
ministración superior de todo el 
organismo y a ellos se debe el fun­
cionamiento unánime de todo el 
mecanismo humano! 

"El debilitamiento y la incons-
(Continúa en la Pág. 60 ), 
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EJERCICIOS 

A 
Cut.ro p,á el ic'o ... 

! It is a very large house for such 
19 Estudie primero , todas las a little bird, for the bower bird 

oraciones del siguiente ejercicio, is no bigger (bíguer J than a robín. 
repitiendo las palabras en alta The top of its head (jed), its 
voz. back, its wings and its tail are 

29 Después, en hoja suelta, tra- brown, and its breast is greenísh­
duzca el cuento al español. Lue- red. The traveler says that the 
go, sin referirse al ejercicio origi- people in that country think a 
nal, traduzca al inglés el español great deal of 18) these curious 
que ha hecho. Entonces confronte little birds and never harm them 

or their homes. 

Hermosee Su Cutis con 
Cera Mercolizada 

Anlique abundantemente C:cra 't1er­
co1izada en la cara cada noche antes 
<le retirarse y convénzase de sus no­
tables efectos como un rCsta11rador 
de belleza de la piel. Penetra bien 
en los poros, haciendo expeler todas 
las imr,ltrczas y residuos de grasa. 
Hace desaparecer la palidez, manchas 
y otros defectos. El cutis se blan­
quea y suaviza y su cara por completo 
aparece como un pétalo hermosos y 
<kli<:ado. La Cera Mercolizada ayuda 
a descubrir la belleza oculta, En 
tudas las boticas y drogucrias. 

B 

EJERCICIO SOBRE LOS TIEM­
POS DE LOS VERBOS 

Escriba en hoja suelta las si­
guientes preguntas, seguidas de 
las respuestas resper;tivas; prime­
ro, afirmativamente, y después ne­
gativamen;te, en las formas del 
presente, pretérito y participio 
pasado, según indican los auxilia­
res do, did y ñas, que empietan 
las tres preguntas: 

Do cows eat grass? 
Did the man eat an orange? 
Has the child eaten grapes? 

c 

Respuestas a las preguntas del 
ejercicio B de la Trigésimoquinta 
Lección: 

(Continuación de la Pág. 51 j_ 

My friend drinks coffee < o He 
drinks coffee.J 

2 My friend does not drink cof­
fee. 

1 The family drank choco1ate. 
2 The family did not drink cho­

colate. 
1 The child has drunk a glass 

of milk. 
2 The t:hild has not drunk a 

glass of milk . -

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes, y 
entonces, en la Ubreta, bajo las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

19 Escriba las respuestas conte­
nidas en el ejercicio de arriba. 

29 En el centro de la hoja escri­
ba THIRTY-SIXTH LESSON, 

39 Escriba las tres preguntas 
ofrecidas en el ejercicio B de esta 
lección, dejando entre ellas espa­
cio para las dos contestaciones re­
ferentes a cada pregunta, que se 
insertarán en la próxima lección. 

NOTAS 

l.. It is called, El es llamado. 
2 makes up its mind, se resuelve. 

su traducción con el inglés del 
cuento. Repita esto hasta que 
pueda hacer el trabajo correcta­
mente. 

(En caso de no tener tiempo 
disponible para traducir todo el 
cuento, será suficiente que traduz­
ca un párrafo o dos. Lo importan­
te es que el trabaio esté correcto, 
sea poco o mucho). 

Calidad, 

A gentleman who has traveled 
in many parts of the world , tells 
us about a little bird that lives in 
.Australia, a country on the other 
side (sáid) of the world. It is 
called (cold) (1) the bower bird 
because it makes its house of 
twigs and leaves. 

When this bird makes up its 
mind (2) to build a home it looks 
for a leve! piece of ground with 
a small shrub growing near the 
center of it, When it has found 
a place that it likes, it covers the 
earth ( erz) al! around the shrub 
with soft, green moss. Then it 
breaks off many long, slender 
twigs from near-by trees and 
brings ·them to the moss-covered 
spot. It sticks one end of each 
íich) twig into the earth in 
such a manner (3) that the other 
end leans against the shrub near 
the top, Thus a circle is formed 
around the shrub; an opening is 
left on one side for a door. The 
twigs soon take root and grow. 
After a while they are covered 
with green Jeaves, forming a pret­
ty bower. 

After it has built (bilt) its (su) 
house, this industrious little bird 
begins to make a ;.arden. First, it 
clears a space around the bower, 
removing (rimúving) al! the 
stones and sticks and weeds that 
are in its way (4). Then it brings 
the finest moss that it can find; 
it covers the ground with the 
moss, making a lawn. On this 
mossy lawn it lays (léis) many 
brigh t flowers and red berries 
(béris) (5). When the flowers fade 
it takes them away (6) and brings 
fresh ones (7.l In this way the 
lawn is always fresh and pretty. 

The bird and its mate live in 
this curious home, and here they 
raise their little ones. The house 
is sometimes three feet long an.d 
more than a foot high (jái), and 
the lawn ·¡s about six feet wide, 

CARTE:LE:S 

¡ Rechace las 
imitaciones! 

• siempre 
Calidad 

;Fiel y vieja compañera: a tu 
CALIDAD le debo la victoria 
en tantos combates! 

([, En su lucha contra el dolor, la 
Cafiaspirina debe sus victorias a 

su calidad, Por eso es el producto 

preferido en todo el mundo contra 

dolores de cabez~, muelas, oídos, 

neuralgias, resfríos, reumatismos y 

trastornos femeninos. Siempre 

quita el dolor, reanima las energías 

y es absolutamente inoitnsiva. 

CAFIASPIRINA 
el producto El, de confianza 

,Conoce Vd. la 
nueva "latita" 
de 6 tabletas? 
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MUY 
económica 
moderna 
práctica 

To make up one's mind, resol 
se; I make up my mind, yo me 
suelvo; you make up your 
usted se res u el ve; he makes 
his mind; etc, 

3 in such a manner, de talma 
nera. 

4 that are in its way, que le 
torban. 

5 red berries, semillas rojas 
redondas que crecen en los ár 
les silvestres. 

6 takes them away, las quita. 
7 fresh ones, frescas. La pala 

bra one (uno, una), se usa en 1 
forma plural, en lugar de repe 
el nombre: little ones, pequeñue­
los; pretty ones, bonitos-as. I have 
two red roses and two white one,. 
Tengo dos rosas rojas y dos blan 
cas. También es correcto: I ha 
two red and two white roses. 
has one large apple and two small 
ones. El tiene una manzana gran­
de y dos pequeñas, También se di· 
ce this one and that one, éste J 
eso, pero no es correcto emplear 
ones con these y those, éstos J 
esos. No se dice these ones ni 
those ones; sino these y those: 
I want two of these books and two 
of those; yo quiero dos de estos 
libros y dos de esos. 

8 think a great deal of, apreciar 
mucho. 

Wn ff!omf»e ... 
· (Continuación de la Pág. 14 ). 

aparato que tenía luces · de varios 
colores y que manejaba el poli­
cía que le había gritado. De pron­
to los otros echaron a andar, J 
ella casi inconscientemente los 
imitó, · 

La. oficina de Correos estaba lle­
na de gente apresurada, ¿Dónde 
debía depositar la carta? De 
pronto vio fijado sobre la pared 
un cartel con un retrato. Era de 
un hombre, y pensó que se pa­
recía a Knuete. Se acercó un ooco 
al cartel. ¡Era Knute , era Knute!. 
Sin darse cuenta siguió con un de­
do, sobre el retrato , la linea obli• 
cua de la cicatriz sobre la mejilla. 
Había muchas palabras debajo del 
retrato , pero estaban en "ameri0 

cano". El primer pensamiento de 
Helga fué: 

-Es · un hombre importante. 
Debe haberle salvado la vida a 
alguien ... 

Ensayó leer aquellas extrañas 
combinaciones de letras. ¡Era un 
hombre importante! Sintió una 
cálida impresión en el rostro, y 
evocó a Knute tendido en la ca­
ma, Sintió un impulso irresistible 
de hablarle a alguien. Se volvió 
y vió junto a ella a un individuo 
que la contemplaba con interés. 
Le di.io , semisonriente : 

-Mi hombre. 
El individuo se le acercó, pre­

guntándole: 
-;Diablos! ¿Dónde está? 
El desconocido vió el esfueno 

que la joven hacía por compren­
der sus palabras; interrogó. accio­
nando expresivamente al mismo 
tiempo: 

-¿Dónde? 
Ella sonrió. 
- Casa.. mi casa. 
Y recordó entonces que debía 

regresar apresuradamente; pen­
só horrorizada que acaso Knute 
ya estaría despierto, y al verla 
llegar de la calle la recibiría con 
injurias y golpes. 

En la calle se dió cuenta de que 
el hombre a quien había hablado 
en la oficina de Correos iba casi 
a su lado. Intentó comprender : 
aquel individuo quería encontrar 
a Knute; pero ¿por qué? Sintió 
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CONTA.BitiDAI'.>, si Ud. fiabla in­
idft y espanol es una profesión I u­
aativa. Cu~ de .ingj.és para est!-1• 
tfian(es latinoamerican9's. • Gradúese 
m .un· cole_gio que está inco,rporado 
a ,la Universidad de Nueva York. 
Cuno's Comei-ciale~ y ,Secretariales. 
AIUQP1os it}temos y externos. Pr~ 
cios "moderados. Recibimos a nues­
llOS estudiantes en el muelle de Nue­
' 'v~ Yo~~- Pida catálogos a/ , 

lASTMAN GAINES SCHOOL,INC._ . . , .,., ,. . 
123d St. and Lenox Ave •. ! New York, N. Y~ 

Ttléfon.o: Harlem 7-0S18. 

un vago temor. Pero el l:¡omb¡:~ le 
dijo: • . , 
·-¡'un premio! ¿Entiend\!? -¡Un. 

premfo! , · 
·¡4h! En América dan_. ~rell_l,\OS 

por mucha,s ·cosas; ella<lo sabia., 
81 Knute le había sal vado la vli;:ta 
a alguien, ltJ anunciarían -por nie­
dld' de c;i.rteles como el que. ella· 
babia visto· eh la Ofícin:a de 'Co­
rreos; . y le dar.ían lin premio. Se 
YOlvló hacia el homl:l:re : · 

-¡Pr-emio! Muy .-bueno._ Muy 
buenó--le dijo sonriendo. 

tondo en su com palita reviva. mi 
pasión por tu b-ella d!!l • Lowli¡.nd 
J creo que del único · modo qÚe 
tllvtaría mis quem'adu'ras hitas de 
iquella pura y ,penosa pasión e;i 
llguna medida se11a alejándome 
de 'todos ·pu,¡¡s · 'ere~ que ' sería el 
mico r~dio y ·an'tídoto que me 
curaría o me ayudo,_ría, .cQm-O • es, 
tau convencido de <iJLe si intenta• 
ra algo ahora solo consegúiria 
11111 negativa io cual .serí'a añadir 
lolor a mi peng. · 

otta de sus cartas de es¡¡. época 
eslá"pirlgida a "m{ querJaa•Sally" 
Dice asi: 

JII querida Sally, Esta,vq. a F1e'­
UrlckllYUrg con la ~peranza 4e 
q,rontrarte. Yo estoy desanimado 
poraue · ésta es la cutirta carta 
lllt t~ escribo y no he recibido 
ilnguna tuya. Cr.w gue no harás 
lleno_ .ef-_pr9verbio "F.u.era de la 
llffa tuera del pensamieiito" '!! 
lle me d¡ir~ uno de los más, 

LÓs Dispépticos 
Pueden Comer lo que:· 

Quieran. · · ' 
Lu dieta■ estrictas eueleD ■er 

· ~nnece88.rlns. · 

Bien .sabido es qu e algunos" ali­
.aento1t'.tienen la propi edad de cau­
lU ei:cesly'a · acidez en el estómago 
J la c®.secuente indigestión. Eli­
m,nando· . . de las comidas esos ali­
ae11toa .que .'la éxperlenci8. ha en .. 
1!4ado que haceh daño y l!mité.n­
tdie a. ~omer determinados alimentos 
,IDllboros, e iñapeteclbJes, es po­
,,llble vencer ,lentamente los males 
le eatómago. No obstante, en la. 
Wllense. máyorfa • de los caéos, la 
lldlge14tiótt y demá.s desarreglos es­
fpQlac&leJ se deben a l a excesiva 
ltlde1 y a la prematura fermenta-
tiArlt Je los al1mentos , en el estóma­
p. · M8.Jl,téng'ase el estómago ltm­
l(o~ y extnto ~ e:>Qceslva acidez, y 
IN dlipép'ticdS podrá.n comer los ali­

qtos que· m4s.- 1es gu·sten, con la 
dencla •na\ural, sin tener ningO.n 

~::_~ •l~~r
0~~a~~; bt!1~~~y;,_ers cg~ 

o tomAr d·espués de cada comida 
pgco de ·Magnesia Bisurada que 
e obten.ersé en cualquier botica 

forma de polvo O pastillas. La . 
e&la Blsurada neutraliza tns­
neamente los ácidos en el es- 1 

o, de.U-ene la fermentación <l.e 
alimentos y hace que la diges­
se haga tan naturalm ente co-

en el estómago de un nif'io sa­
le. Un estómago bien regu­
es una bendición, y un buen 

to pide manjares suculentos. 
1& protección d e la Magnesia 

rada de·spués de cada comida, 
,posible distrutar de ambas coSas, 

-.iA la mitad!-sugi.rió él.ho~­
bre con los ojos brillantes.-La "1m­
ta~ para usted y "la .mitad para 
m1. • , ·; 

¿Qué ···quer~ía _ísl e c"i r.J e_ aquel 
ho!IlbPe? ,~QuEl,id10ma ¡nas aspero! 
Sonrió. acaso él estúviera elogian-
do a Kriute;, · 

No habfarón, más. Llegaron a 
la casa .• -Helg.a ~bDió Ja puerta e 
int~odujo al l).ombre en la sala. 
_ -Espere.• Yo :entro PtimerCl-le 
dijo. con· dificllltad. 

·Entró eyi • el dortnitorio. Knute 
estaba despiertQ. La miró con ojos 
colocfoos, el rostro enrojecido por; 
la ira_, • · 
• -,,-c;Dónde, has estado?-le. p,re, 

guntó <COJl ,violencia, ,cerrando los 
puñbs; y_ ella se enípl\quefteció 
bafo la to-r¡nenta que ,la Jlmepaza­
ba, como un ¡>obré animal acosa-- :, 
dQ en presencia de la fiefª · -

·: -:-t.t>.onde _, has · ~stado?-rugfó 
Knute .. _ 

Temq¡ahdo la joven comenzó' a 
h~bla¡; 

-E&-Cúchalffe .... 
_:_,¡Ar.riba las manos; pronta! 
Un¡¡. brui,ca vo;;: habló- a su ~s-

palda :. 

grándes placeres· tentendo en 
Fairfax &gunasº noti<,ids ' tuyas. 

ºP(i,so.,el tiempo más im,tretenid.o 
de lo .que t71U:Winé 'porque ha.y· u~a 
simpática' joven, qúe vive en la. 
1'nJ.sma casa d-onde r.esiáo (!a- di! 
lá ºhermana de ld esposa del , cbró:, 
ne( Gconfe Fairfax),. la cual , en 
grán médida entretiene mi "tri:s­
'teza •Y ,',mi . éo_ng6ja que han en­
.tri~tccido -más ·mis pensamientos 
desde tu parfüta.. , Y o 'desecirut es­
tar 'contigo de tollo ,;;orazóh. pe.ro 
es cos.a impracticable; y sólo me 
resta la espera¡zzd de que pronto 
te arrepentirás de' l'u ausencia, lo 
riif,e ,Pat<r iní º sería .muy bien ve­
ni,!lo_ •• 

;J'~reg Sparks, ·. el hiStoriad6r, 
llama a esas ,cartas "imperfectas 
y _sin importa.nc'ia;•. ¡Como' si la 
Imperfección no fuera a -'vecesº de 
.Ja 11).ayo¡ imporfancia1 .¡Como st 
no fuera,, importante .conocer que 
el Papre de la Patrja yanqui se 
lamen fo . de humapí~imos arnor,es 
en pr,osa y verso$' tan malos como 
Tos que : Abraham Lin--coln . escri­
bió! P,,refíero yo- a cie:ri. documen­
tos· de l!:stado'd.e Washing!ori, es­
te &oneto suyo, que . tiró ·por la 
borda .g(amatic~ y ,retórica. me-
tro ·y rima: · , 

Oh, d1osp, ¿por qué nabeis he­
cho mi pobre y débil corazón, v(c­
tima de vuestra · qrandeza y de 
vuestro pocter? Por fin to han ne: 
rido la.s flechas de Cupido y aho­
ra sangra todo el día por Ella, que 
no tiene piedad de mi dolor ni d·e; 
mts heridas. Dormiré entre mis. 
habituales enemigos deseando nd 
despertar nunca. Que yo pueda 
reposar tranquilo con sueño alu­
cinado y goce poseyendo los pla­
ceres que me niega el día. 

Ejemplo de su respetuoso len­
guaje y de sus delicados senti­
mientos es el acróstico que el gran 
.Geor¡1;e escribió a una joven. 
¡Bendita sea quien lo conservó 
para que ahora pudiéramos cono­

· cerio! El nombre de ella es Fran­
ces Alexa. El verso es éste: 

Por tus bril]ant§s ojos yo estoy 
ñeruío; rayos tú t ienes, más trans­
parentes que el Sol. Envuelta en 
los ¡uiqores cte ta aurora. nada 
puede igualarse a tí en esplendor. 

Helga contempló cómo el ros­
tro de su hombre se· ponía Súbi­
tamente lívido. Lo vió lanzarse 
hacia._las almohadas en busca del 
arma que tenía allí. .El hombre 
que estaba en el marco de la 
puerta del dormitorio disparó en­
tonces, 

¡Qué ránido había sido todo! 

* 
O d - . ~AneQlla--:--

Captút ese esté. asesino: $1.00 e Cansancio Cel'.ebral 
recompensa. · • ta I t Fi 1 El' cartel que con este rubro <¡ _,.ge, m en o ~8 co 
una fotografía ella había visto, Debilidad Sexual 
Y,a no estaba ·alli. Ahora llevaQa ·(Tomadlo cuando h¡v,Ú• pro•. 
una carta que decia: 'hado todos los re·constituvert• . 

Queriéla mamá: · t_es si!' result_ados ) • 
Llegaré al lado de ustedes muy . ..,, ;;,•-----------~= 

poco después que reciban esta 
carta. Mi esposo ha sido muerto. 
Era un · hombre importante, muy 
v,aliente; y me han entregaao el 
premio que iban a darle por ha._ 
ber salvado una vida. Pronto los 
abr.azaré a todos personalmente. 

Los quiere mucho 
HELGA. 

Yácen la calle, después de haber 
depositado la éarta en el buzón de 
la o'ficina de Correos, pensó que 
'todavía· el mundo podia cambiar 

{Continuación d_e la Pág._ 118 ·) . 

'Serena e ·tnmaculadéi eres. pero 
nó demuéi¡tras tu bondad. Oh, po­
bre de mí. que amo en secreto, sin 
osar revelarlo, y sufriendo severas 
penas_ de amor. Pero· el gran J er­
jes no se libró" de las flechas de 
Cupiclo, :y todos los grand.es hé­
roes fueron heridos tá'mbién. ' 

Lo peor ,de él es la pqesía; , lo 
mejor .~s el sentidQ humano;. y 
·rl:J.e 'satisface mucho· la existencia 
q_e ver~os tan· malos que ' hacen 
posible' el conocimiento de su ver­
dadera _álma, ' 

"i,Quién fué esa bellll. del L!>W­
Útnd? Nadie lo sabe. El,lllt es. tan, 
misterioso fantasma de amor 
coino la unsterbliche Geliebte · de 
las 1:Tes 'cartas amorosas encon­
tradas én el escritorio de Beetho­
yen dfil!pug_s de su mue!'."~e_,__~l ge­

·neral B. T. Johnson dice que me­
d_ia, _docena. por lo menos, de fa­
milias de Virginia afirman que la 
!:!,ella. del Lowland perteneció a sus 
antecesores". Ella pudo haber sido 
Betsy Fauntleroy, que -lo rechazó 
dos veces : tenemos carta del propio 
Washington en la que confiesa 
que ha sido rechazado y que va a 
intentar una nueva declaración. 
Esta es la carta: 

A .Wm. Fauntleroy, Sr. 
Señor: 
lfe quei:ido regresar antes de 

,alwra·. "pero. mis asuntos me han 
ctetiwido en Fred,erick más de lo 
que ¡iensaba, y cuando me decidía 
a hacerlo· contraje u.na violenta 
pleuresía qui: me ha afectado mu­
c;h-0; ·pi/ro· tc,ngo el propósito d,e, 
tan pronto cpmo recobre fuerzas, 
ir a presentar mis respetos a miss 
Betsy, en la esperanza de la re­
vocación de su cruel decisión, y 
ver si puedo lograr algo de ella en 
mi favor. Incluyo una carta para 
ella, y quedaré muy obligado con 
usted por hacerla llegar a sus ma- · 
nos. N6 t(}n{Jo nada más que aña­
dir sino la expresión de mis respe­
tos a su buena esposa y a su fa­
milia. • 

No hay _prueba_s. de gue miss , 
Betsy fuera la bella del Lowland; 
pero sí de que rechazó por segun­
da vez el ·amor de George para 
casarse con Mr. Adams. · 

Aunque el amor florece en Vir­
ginia precozmente y los matrimo-· 
nios se. efectúan rápidamente 

para .. ella. Sonrió~ Recordó algo, y 
abrió su cartera. Miró poi: milési­
ma vez el pedazo de papel que 
tenía estampado su nombre y que 
decía : Quinientos pesos. Leyó• ca­
si en voz alta: · 

-Quinientos pesos. 
Y sonrió nuevamente. Sí; _, ya 

podía leer unas cuantas -palabras 
de ese áspero y endiablado idioina 
que suena al ser hablado como la-
dridos ·d!:! perro. · 

entre muchachos casr; Washing­
ton no -tomó estado hasta los 
veintisiete · años,: casándose eon 
una rolliza viuda que aportó al 
matrimonio riqueza y dos niños; 
otros dos de su primer matrimo­
nfo. dormían su -sµeño ~terno ·en, 
Williamsburg. 

Por el estudio de innumerables­
documentos. creo poder afirmar 
'que Martha y George formaron 
la más acoplada pareja de que co­
noce la historia, Ella lo l!filnlülll, 
"mi viejo" y él a ella "mf1Patcy". 
Martha quemó poco antes de sú 
muerte todas las cartas de él, ex­
cepto dos, que no se sabe por qué 
escaparon a aquel holocausto. SI 
esas 'dos conservadas sirven de 
e'jemplo-y todo lo que sabemos 
de su vida nos autoriza para así 
-tomarlas-las que ella quetnó de­
bían tamJn.én . ..mos.trar __ í:L.m1ªfilQ_ 
amor-que llevab~_ a. Géorge a co­
menzarlas : "Mi querldísima"; a 
decir: "Mi inalterao1e amor · por 
tí no cambió por la ausencia"; 
y a finalizarlas: "Con la mayor 
y más sincera fidelidad, tuyo en­
tero. G. Washington." 

{Continita en la Pág. 62 ) J 
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tancia de los reflejos · y su entor­
pecimiento notorio en el período 
de la menstruación,-sigue dicien­
do Nemilow-implican que los ac­
tos habituales y más sencillos son 
ejecutados en esta época, con más 
dificultad. La cobradora del tran­
vía se equivoca al -cortar los bille­
tes y al hacer el balance, aunque 

-otros días trabaj"e con regulari­
dad; la conductora conduce más 

TALCO BORATADO 

M~NN'5N 
Como la tierna piel 
de los niños requiere 
Jo mejor-pues de lo 
contrario sufriría -
use sólo Talco Men­
nen que además de 
ser puro y boratado, 

es medicamentado. 

despacio y titubea al cruzar las 
calles; la mecanógrafa se equivo­
ca, trabaja con menos rapidez, y, 
por mucho cuidado que ponga, se 
saltan las letras y comete faltas 
de ortografía; la dentista no en­
cuentra el instrumento adecua-do 
y halla los enfermos más agitados 
que otras veces ; la can tan te pier­
de el timbre y la pureza de su 
voz, etc., etc. El doctor S. S. Chi­
carow asegura que la "libertad" y 
la "responsabilidad" de la mujer 
"encuéntranse debilitadas duran­
te la menstruación". Su voluntad 
de obrar tropieza con dificultades 
en su propio cuerpo. Se conocen 
casos de verdaderas p si c os i s 
menstruales, en los cuales las mu­
jeres son atacadas de demencia y 
de rabia, y cometen actos absur­
dos. intentan suicidarse, etc." 

Nemilow ve en este períoüo pre­
esencial del sexo, "una tragedia", 
algo así como la petit tragedia 
que precede a la del parto. que 
considera "una catástrofe". Y pa­
ra establecer la diferencia entre 
uno y otro sexo, agrega: "El im­
pulso sexual aumenta en el hom­
bre el espíritu emprendedor, la 
energía y la fuerza creadora, ins­
pira a su alma proyectos osados 
y audaces y favorece a veces el 
desarrollo de su personalidad . En 
cambio. si algo aumenta en la 
mujer la erotización de su cere­
bro, será su espíritu pasivo. En 
su alma no brota el afán de lu­
cha y el movimiento, sino espe­
ranzas y deseos "tiernos" y el 
propósito de sacrificarse. Bajo la 
influencia de las hormonas sexua­
les, el hombre se siente vigoroso 

CARTELE:S 

NE4ÍILOW,, 
hasta la temeridad; la mujer, en 
cambio, se siente débil e inactiva 
hasta el sacrificio de su pro­
pio "yo". 

Por estos conceptos de Nemi­
low, arrancados a la experiencia 
de la ciencia, podemos apreciar 
la circunstancia especial en que 
se coloca la mujer en el período 
de la menstruación, circunstancia 
que la acondiciona a un estado 
físico y mental, "propio de su 
sexo" y por tanto "lógico" con su 
función biológica. Sin embargo 
cree ver en esto una perturbación 
que la desvaloriza en relación con 
el estado físico y mental del hom­
bre, preparándola para la gran 
c a t á s t ro f e del alumbramiento, 
donde se agigantan los relieves 
de "su tragedia". ¿Qué persigue 
con esto Nemilow? ¿Declarar a la 
mujer como "inferior" en deter­
minados períodos de su vida ai 
hombre o como un ser digno 
de las mayores atenciones so­
ciales e individuales, entonces? 
Más adelante lo veremos. Ahora, 
vamos a entrar en la parte cul­
minante de la "teoría Nemilow": 
el parto. 

Dice dicho profesor: "La mujer 
sólo actúa como "una incubado­
ra" en la que brota la vida. Nin­
guna mujer puede influir en los 
encuentros de los gametos y 
ninguna sabe, por tanto, "lo que 
va a dar al mundo", si un Newton 
o un imbécil". En el período del 
embarazo--según A. W Reprew­
el organismo femenino no puede 
dar el rendimiento muscular y 
psíquico que alcanza en la época 
de calma sexual. Dice Krapelin, 
que el 14 por ciento de los trastor­
nos mentales se producen en la 
mujer durante el embarazo. Fis­
cher afirma, que hasta la mujer 
más normal sufre diversos tras­
tornos psíquicos durante éste; va­
riabilidad del ánimo y del gusto, 
o carácter antojadizo; alteracio­
nes de la conciencia, depresión 
moral y entorpecimiento mental. 
Y la escritora Jorge Sand agre­
ga: "Las exigencias del espíritu, 
el afán de saber, el interés por el 
estudio y la observación, todo es­
to se disipó cuando empecé a sen­
tir la dulce carga y aún antes de 
que notara su existencia por los 

(Continuación de la Pág. 57). 

primeros movimientos. El carác­
ter, el pensamiento, toda la vida 
intelectual, en una palabra, que­
dó extinguida". 

"En ninguno de los seres vivos 
origina tantos quebrantos el na­
cimiento, como en la especie hu­
mana. La cabeza, desproporciona­
damente grande del niño (que no 
puede apretarse) no es ·alargada 
como la de los animales, sino re­
donda y de iguales dimensiones 
por todos lados, constituyendo un 
obstáculo considerable, para el 
parto. Además, debido a circuns­
tancias mecánicas causadas por · 
la posición del feto, la pelvis no 
puede ensancharse mucho, por lo 
cual "no existen" vías suficien­
temente anchas para facilitar el 
parto. Cuanto mas separadas es­
tán las junturas de la pelvis, más 
difícil resulta el balance del cuer­
po del feto al adelantarse y más 
limitada es su capacidad de mo­
verse, que, como se sabe, tampo­
co constituye un factor insignifi­
cante en el proceso. La segunda 
circunstancia que hace más difí­
cil . el parto en el género humano, 
es la estructura de la placenta, 
que difiere mucho de la de los 
animales. El parto suele consti­
tuir una fase crítica en la vida 
de la mujer, después de la cual, 
"ésta cambia por completo". Du­
rante este periodo, todo el cuerpo 
"reduce" sus necesidades, para 
que no se interrumpa de ningún 
modo la corriente de energía que 
pasa del cuerpo de la madre al 
organismo del niño" 

Estos son algunos de los fun­
damentos o· datos aportados por 
Nemilow para sostener ''su teo­
ría" acerca del estado catastrófi­
co de la mujer en los períodos 
menstruales y de embarazo. 

Hemos visto que trata a la mu­
jer de "incubadora", negándole, 
por esta apreciación, las esencia­
les condiciones de su biología, que 
no la eximen de pensar, actuar, 
ser, en fin, un individuo conscien­
te y determinante. ¿Se referirá a 
la mujer, en la actual sociedad, 
por la arbitraria manera de que 
vive? Después del estudio com­
pleto que hace Nemilow para 
arraigar su teoría en la concien­
cia colectiva, nos recomienda lo -

A la larga, el favorito 
siempre gana 
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siguiente: "No puede negarse que, 
en el actual período de transi­
ción, es sobrado natural el deseo 
de la mujer de atenuar su tra­
gedia. Es absurdo exigir a la mu­
jer que se convierta, a todo tran­
ce, en máquina de engendrar . . No 
tan sólo consideraciones económi­
cas, sino también el propósito, 
perfectamente justificado, de no 
soportar una carga biológica ex-· 

DESNUTRICION 
L~"s NIÑOS 

iCOMO CORREGIRLA! 

A menudo la alimentación 
no incluye lo que forma 
huesos y carnes firmes y ni 
reserva energías para ayudar 
el desarrollo. De ahí, anemia 
y atraso en el crecimiento. 
Pero con su abundancia de 
vitaminas, la Emulsión de 
Scott, verdadero dispensador 
de salud, proporciona admi• 
rable ayuda. Désela a sus 
niños para tornarlos ro• 

bustos y saludables. 
No hay nada mejor, 

cesiva, es lo que obliga a la mu­
jer a buscar una solución a sus 
problemas. ¡Unicamente partien­
do de la base de la desigualdad 
biológica de los sexos podremos 
crear relaciones leales, sanas y 
justas, entre el hombre y la mu­
jer, y este camino es el que, in­
dudablemente, ha de seguirse en 
la estructura de la nueva socie­
dad!" 

La conformación femenina, se­
gún Nemilow, "está mal organi­
zada por fa Naturaleza". La mu• 
jer, al engendrar, por las pecu­
liaridades de la pelvis, no ofrece 
garantías para el feliz alumbra­
miento. Esto ncs hace pensar 
"en la necesidad" de corregir la 
estructura femenina, tal como si 
fuese una máquina. 

La tragedia se produce en la 
mujer, cuando tiene que dar a luz; 
dadas esas características. ¿No 
es lo má.s ra cional pensar, que la 
tragedia . se produciría, si la mu­
jer no diese a luz, exactamente 
igual a cuando en la linotipia se 
compone la línea pero no se ex­
pulsa? La tragedia de Menghenta­
len, el inventor de la máquina a 
que nos referimos, habría tenido 
su desenlace ilógico, al componer 
la línea y encontrarse que no la 
podía expulsar. ¿Para qué, pues, 
serviría su invento prodigioso?­
Hasta ahora, el nacimiento se ha 
efectuado bajo un ritmo lógico, 
no alterado más que en casos 
anormales en el que interviene la 
cirugía. Hay que situar los re­
lieves de la tra~edia, no en la con­
formación organica de los indivi 0 

duos, ¡¡ino en las arbitrariedades 



es a que el capitalismo ha 
o · lugar. Ofelia Rodríguez 
' así lo entiende. Así lo en­

demos nosotros también. Pe-
.as conclusiones las veremos en 
x!'llos trabajos, una vez que 
diemos la "teoría" de nuestra 

mpañera O. R. A. 
El problema es de alta tras­
dencia social. Y en él tercia­

Jemos con afán de hacer más fe-
111Dda la polémica y como es con-

laber traído un judío a Francia, 
te arregló para hacerlo enterrar 
piadosamente en la iglesia de la 
Banta Cruz, de aauella ciudad . . . 
Y, por fin, regresó a Lutecla, po­
aeedor de los conocimientos que 
lanto anhelaba. 

como puede verse, la existencia 
de Nicolás Flamel no ofrece el 
menor margen de leyenda. Se 
conserva, sobre su viaje y sus 
hechos, una documentación com­
l)!eta y auténtica . . . Y ahora, so­
bre las mismas bases históricas, 
comienza a verificarse el mara­
!llloso acontecimiento. A poco de 
regresar. Nicolás Flamel comien­
ia a embellecer su librería; toma 
aprendices y empleados. No alte­
ra su vida modesta, por humildad 
de espíritu, pero consagra una 
fortuna a fundar hospitales y 
adornar cementerios. Hace' repa­
rar iglesias, subvenciona institu­
dones, construye casas de módico 
alquiler para los pobres. Nadie 
puede. explicarse de dónde salen 
esos bienes prodigados por un 
mísero librero, que ha vuelto de 
E.lpaña cubierto de harapos. El 
pueblo de París, estupefacto, lo 
1e edificar asilos , temolos, con­
nntos. Ei mismo rey Carlos VI, 
sorprendido delegó a uno de sus 
Dllnistros para que realis;.¡¡ inves-
111:aciones acerca de la fortuna de 
Plamel. Pero éste último, que era 
hábil en extremo, se las arregla 
para explicar las cosas de modo 
■tisfactorio sin revelar su secre­
to ... En los últimos años de su 
!Ida, hace labrar una lápida para 
111 sepulcro, lápida que se con­
l!!Va actualmente en el Museo 
de Cluny. En ella puede verse, 
mtre otras figuras esotéricas, .un 
11>1 entre una llave y un volumen 
cerrado. 

Pero muerto Flamel. una obra 
111ya El Libro de las Figuras, fué 
puesta en circulación. Desde ul­
lntumba, el alquimista podía ha­
ter confesiones que, en vida, le 
hubieran atraído los rigores de la 
Inquisición. Dicho libro contiene 
ilustraciones interesantísimas. que 
explican, de manera simbólica, 
todo el proceso de la transmuta­
ción de la materia, ' tal cual la 
concebía el sabio Abraham Ju­
dío ... Pero sobre todo, en el tex­
to, un pasaje merece destacarse. 
Pasaje que explica el origen de la 
cuantiosa y misteriosa fortuna de 
l'lamel, y cuyo tono de sinceridad 
resulta conmovedor. Dice así: 

"Fué el 17 de enero, un lunes 
a mediodía, en presencia de mi 
esposa Pernelle sola, en mi casa, 
el año ae la restitución del huma- . 
IIO linaje de mil trescientos ochen-
11 y dos, cuando realicé mi pri­
mera proyección de mercurio, y 
convertí cerca de media libra de 
esta materia en pura plata, mejor 
'1!e la de las minas. Y luego, hice 
otro tanto con la piedra caldeada, 
mbre análoga cantidad de mer­

rio en presencia también de 
melle, sola en esta casa. Y el 
ésimoquinto día de abril, a las 
co de la tarde, lo transmuté 
rdaderamente en una. cantidad 

igual de oro puro, mejor sin 
da que el oro común; más sua-

te, más dúctil. Y por tres veces 
le fabricado oro, con ayuda de 

siguiente, más útil el resultado. 
Abriremos, ante los lectores, el 
panorama infame de la vida ar­
bitraria que llevamos, postergada 
no sólo la mujer, por su "biolo­
gía", sino "condenado el indivi­
duo" en la r:epresentación de sus 
sexos, por un sistema abominable, 
que admite el desequilibrio en la 
vida, de tal manera, _que hay que 
acudir a la restricción de la na­
talidad, o por motivos patológicos 

Perne11e, que conocí,~ el secreto 
tan bien como yo .. . 

Durante cuatro siglos, después 
de la muerte de Flamel, la casa 
del alquimista fué registrada in-

o por motivos económicos, cuan­
do se podría vivir, ampliamente, 
sin esos inconvenientes, dejando 
al advenimiento de la ¡:¡role el ca­
mino francamente expedito para 
su desenvolvimiento integral. ¡Eso 
sería vivir! Lo que hoy hacemos 
es vegetar . . Y contra esa realidad 
hay que defenderse, para digni­
ficar la existencia, que está por 
encima de los engranajes econó­
micos. 

(Continuación de la Pág. 26 ). 

cansablemente por todos los que 
· quisieron apoderarse de su secre­
to. Muchos esperan encontrar 
ocultas, en alguna parte, par­
celas de la piedra filosofal , o 

NOTA.-En el proximo numero 
trataremos del movimiento obre­
ro español, según hemos anuncia­
.do y seguidamente continuare­
mos con este trabajo, de actua­
lidad , por tratarse ¡l.~ mentalida­
des tan bien cimentadas como la 
del profesor Nemilow y la com­
pañera Ofelia 'Rodríguez Acosta. 
luchadora infátigable, por abrir 
nuevos caminos -en la mentalidad 
de las actuales generaciones. 

cajas conteniendo cierto polvo 
qmmico, capaz de transformar 
metales en oro. El mismo carde­
nal Richelieu, hombre que por su 
politica y sus ideas se nos muestra 
ya como una mentalidad moder­
nísima. se las arregló para con· 

(Continúa en la Pág. 64 J. 

El ma I ti emt,o es enerni 5!0 de su cutí$ 
1-------., 

Para. protegerlo y embelle­
cerlo use Crema Hinds 
es lo más sencillo y seguro 

Nótese bien : la Crema de miel y almen­
dras Hinds es una combinación científica 
de ingredientes de probado valor para 
la piel. Es la protección que su cutis ne­
cesita AHORA para que el mal tiempo, 
el viento y el polvo no lo agrieten y en­
vejezcan maltratándolo despiadadamente. 

• 
·Pero la Crema Hinds hace aún más: por 
la virtud de sus ingredientes, suaviza, 
alisa y da encantadora blancura al cutis. 

• 
Usela usted como crema para el día, 
poniéndosela al levantarse, antes de em­
polvarse y siempre que tenga que salir: 
y como crema de noche para que m ien• 
tras usted duerme beneficie a su cuti~ en 
el rostro, escote, brazos y manos dándo­
les encantadora tersura v suavidad. 

Para el rostro, escote, brazos y manos. Protege, suaviza y embellece el curis. 



1LISTA 
NEGRA 

Para general conocilJ)ien, 
to publicamos en ·esta lista 
los · nombres de aquellos 
agentes de la revista "CAR­
TELES'', que por haber~e 
apropiádo indebidamente 
de los· fondos recolectados 
por concepto de venta •V 
suscripciones han quedado 
-1uspendidos por esta adrni, 
'nistración. 

.Luis Ruqué 
San Juan y Mártfnez 

(Pinar del Ria .) 

José Antonio Romero 
Minas de Matahambre 

(Pinar . del Ria .) 

Fabián Rivero 
Central "Nh\gare." 
/Pinar del Ria.) 

Alberto Mora Hevia 
Los Palacios 

( Pinar del Rlo.) 

Heriberto Artigas 
La Balud 
(Habana.) 

Juan La~o 
San Antonio de las Vega.e 

(Habana-) · 

Francisco _Curiel 
Cé.rdenas 

(Matanzas:) 

Juan R. Bazalantegui,Jr. 
Matanzas. 

Cosme A. Huesa 
Coliseo 

(Matanzas.) 

Eudaldo Méndez 
Catbartén 

(Santa. Clara.) 

Antonio M. Delgado 
So.gua. la Grande 

(Santa Clara.) 

Marcial Cabrera 
Arrtete 

(Santa Clara.) 

Jose Santamarina 
Central "Tutntcú" 

(Santa Clara. ) 

Elicio Vejerano 
Central ''Fidencta'' 

(Santa Clara.) 

Carlos Medina 
Central "Baraguá." 

( Camagüey.) 

Juan Rodríguez 
Falla 

( Camagüey.) 

Ele.no Tamarit 
Central "Ella" 

(Camagüey.) 

Electo Fernández 
Guaro (Oriente.) 

José Mestre 
Central ''Cupey'' (Oriente.) 

NOTA-Recomendamos 
a todos nuestros colegas v 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare♦ 
cen, a fin de proteger sus in, 
tereses contra posibles sor• 
presas. 

C.4RTE:LE:S 

(Con'ttnuactón , lte lei Pág' . . 59 .. J: 

El afecto de Washington por sus 
hijastros fué inte11so y tiel'.llo. Te­
nemos, . de su hermosa letra, rela­

. e!ón de todas sus compras, desde 
Juguetes y ropas, hasta un · éla­
vicor<Uo. Su · corazón, preferla a 
Martha Custis, á quien llamaba 
"Patey" o "mi pequeña Patt". La . 
niña padecla ,de epilepsia, y, fué 
constante objeto de ' sus . cul.da .. 
dos. Cl!ll,ndo fallectó, O e o r g·e 
Washington eayó 'de ·rodJllas a su 
lado y sollozó desesperadamente. 
· El varón, Jacky Custis, estaba 
1amblf_n, sentenciado a .~mprana 
.muerte; pero no murl6 antes · de 
haber conocido un amor -tnven­
élble, hacer un feliz matrl!Jlonio 
y ser padre-de cuatro niños. 

Al principio WashlngioJl com­
batió su precoz ampr, pero lo hizo 
benévolamente y con tndulgen..: 
cta. No habiendo tel!ido él mismo· 
colegio apen:as, se mostró ansto­
,so de dar a Jacky la, mejor ins­
trucción, y , lo alarmaba advertir 
qu'e el muchachó se mostraba tn­
•dolente para los estudios y muy 
interesado en hacer la corte a una 
actriz y · a otras mujeres. El tutor 
de Jacky le f!SCrlblóoa Washing­
ton una vez: . 

Debo canfuarle· que nunca lie· 
conocido tndolencia tgual, nt tan 
voluptuQSo temperamento; la na:: 
turaleza: lo ha copiado de algún 
prtnctpe. a.sfatico. 

Jack ttene una: jrresfstible. pro­
penstótli al · placer. 

Wa~hington ·se . angustió sobre­
manera, y contestó que él temla 
que Jack perdiera su inocencia 
pronto y fuera "a callejear, de 

. noche en coµipañla de gentes a 
quien no tmpW'ta cuán corrom­
p!da,Y viciosa es· su conducta ... " 

Afortunadamente este atolon­
draao Romeo encontró su JUUe­
~ 11.n. 1lu2esona. .dP. l'llfill.n..or Citl­
vert, hija de un acaudalado miem­
bro dif .la Sociedad de Balttníoré. 
La Joven enloqueció a Jacky Cus- . 
tls que, haétendo caso bmlso de 
las acostumbradas formaltdades 
,de la época, pidió en · seguida su 
mano. --

El pobre Washington se dolió 
profundamente: No solamente no 
babia podido terminar la educa­
ción del Joven, sino que a él la 
hubiera gustado mantenerlo Jun­
to a Martha, inconsolable por la 
-evtdentemente inevitable muerte 
de "Patey". 

Fué en 1773, próxima ya la re­
volución, qué Washington, ha-

. ctendo un descanso en sus múl­
tiples actividades, escribió una 
larga carta al padre de Nellle Cal~ 
vert, en la . que revela sus altos 
Ideales sobre el amor, los .espon­
sales y la vida matrimonial, junto 
con ese agudo sentido de la ·reali­
dad que se ve siempre mezclado 
a sus ideales, La carta dice : 

Querido señor: 
Me siento a escribirle sobre una 

~uestión de importancta. JJ que 
ofrece no pocas dificulta.aes para 
mí. · · · 

Mi hijastro, Mr . . Cú.stis, está 

enamorad.o de su. 11egu.nda hija; 
según he sido informado, 11 ha~ 
btendq Jogra.do éxito en .su ,p,fec­
btón, ha splicitádo<>,sv,_ '.,mano• en 
matrimonio. Hasta doff'de ha de 
agradarle ·a usted e1a unión, es 
cosli <iue usted solo i,uede decir; 
por mi part,e líe de expresarle que 
parq; lll fami.lia !de Custis,, cmw­
cidas las bellas cualida;des ae miss 
Nellie, serla ilé sumo agrado. Jts­
ta deplaráción,-4echa, me perm.ité 
af!adfr que por ahoi'a, 11 aun den­
tro l(c algún ttentpb~ ila inexpe­
riencia 11 la. deficienie educación 
de mi htio serán ob~t~l6s ins!f­
perabies, en · mt opinión, para el 
legro de un. Jeliz mátrimonio. · 

Si la ·a.tf!éciórJ, que . los jótJenes 
se inspiran mutuamente .es t et 
asentada sobre sóliáas bascs,, nd 
la disminuirá &·trafiscurso de dos 
o tres a1íos, en cuyo tiem'PÓ . él 
puede proseguir sus estudios 11 
prepararse mejor para sus•· deb~­
res conyugales 11 sociales. Si, in-' 
fortunadtI.men,te, come ellos son 
jóvenes, hubiera en •alguno Q en 
ambos .un enfriamiento, sºe r fa 
·siempre mejor ,que precediera 11 
no subsir,uiera al 'matrimonio. 

· No'debe creer que aeseo el rom­
pimiento de la"uni6n pr01Jectada; 
miro S(Jlamente a. su posposición .. 
Yo .recomen<ULría al joven qu11 con 
el calor que con.liten.e a un hom­
bre de honor considerara el com~ 
pro.miso con su ht1a como si ya 
,pi, indisoluble nudo se hu'bierei 
apretado, 11 se aplicara intensa­
mente al estudio <11 usted se mé 
sumaría en este consejo) · eón lo 
que evitaría también ocasiones de 
galantees con otras jóvenes, no 11a 
para que no dividiera su .afecto, 
sino para, .que ni siquiera distraje­
ra su atenci6n. 

Sigue a esi.o un- párrafo sobre. 
la riqueza de Jacky,_c¡ue lo 11.eva­
rla a ne_¡rarse a admitir dote de 
su esposa. 
· Asf . como 110 .nuMa peairta a 

uno de mis hijos que· se sacrifi­
car4 por .interés; asi tampoco creo 
de mi incumbencia. r.eco:rnendarle 
como .tutor nada sobre el asunto. 

Mr . .Jalvert con~stó que su hi­
ja no aportaría tµnero, · pero sí 
una buena reputación. 
' Flnah:nentP. Washington induio 
a Jácky a prometer que pospoñ­
dría toda idea matrímon1ar por 
dos años, 'y que estudiaría firme­

' mente. Washington decidió ingre­
. sarlo en el King's College..,...hoy 
Columbia University-y marchó 
•con él a 'New York. Permaneció 
allí dos semanas; hizo ar:ceglos 
con un sastre para las ropas del 
joven..l'.J!ejó a Jacky dinero nece­
sario ,para mantenerse sin derro­
che. Regresó al' hogar a tiempo 
para ver morir a la pobre Patcy. 

Eleanor Calvert fué rápidamen­
te a Mount Vernon, e hizo todo 
cuanto · pudo po_r reemplazar en 
aquella casa a la hija perdida; y 
Jacky, cuatro meses d·espués de 
haber -llegado a New York, roga­
ba autorización para regresar al 
hogar y casarse con Nellie. 

Washington renunció a mante-

ner, sus puR tos ilé .'vii,t.a,. y per•. 
nútló. que el Joven ·de 19 ¡iños .y 
la muchacha_ d_l;l. die~ y seis se ca­
saran. Dos ªI'\ºS ·y medio des-· 
pués nacia !!:liza; ;1¡..n ,año más tar­
,de Martha; ,dos años despu°és Nel­
lle\ 3 por •último, . dos años niás 
~aráe1 Oeoi;ge Washington faTke 
Custts.. · . 
. ' Washington, no vió su c¡ue'ridq 
Mgunt Vernon por. seis ¡mos, •al 
c°ábo de los cuales estuvo uno o 
dos días en, su marcha sobre 
Yorktq~n. Halló .a Jacky ·tanJm­
pªctente. por. ir _a .Ja guE\rra, que 

,}o ·admitió en su, tropa~ J.J.,ev.ando­
lo ,!)Orno -ayudante de .cy.mpo. Jac-. 
ky abandonó a: ,su esposa, en el 
lecl:l.o aun • de -su último parto, y 
marcltó al asedio. Las fiebres lo 
póstraron; , y .aún así rogó ·se 1~, 
llevara a ver la rengición de Corn­
·walll~. Se agravó y fué conduci­
do a, Eltham, dbnde s~ !~ reunie­
ron su madre_y su ·~spo_sa. 
- Poco despues. llegaba a- Wash­

ingtqn la notifia .de qµe el•f1n !le, 
sq hila.§_tro estªba próximo .. Era 
la mecl.1anochll., . El ' héroe .mon(ó 
su cábailo,. galopó treinta millas, 
y _llegé a tiempo pam sumarse al 
dolor de su esposa. y dé. Ji '(¡µda 
de Jacky, que se enfrentaba en­
tqng·es i:on de11oladora !lliseria · e1.1 
unton de su¡¡ cuatro ht¡o¡;. Wash­
ington adoptó inmediatamente a 
los · iins má~ pP.j'\µeño¡¡,_ sin.tiendo 
no poder adoptar a los otros a cau­
·sa. de los azares dé :la gÜena cqyo 
fin no se podía prever y a las 
condiciones actuales de los asun­
tos de su esposa y propios. Per~ 
veló por ellos siempre, ,como· 111:ro 
con inumerables niños. A su car­
go estuvo liarriétt, hija de su 
her.mfil!Q_ Samuel,• y emple.ó miles 
de !libras en la .educación de· sus sobnnos. • 

Dos años · después ·de la muerte 
de Jacky- la viuda de éste entró 
en relaciones amorosa.,s con Da via 
Stuart, y a Washtngtón se ·1e. pi­
dió indirectamente su consejo SO· 
bre e_! asunto. El expresó que :Ios 
p'adres de ella eran los que debí:¡.n 
ser consultados, y añadió cori mi 
profundo conocimiento-de las mu­
jeres y de la pasión y no. poco 
ingenio: 

Par mi. parte, no di nunca ni 
creo daré con,sejo8 a , una mujer 
que prepara su viaje matrimonial; 
primero, porque nunca le aconse­
jaría un matrimonio . ·en el que 
np consintiera previamente; , se­
gundo, porque a n&da :, conduciria 
recomendarle que se abstuviera, 
si lo ha decidido. ·una múier ra­
ramente piqe opinión o c~r 
sabre tal cosa sin ya tener tomll• 
da su resalució_n ; ella lo que tra, 
ta es· de obtener una · sanción· a 
su decisión, .y no una_ norma.Pa• 
ra guiarse por ella. Puede expie• 
sarse en estás pala'l)r:as : "Yó de• 
seo ,que pienses ·como yo ; pero.~ 
desgraciadamente difier¡pi - nues­
tras opiniones, siento confesart.~ 
que ya di mi corazón, y es farde 
para retractarme:•,· 

Si Mrs. Custis me hubiera· pe­
dido mi opinión, yo le dirí{! algo 
sobre "el asunto" no sobre "ll 
hombre". ¡;,~_ rur.ía; 

(Continúa en la Pág. 64 !: 
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fiscar todos los int!!.uebles fabrica­
dos por orden de Flamel, con el 
fin de hacerlos examinar y sondear 
palmo a palmo. ¡Trabajo perdi­
do! El alquimista no había dejado 
el menor elemento capaz de sa­
tisfacer la voracidad de sus des­
cendientes . . . 

• • • 
La ciencia moderna no nos per­

mite creer en secretos esótérícos. 
Sería absurdo creer que Nicolás 
Flamel, en tiempos en que la Qui­
mica estaba en pañales, hubiese 
llegado a poseer conocimientos 
inaccesibles para los sabios de 
ahora. Por ello, si es cierto que 
Nicolás Flamel ha Jlegadn alguna 

' 'Nunca esperé que vivieras el 
resto de tus días en estado de viu­
dez; pero en una cuestión de tal 
importancia para ti, para tus ni­
ños y para tus relaciones, yo qui­
siera que se realizara una pru­
dente selección. 

Muchas consideraciones en este 
sentido son oportunas; tales co­
mo la familia y las relaciones del 
hombre, su fortuna (que no es lo 
esencial a mis ojos) la línea de 
conducta que observa, sus dispo­
siciones y su ideología. Tú debías 
.medir las pruebas de su bondad 
_y de su cariño; si es generoso y 
afectuoso con tus hijos; si sus 
amistades te serán aqradables . .. " 

Mrs. Custis decidió casarse con 
Stuart, y vivió con él felizmente 
mucho tiempo, según escribió su 
hija Nell!e al visitarla con moti­
vo del nacimiento de su vigésimo 
hijo. ·. 

La mayor de las hijas de Jacky 
Elizabeth, fué una tempestuosa'. 
belleza cuyo · matrimonio fué muy 
moderno por su brevedad, sus 
tormentas y su desenlace. Un ri­
co inglés, Thomas Law, sobrino 
de Lord Ellenborough, hizo la cor­
te a E!jza. Y ella acudió también 
7 ~a Q[!ién mejor hacerlo?-a 
Was!J-ington en J:>usca de consejo. 
_El heroe contesto con su habitual 
·cordura. 
. . "El ,amor es una cosa deliciosa; 
pero como otras también agra­
dables, llega a hastiar; y cuando 
el primer transporte de la pasión 
termina - que sucede tarde o 
temprana-si no hay otra cosa 
entre los dos seres, el _ matrimo­
nio fracasa. ·Par{' pJ matrimonio. 
et anior debe ·ser considerado co~ 
mo uno de los ,ingredientes, _ne­
_cesario, p_ero no único, que vaya 
a formar el alimento de la felici­
dad perdurable. 

Eliza se casó, y su esposo le edi­
ficó una espléndida residencia en 
la nueva ciudad de Washington, 
donde ella gastó mucho_ dinero 
en agasaj ar a famosos visitantes 
y en su propio embellecimiento. 
Más tarde abandonó a su esposo, 
volviendo a tomar su nombre de 
soltera.- Eliza vivió hasta 1832. 

.su hermana Marta casó co11 
un hombre de posición, Thomas 
Peters, que se Interesó vivamen­
te, como Thomas Law el esposo de 
El!za, en la fundación de la ciu­
dad de Washington. El héroe visi­
taba alternativamente ambas pa­
rejas, y -en su •.estamento legó 
seis mil pesos a cada una de ellas. 
Fué en un escritorio dejado por 
Martha Washington a Martha Pe­
ters que se encontraron las dos 
cartas que se salvaron .de ser que­
madas por la esposa del padre de 
la Patria, y que ponen de mani­
fiesto la devoción que él le rendía. 

La tercera he,.mana, Eleanor 
Parke Custis, también llamada 
Nellie, adoptada por Washington 
cuando ella tenía sólo dos años, 
acompañó al caudillo durante su 
niñez, su adolescencia y su ju­
ventud. Creció tan hermosa que 
un poeta polaco la llamó "la di­
vina miss Custis, que no puede 
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vJeM1,e @a;~ 
·vez a fabricar oro sintético, sólo 
debe ve_rse en e!lo_gn,_ tfªbªjo pro-_ 
videncia! · ne la casualidad-. Mu­
_-éhós -químicos modernos· opinan 
que el milagro de la transmuta­
ción de la materia se va haciendo 
teóricamente posible. ¿Quién po­
dría afirmar que Flamel no acer­
tó con la práctica exacta, con la. 
combinacion prodígiosamente jus­
ta, que le permitiera sacar oro 
de sus retortas?. . . ¿No hemos 
visto a Diderot, en pleno siglo 
XVIII, esbozar empíricamente una. 
teoría de las células . vivientes 

La Vida ... 
.ser vista sin que nos produzca el 
más profundo éxtasis". Fué ena­
morada a la vez por dos jóvenes, 
Charles Carroll y Lawrence Le­
wis, este último hijo de la ama­
da hermana de Washington, Bet­
ty. G. W. P. Custls, el hermano 
más joven de Eleanor, escribió a 
Washington recomendando las 
buenas cualidades de Mr. Carroll, 
y el Ilustre hombre contestó: 
"Puesto que ei joven C. no ha ha­
blado aún, mientras menos se di­
ga más prudente será". 

Poco después Washington es­
eribía al joven Washington Cus­
tis, que según rumores asediaba 
a una joven, recordándole que "no 
es momento para un joven de. tu 
edad crear compromisos que al 
final pueden ser causa de angus­
tias y dificultades". El joven es­
criblo a la muchacha manifes­
tándole que ella debía aguardar 
a que él tuviera más edad---eon­
taba entonces diez y siete años­
para sus propósitos amorosos; la. 
joven rompio sus relaciones. El 
muchacho contó francamente a 
Washington el asunto, finalizando­
con párrafos que eran un sentido•, 
homenaje a su abuelo adoptivo : 

"Permítame una vez más, 11e­
ñor, expresarle mi ;ayrúdec·ímten­
to; usted está en mi corazón co­
mo un benefactor, un amigo, co­
mo más que un padre. Su bondad 
no aumenta en nada su virtud". 

Nell!e Custis le escribía a Wash~ 

(Continuación de la Pág. 61 J. 

(Diálogos filosóficos), que se sos­
tiene admirablemente después de 
las investigaciones realizadas por 
los biólogos de nuestros tiempos? 
¿No hemos visto.· la ciencia dan­
do cuerpo a ideas que pasaron, 
hace doscientos años, por divaga­
ciones de espiritu$ calenturlen· 
tos? ... 

En todo caso, la figura de Ni­
colás Flamel 'es Infinitamente se­
ductora, y deja. bien pequeña a la 
del .Ilustre Ingeniero polaco, que 
há ut!l!zado sus títulos acadé:ni-

(Continuación de la Pág. 62 J. 

cos y sus diplomas, para estarar 
millones de francos a sus· con­
temporáneos. SI Flamel f P,brlcó el 
precioso metal, lo hizo como un 
verdadero sabio, -slit molestar a 
nadie, y por la. altísima · s¡i.tlsfac, 
clón de obtener un resultado lar· 
gamente perseguido ... Dunj.kows­
ki, en cambio, no fabricó un gra· 
mo de oro, pero . supo extraer mi­
llares de billetes de banco, a 
cuenta de la piedra filosofal. Y 
mientras Flamel corrió el peligro 
de perecer en la hoguera por ha· 
cer el bien, Dunlkowski sólo ha 
sido condenado a unos aflos de 
cárcel.., 

París, enero, 33. 

pasión involuntaria, y, por lo tan• 
to, irresistible. Esto es cierto en 
parte solamente, porque como to­

fugton con _ verdadera adoración. das las cosas, cuando se .nutre o 
éomo vivió .. casi siempre con él, se cultiva generosamente, pro­
no hay cartas -. en~re ellos; sólo gresa con rapidez; pero 81 d.úde 
se conoce una_ dt Washington su inicio se combate, puede -frm• 
contestando a ilna de ella con- trarse en su nacimiento. Por 
cel1,l:,,rte --_ 'á un baile, de 1795, ejemplo, una ·mujer (puede de­
c-qa.ndo la. joven apenas contaba cirse lo mism() de un hombre) to-
18 años. Seguramente la. mucha- qa belleza y perfección será, mien­
cLa. le expresaba que había esta- tras su mano y su corazón no 
do ton setenta y ocho mujeres y tengan dueño, ,atracción de loa 
setenta. y nueve hombres, y que hombres del círculo en que " 
ella se habia sentido completa- ·mueva. Se casa 11 ¿cuál es la con-, 
menre indiferente a aquélla ju- secuencia? Todo se aquieta en ,u 
ventud moderna. Washington, des- redor. ¿Por que? No han disml­
pués de congratularla por su cla- nuido sus encantos, pero ha fina~ 
ra _letra, sus gallardas ideas y sus lizado la esperanza de alcanzar­
agradables descripciones, le de- los. De ello se deduce que el amor 
c!a: puede y debe, estar bajo el con-

Hombres y muj_eres .sienten hoy trol de la razón, porque sí bien. 
la m&ma .inclinación mutua que no podemos -evitar las ,primera 
han sentido antes 11 que seguirán impresiones, si podemos colocar­
s_wtiendo hasta tanto no . pres;--:_ las bajo guarda; y lo que me im­
da otro orden de cosas en el mun- pulsa a tratarte de este asunto 
do, 111 tú, como otras, encontrarás es el deseo de mostrarte ,que, 
tal vez que las pasiones de tu sexo mientras seas Eleanor Parke cm­
se encienden más fácilmente que tis, soltera, mantengas la resolu­
se calman. No te jactes, por lo ción de amar con _ moderaclóll, 
tanto, de tu insensibilidad o re- hasta que estés segura de tu jue­
ststencía ,a su poder. En ·ia com- go y del modo de hacerlo per­
posición de la estructura huma- fecto. 
na hay una buena cantictad de Cuando el fuepo comience a 
materia inflamable que puede prender tu corazon, proponle es­
permanecer inactiva durante un , ta cuestión : ¿Quién lo incendia? 
tiempo, pero que una vez prendi• Y pregúntate tú: ¿Lo· ,conoeco 
da puede convertirse en una gran bien? ¿Es un hombre de buena 
hoguera; sobre ello he de ha- reputación, de buen carácter, de 
blarte cuando entre en el capí- buen sentido? Una mújer sensi• 
tulo de los consejos. ble no puede ser feliz junto a un 

Se. ha dicho que el amor es una hombre tonto o superficial. Y 
pregúntate también: ¿Cuál es su 
camino en la vida? ¿Es él jµgador, 
pródigo, bebedor? ¿Tiene sufi• 
ciente fortuna para mantenerme 
en la posición a que estoy aco,­
flumbrada, y es úna persona 11 
quien mis ami;stades no pueden 
razonablemente, . poner, reparo,P 
Cuando todas esas cuestiones a, 
hc;;an contestado satisfactorl4• 

· mente, aun queda otra · de · gra11 
importancia: ¿Tengo yo sufi• 
cientes bases para conocer que f1I 
amor está correspondido por mil 
. , ~Tell!e se casó con Lawrence 
Lewl& y vivió con él felizmente 
una hermosa vida. Está entem­
da en Mount Vernon cerca del 
Padre de la ·Patria yanqui, c¡ue 
fué para ella y su hermano "más 
que un padre". 

PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 

EII CA./AS 

Parece extraño considerar a 
George Washington como conse­
jero amoroso de muchachas y Jó­
venes. Pero viéndolo a la luz de 
1istas cartas que revelamos, lo ve­
mos más humano, más sencillo, 
más "cálido" que -como nos lo 
presenta la leyenda del héroe gla­
cial. Y así, viendo la Intimidad 
.de su ~da y dEl..SJJJ! lde~, nos _ pa­
rece mas cercano al corazón de¡ 
pueblo. Además, sus consejos y 
sus advertencias ¿no pueden ilu• 
minar toda vía la . senda de los Jó• 
venes de la nación americana? 

con el nombre VALDA 
en la tapa 
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George Washington fué ma­
nantial de cálidos afectos; en el 
amor, en el cariño, en la ternu­
ra, en la amistad, puso todo sa 
corazón. 
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pente. Pero era demasiado tarde "rT 
para es1,_apar a las mandíbulas de-¡ 8NTO 

,., 
• (CQnttnua()_tón _de la Pág. -SOIJ. , 

la .. tram1>a que le había ·puesto Ro-' 
berto. Intentó obtener más cUne- Eissler und Brüder estába senta· 
ro-; pero los tribunales decidieron¡ do cómodamente ·en su escritorio 
en favor del poco escrupuloso YI y miró a su visitante desprecia­
dominante Ubermensch que ha- tivamente. Otto hizo su último 
bía atrapado al Sklave. ruego pidiendo Justicia. 

Y entonces se efectuó un cam- "Pleitearé por siete años antes 
· bio en Otto Eissler. Hasta aqui' de . pagarte un solo ñellet"; 'le 
Roberto había sido su enemigo contestó Roberto. Entoriées se in­
privado; ahora Roberto se con-¡ clinó hacia adelante apoyándose 
virtió para él en un enemigo de, en el escritorio que utilizó el pa­
la Humanidad, un Anticristo, un ' dre de Otto por espacio de cua­
Atila, un Gengh!s Khan, un azqte, renta. años. "Por lo que a mí me 

importa", le ~!Jo, "te puedes po­
drir. ¡Tonto; 

su alrededor. Rabiase preparado 
para ese gran hecho que le iba a 
devolver el respeto de si mismo, 
·Y su recompensa había sido ser 
llamado tonto por un hombre ago­
nizante. 

El 8 de abril de 1924., Otto 
Eissler compareció ante el Tribu­
nal Criminal austríaco. 

UNA NARIZ 
DE ,FORMA PERFECTA 

(Una . sonrisa, medio patética, ' 
medio s¡ins!t!va, se dibujó en la 
boca de Vanee.) 

Los alienistas que, de acuerdo 
con la ley austríaca, no forman 
parte de los testigos de la defen­
sa, sino que son nombrados por 
las autoridades para investigar e 
informar acerca de la responsa­
bilidad del acusado, tenían ante 
ellos una tarea bastante difícil; 
porque Otto tercamente repudia­
ba la Idea de que estuviera Joco 
Y no pudieron llegar a la conclu­
sión de que sus fobias y1 sus ma­
nías alucinatorias eran síntomas 
de verdadera paranoia; pero si 
informaron que Otto representa­
ba ser un tipo neurótico muy des­
arrollado cuyas inhibiciones men• 
tales lo hacían sucumbir fácil-· 
mente ante su odio violento. Pot 
tanto decidieron que podía Juz· 
gársele, aunque recomendaban se 
le apreciaran circunstancias ate­
nuantes. 

lid. puede fácilmente tenerla 
El Trados Modelo 25 
corrige ahora to­
das las narices ' 
ma l fo rmadas , 
rápidamente, para 
s iempre y sin 
dolor, en casa.­
Es el único apara­
to patentado, ajus­
table, seguro y 
garantizado que 
realmente forma l 
una nariz de as­
pec to impecable. 
Más de 98.000 per• 
sanas lo han em• 
pleado ~on éxito. 

Usted sabe, Markham, muchas 
veces he pensado si Otto se d!ó 
cuenta de lo que ocurrió durante 
los minutos que siguieron. Estoy 
inclinado a pensar que vió; co­
mo a través de una neblina, el 
fuego de su revólver cuando dis­
paró seis tiros al cuerpo de Ro­
berto. 

En su pistola habia siete ba­
las, la séptima la _destinaba a su 
propia cabeza. Pero cuando lleva­
ba el arma a su frente, Roberto, 
caído en el suelo preso de mor­
tal agonía, habló. Y sus palabras 
detuvieron la mano de Otto. De­
rrumbaron todo el edificio de la 
vida del asesino. Eran increíbles 

Recomendado hace mucho ~1ernpo por 
los médicos. Resultado de 1 6 años de 
experiencia en la fabricación de forma­
narices. 

Modelo 25 Junior para nlftos. 
Solicite atestados y el folleto gratuito 
que explica cómo puede tenerse una 
nariz de forma perfecta. 

M. TRILETY, el E•pecialiata 
má• antiguo del ramo. 

'· y a pesar de ello, consistentes 
Cuando Roberto agonizaba a los 
ples de Otto, una mueca despre­
cir. Li va pasó por su cara. 

Durante la Investigación prel!­
mlnar Otto cambió de abogados 
varias veces. Su manía persecuto­
ria lo llevaba a ver enemigos y 
espias en todas las personas que 
se le aorox!maban. Hasta el doc­
tor Te!rlch, a quien finalmente 
seleccionó, oasó ratos muy ma­
los con él. Pobre Otto; aparente­
mente prefería sufrir la senten• 
c!a máxima de cadeña perpetua 
antes que decir que estaba loco . .. 
Ahora que me acuerdo, Markham, 
usted sabe que la pena de muerte 
fue abolida en Austria en 1919. 

Dept. 62, Rex House, 45 Hatton Gar­
den, Londres, Inglaterra. 

un símbolo de destrucción diabó­
lica. Y en el pecho de Otto creció 
un torcido sentimiento del deber 
que demandaba castigo para los 
males infligidos por Roberto a 
la Humanidad. 

En el verano de 1923 el padeci­
miento nervioso , de Otto llegó a 
un estado que lindaba con la 
locura: condición empeorada por 
la actitud despreciativa y burlo­
na de Roberto. Los neurólogos a 
quienes consultó lo. precavieron 
contra un colapso, y le aconseja­
ron aislamiento y absoluta tran­
quilidad. 

Pero todo en vano. Esta pobre 
criatura desesperada siguió Ju· 
chando por una causa perdida sin 
esperanza. Importunó continua­
mente a Roberto con esperanza 
de obtener indemnización. 

Y entonces una palabra comen­
zó a atormentar su cerebro tor­
turado. Esa palabra era: "Tonto". 
Roberto le había llamado tonto 
desde su niñez ; y ahora esa pa­
labra ·1e aparecía cargada de ve­
neno y tomó un significado te­
rrible. Más de veinte veces le ha­
bía rogado a Roberto que le die· 
ra más dinero para él y sus hi­
jos, y siempre Roberto le había 
contestado con una sonrisa des­
preciativa y el epíteto devasta­
dor: "Tonto". 

¡Pobre Otto! Con su se:'ltido de 
!nferiorid0d no podía resistir la 
burla. Sabía que era verdad. Era 
en realidad un tonto, un tonto 
trágico y sin esperanza. La ma­
yor parte de los $3,000 se le ha­
bía Ido en el pleito, y sólo veía 
ruina para el futuro. 

Otto siempre llevaba consigo 
una pequeña• pistola automática -
para protegerse de sus enemigos 
imaginarios. Pero ahora compró 
otra pistola mayor. Se estaba for­
mando una idea catastrófica en 
su mente. Y siempre oía la voz 
burlona de Roberto llamándole 
tonto. 

-El trece de agosto de 1923. vi­
sitó a Roberto. El director de J. 
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";.Cuántas veces disparó el ton­
to ese", preguntó. 

¡Tonto! ¡Otra vez esa palabra! 
Otto por una ve:r, iba a ser el 

amo, por una vez ¡,ensó sobrepo­
ponerse al puño "' acero de su 
primo, a la volun ad dominante 
de éste, y forzarlo a tomar en 
consideración a su débil parlen · 
te . Para obtener esto lo había sa­
crificado todo. Habíase converti­
do en asesino para obtener un 
solo momento supremo de domi­
nación, un momento supremo de 
superioridad en el cual pudiera 
sentir que le había infligido una 
derrota aplastante al hombre que 
odiaba. 

Pero en este gran momento. pa­
ra obtener el cual lo sacrificara 
todo. sólo había conseguido oír 
el viejo insulto : "Tonto". 

El temerario hecho de heroísmo 
de Otto era para Roberto sólo un 
accidente estúpido, no el hecho de 
una voluntad más fuerte. 

Sin ofrecer resistencia alguna 
Otto se dejó desarmar y arrestar . 
El mundo se había derrumbado a 

Me inclino a creer que la trage­
dl.a más grande para Otto hubie­
ra sido admitir su locura; había 
Ju~h.tdo cqntra esta Idea por mu­
cho tiempo. 

Insistió en basar su defensa en 
la p_rovocac!ón extrema. Además. 
nego que el asesinato hubiera si­
do premeditado. 

Pero ¡ay! la compra de la se­
gunda pistola, y la espera del mo­
mento en que Roberto estuviera 
solo, pesaban mucho en su con­
tra. 

Además, la Ironía a lo Sófocles 
que dominaba todo el asunto es­
taba todavía trabajando. El Juez 
presidente, doctor Ramsauer. era 
un tipo de Jurista del modelo de 
Roberto. Tenia un temperamen­
to a lo Nietzche y no sentía nin-

AVISO IMPORTANTE 
~ 

NINGUN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con• 

venio Postal, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
moneda de su país por cada ejemplar. 

Rogamos nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se le quie­
ra imponer. 

~anuel de la 'Iorriente, 
AdminiJtrador. , 
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guna simpatia hác!a un hombre 
del carácter de O,tto. Era severo 
e Imparcial. No consideraba otra 
có:Sa que no fuera la ·1etra de 
la ley y su aplicación. 

Como he dicho, su carácter era 
similar al del hombre cuya muer­
te estaba vengando, y quizás sin­
tió una simpatía comprens!:n. 
hacia Roberto. 

Las declaraciones fueron, en 
general, favorables al infeliz prl· 
sionero. Los testigos relataron con 
todos sus detalles los diversos sín• 
tomas de tensión neurótica que 
finalmente rompieron su auto­
control. 

Desafortunadamente para Ott.o, 
cuando fueron discutidos los de-

CUALQUIER 
TORCEDURA 

se alivia rápidd­
mente al ponerse 

LINIMENTO 

'11. ({J) AJN 
-Merfrr-dolol'es· 

talles del malabarismo financie­
ro, y cuando las figuras fant~ ;L­
eas de la moneda depreciada y de 
las transacciones extranjeras du­
dosas fueron presentadas, los do­
ce hombres buenos y honrados 
que formaban el Jurado se vieron 
tan confusos que determinaron 
considerar el asesinato como un 
acto de baja venganza más bien 
que de justicia retributiva por 
parte de un hombre terriblemen· 
te maltratado. 

Hasta el fiscal admitió la fuer­
te provocación que tuvo Ott-0 pa­
ra realizar el hecho y mostró una 
gran humanidad. Pero nada ·que 
no fuera la letra violada de la 
ley existía para el Juez, y su resu­
men fué contra el acusado. 

Después de . una breve delibe­
ración el Jurado halló culpable a 
Otto de asesinato premeditado, 
diez votos contra dos. De acuerdo 
con la ley austríaca el juez pre• 
sidente tenia una vasta discreción 
para aplicar, en los casos de ase­
sinato, la pena que varia de un 
año a cadena perpetua. Pero el 
prisionero tiene derecho a apelar 
sólo en el caso de que la senten­
cia exceda de diez años. 

El Juez Ramsauer, adelantándo· 
se al probable resultado de una 
apelación, sentenció al prisionero 
a diez años exactamente, no de.­
j ándole nlngur.a salida por la cual 
escapar. Para un hombre de la 
edad y mala salqd de Otto aque­
llos diez años eran equivalentes a 
cadena perpetua. Otra vez, al fi­
nal , habia sido derrotado por un 
carácter más fuerte. 

Usted sabe, Markham, que no 
puedo dejar de sentir que detrás 
de la cara severa de aquel Juez 
imparcial. Otto Eissler vió la cara 
de Roberto burlándose de él desde 
su tumba. Y cuando el Juez pro­
nunció la sentencia, estoy Inclina­
do a pensar que el pobre Otto oyó 
una vez más la voz de Roberto 
que le decia: "¡Tonto!" desde el 
más allá. 

s-
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inscripto en este Concurso en su segunda etapa, o sea a los 

"TROVADORES COMPOSITORES" para organizar el orden de 

las transmisiones, y la fecha en que se ha de empezar esta se­

gunda etapa del Concurso de Canciones Cubanas e Hispanoame~ 

ricanas que tan ruidoso triunfo obtuvo en la presentación de 

su primer grupo de "TROVADORES NO COMPOSITORES". Se 

señala el día 10 del próximo febrero a las 5 de la tarde en las 

oficinas de la C. M . K. en los altos del Hotel Plaza. 

Todo trovador compositor puede asistir el día arriba se­

ñalado para que, si no está inscripto ya, pueda hacerlo en 

aquel momento. 

Además de los premios ofrecidos en las bases de ese Con -

curso para este segundo grupo de trovadores, el laureado pintor 

señor Enrique J. Crucet, ofrece para el que _ ocupe el primer lu­

gar en ese . Concurso, un retrato al óleo de tres cuartos; y pa­

ra el que ocupe el segundo lugar, un busto al óleo. Es seguro, 

que varias casas de comercio de esta capital ofrecerán otros 

interesantes regalos. 

En el número anterior de CARTELES se publicó el resul­

tado del último escrutinio de los votos enviados a esta Esta­

ción, en favor de los trovadores concursantes; 271 ,334 votos fue­

ron los escrutados, pero en los días subsecuentes al escrutinio 

se , recibieron 35,000 más, lo cual hace un total de más de 

300,000 votos. 

Numeroso público se congregó en las oficinas de la radio­

emisora c. M. K. para presenciar este último escrutinio, y al 

darse a conocer los resultados hubo muchas felicitaciones y 

aplausos para los triunfadores, para los · directores de la Es­

tación C. M. K.; para el señor Zamora, director de este Con­

curso, para su secretario el señor Miralles, y para el popular 

"Chavitos" anunciador oficial de la C. M. K. Especialísimas 

congratulaciones para el señor Alfredo T. Quílez, director del 

semanario CARTELES quien con su gentileza y caballerosidad · 

acostumbradas dió calor a este Concurso poniendo a disposición 

de sus organizadores la enorme y eficiente circulación de su 

popularísimo semanario CARTELES. 

Anunciaremos oportunamente el día en que principie la se­

gunda parte de este Concurso, así como el nombre de los tro­

vadores compositores que en él tomen parte. 
i 
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